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Uno


Andrew Rook se concentró en una pepita que se había soltado de una fina rodaja de limón que había en su agua helada porque, si no se distraía, acabaría lanzándose al otro lado de la mesa lacada negra y azotando a J. Harris Mayer, el informador que había pedido aquel encuentro.
Pensó que podía intercambiar las bebidas y quizá Harris se atragantara con la pepita del limón.
Estaban sentados a lo largo de la pared de atrás del tranquilo bar de un hotel con pretensiones a cuatro manzanas de la Casa Blanca. En sus tiempos, Harris había servido a dos presidentes. Pero ya no eran sus tiempos. Ahora era un paria, sorprendido cinco años atrás en un escándalo de juego que le había costado el empleo y la reputación, por no hablar de sus fondos y su libertad. Muchas personas, incluido Rook, creían que deberían haberlo procesado, pero Harris, en otro tiempo juez federal, había conseguido escaquearse.
– Llevamos media hora aquí -dijo Rook-. Vaya al grano.
Harris pasó la yema del dedo por el borde del vaso de cerveza. Tenía sesenta y nueve años pero parecía mayor. Le temblaban las manos de venas gruesas y una tos húmeda sacudía de vez en cuando su delgado cuerpo. Su piel blanca y arrugada mostraba manchas y lunares y su cabello blanco raleaba. Llevaba una camisa almidonada y una chaqueta deportiva con una de sus omnipresentes pajaritas y sus zapatos de punta estaban limpios y lo bastante nuevos para sugerir que seguía siendo un hombre que todavía se movía por Washington, que todavía importaba.
Harris levantó su cerveza y chasqueó los labios con un gesto paternalista.
– Tiene usted poca paciencia, agente especial Rook.
– Quizá estaría bien que no lo olvide.
– Lo he elegido porque es una estrella en alza en el FBI. Está familiarizado con las investigaciones por fraude y corrupción -Harris hablaba con voz patricia afectada-. Tiene que aprender paciencia.
Rook tomó su vaso y dio un trago largo, sin importarle si se tragaba la condenada pepita de limón. ¿Paciencia? Había sido paciente. Había jugado durante tres semanas al juego de Harris y se había tomado en serio su historia de intriga, chantaje y extorsión en Washington. Estafas financieras, secretos sórdidos, fraude. Posible conspiración. Harris Mayer sabía los botones que debía tocar para atraer la atención de Rook.
Había llegado el momento de los resultados y, hasta la fecha, Harris no había producido nada de sustancia y Rook no podía perder más tiempo con las fantasías de un viejo que soñaba con recuperar su prestigio perdido y volver al centro del juego.
Dejó su vaso en la mesa con fuerza. Harris no pareció darse cuenta. Rook llevaba un traje gris oscuro, no uno barato, pero no tan caro como la mayoría de los demás trajes del bar, incluido el de su informador en potencia. Rook no se había puesto pajarita desde su primer año de escuela.
– ¿Esperamos a alguien? -preguntó.
– Ah. Ya estamos. El agente federal trabajando, aplicando su razonamiento deductivo a la situación -Harris se lamió los delgados labios-. Claro que esperamos a alguien.
Rook consideró meterle la pepita de limón por la nariz.
– ¿Cuándo?
– En cualquier momento.
– ¿Aquí?
Harris negó con la cabeza.
– Observe a los invitados que van por el vestíbulo hacia el salón de baile. Muy bien vestidos, ¿verdad? Yo todavía tengo mi esmoquin, pero hace tiempo que no lo uso.
Rook no hizo caso de las quejas del viejo. La mesa elegida por Harris ofrecía una vista estratégica de todos los que había en el bar, así como de todos los que pasaban por el brillante vestíbulo. Unos doscientos invitados se congregaban en el salón de baile para un cóctel en beneficio de una organización literaria. Rook había reconocido a cierto número de invitados poderosos pero ninguno mezclado, hasta donde él sabía, en actividades criminales.
– Ahí está la jueza Peacham -Harris casi se atragantó al señalar, sonriente, el vestíbulo como si estuviera en posesión de un secreto que confirmaba su superioridad natural-. Sabía que vendría.
– ¿Y qué me importa a mí si la jueza Peacham asiste a una función caritativa?
– Espere.
– Señor Mayer…
– Juez -corrigió el viejo-. Todavía se me puede llamar juez Mayer.
– Volver a ver a la jueza Peacham no me ayuda nada.
– ¡Chist! Paciencia. Puede que tengamos que salir al vestíbulo. Espero que no, pues prefiero que Bernadette no me vea.
Bernadette Peacham se detuvo en la puerta del bar con la atención fija en algo, o alguien situado detrás de ella. En los diez últimos años había sido jueza del Tribunal Federal por el Distrito de Columbia. Antes de eso había sido fiscal federal y socia en un bufete prestigioso de Washington. Pero sus raíces estaban en New Hampshire, donde poseía una casa de campo que había pertenecido a su familia durante más de cien años. A menudo decía que quería morir allí, como sus padres y su abuelo.
Rook había investigado a la jueza Peacham y había declarado en su sala media docena de veces en los tres años que llevaba trabajando en la oficina de Washington. No sabía si ella lo reconocería si entraba en el bar, pero estaba seguro de que sí reconocería a J. Harris Mayer, el viejo amigo que la había atraído a Washington treinta años antes.
Rook pensó divertido que la mujer jamás ganaría ningún premio a la jueza mejor vestida. La ropa de esa noche daba la impresión de que la hubiera sacado de una bolsa de plástico guardada a presión debajo de su escritorio. Aparte de las arrugas, el vestido negro largo hasta los pies y el chal de lentejuelas de colores brillantes no iban bien juntos. Rook no consideraba que tuviera buen gusto para la ropa, pero Bernadette Peacham era un desastre en cuestiones de estilo. Ella no usaba Botox ni estiramientos. La gente solía fijarse en ella por su presencia y su evidente inteligencia y gracia. A sus cincuenta y siete años, estaba considerada como una jueza firme y justa y, a pesar de su naturaleza generosa, se sabía que no tenía nada de tonta.
Era, quizá, la última amiga que Harris Mayer tenía en el mundo, aunque probablemente la amistad no impediría que él la arrojara a los lobos.
O, en ese caso, al FBI.
Harris calcularía las ventajas de semejante acción y obraría en consecuencia.
Rook bebió más agua, aunque sólo estaba una pizca menos impaciente que cinco minutos atrás.
– Parece que espera que alguien se reúna con ella. ¿Una cita?
– ¡Oh, no! -Harris movió la cabeza como si aquélla fuera la idea más idiota que había oído en su vida-. No ha empezado a salir con hombres a pesar de que su divorcio se hizo definitivo a principios de este mes. Cal sigue viviendo con ella. ¿Eso le parece extraño?
– Tal vez haya sido un divorcio amistoso.
– Eso no existe.
El matrimonio de la jueza con Cal Benton, un prominente abogado de Washington, había sorprendido a la gente mucho más que su divorcio dos años más tarde. Era el segundo matrimonio de ella; el primero, con otro abogado, había durado tres años. No había tenido hijos.
– Se supone que él no va a recibir ni un centavo de ella -continuó Harris, con voz más seca ahora, como si él también empezara a impacientarse-. Eso seguro que a él no le gusta, pero no importa… Cal nunca estará satisfecho. Siempre querrá más de todo. Dinero, reconocimiento, mujeres. Lo que sea. Para algunas personas, nunca es suficiente. Cal es una de ellas. Yo soy una de ellas.
– No puedo lanzar una investigación porque crea que Bernadette Peacham se merecía algo mejor que Cal Benton.
– Soy muy consciente de lo que necesita para seguir adelante -Harris miró a la mujer del vestíbulo con una tristeza repentina-. Pero no estamos aquí por la vida amorosa de Bernadette.
Rook no contestó. Harris había vivido largo tiempo en un exilio social y profesional, pero, pese a sus defectos, era observador, experimentado y muy listo. Tenía una larga carrera a sus espaldas y la gente todavía le debía favores y acudía a él a pedir consejo.
Sonrió a Rook.
– Está pensando que hará bien en no subestimarme, ¿no es así?
– Estoy pensando que tiene que ir al grano.
Harris se echó hacia delante en la pequeña mesa y susurró con dramatismo:
– No olvide que yo sé dónde están enterrados muchos cuerpos en esta ciudad -se echó hacia atrás con brusquedad y sonrió. Sus dientes amarilleaban por los años, el tabaco y la bebida-. Figurativamente hablando, claro.
Rook procuró reprimir su impaciencia.
– Si busca acción a mi costa, se equivoca de lugar, juez.
– Entendido -Harris señaló con la barbilla a la mujer del vestíbulo-. Bernadette solía pasar por mi despacho a saludar y tomar café. Ahora ya no nos vemos tan a menudo.
– Tiene suerte de que no haya pasado de usted del todo.
– Supongo que sí. Ah. Ahí está -Harris parecía aliviado-. Por fin.
Entró otra mujer en su campo de visión.
Rook miró su pelo cobrizo oscuro y su gran sonrisa mientras ella saludaba a Bernadette Peacham.
¡Demonios!
Los ojos de Harris se iluminaron.
– Mackenzie Stewart -dijo con placer.
Tenía unos treinta años y era delgada, vestida con un vestido azul profundo y un bolso de noche en el que apenas cabía una pistola del calibre 38. Rook no entendía de bolsos de mujeres, pero de pistolas sí.
– Es una marshal -añadió Harris-. Una cazadora de fugitivos, protectora de los jueces federales, una compañera agente federal. No se parece a Wyatt Earp, ¿verdad?
Rook no dejó traslucir su reacción. No había ido allí para entretener a Harris.
– Está bien. Ya se ha divertido. ¿Qué es lo que ocurre?
Los ojos del viejo perdieron parte de su brillo.
– La agente Stewart no está aquí por motivos de trabajo, no está protegiendo a Bernadette. De hecho, la conoce de toda su vida.
Rook no dijo nada. En media docena de citas, sólo había aprendido de Mackenzie que era nueva en Washington, nueva en el trabajo como agente del orden y una nativa de Nueva Inglaterra con piernas espectaculares, una boca muy agradable de besar y un sentido del humor imparable.
No habían llegado al punto de comentar qué amigos podía tener en Washington.
Las dos mujeres continuaron juntas hacia el salón de baile.
– Bernadette la salvó -dijo Harris.
– ¿Cómo la salvó?
– Cuando ella tenía once años, su padre quedó tullido en un terrible accidente cuando construía un cobertizo para Bernadette en su casa del lago. Estuvo meses en cama y Mackenzie se quedaba mucho tiempo sola. Se metió en líos. Robó cosas. Se culpaba de lo que había pasado.
– ¿Por qué? Tenía once años.
– Ya conoce a los niños.
En realidad, Rook no los conocía. Intentó imaginarse a Mackenzie con once años. Pecosa, seguramente. Estaba dispuesto a apostar a que había tenido un millón de pecas. Todavía las tenía.
Harris levantó su vaso, casi como un brindis, y tomó un trago largo con los ojos más oscuros y concentrados.
– Usted no sabía que su marshal se había criado enfrente del lago de Bernadette, ¿verdad, agente Rook?
– No, no lo sabía.
– En su ciudad natal, llaman Beanie a Bernadette. Beanie Peacham. Yo no lo he hecho nunca -sin esperar respuesta, Harris eructó y se puso en pie; señaló su vaso casi vacío-. ¿Pagará el Gobierno?
– Pago yo. Espere y salgo con usted.
El viejo se echó a reír y puso una mano en el hombro huesudo de Rook.
– Se ha tomado bien la noticia -había recuperado su acento afectado. Guiñó un ojo con regocijo-. No tema, volveremos a hablar.
Rook le dejó marchar. El manejo de informadores confidenciales era un asunto complicado. En su calidad de fiscal, juez y asesor de dos presidentes, J. Harris Mayer había visto todo tipo de informantes que acudían con consejos, información, teorías o pruebas, aunque probablemente nunca se había imaginado a sí mismo en ese papel. Pero sabría interpretarlo.
Todavía, después de casi un mes, Rook no podía estar seguro de si trataba con un hombre que conocía secretos que lo turbaban o con un ser desesperado por volver a formar parte de algo importante.
O ambas cosas.
Observó a Harris avanzar hacia la entrada principal del hotel. Fuera como fuera, no se había inventado la amistad entre Mackenzie Stewart y la jueza Peacham.
– Mala suerte, amigo.
Rook había conocido a Mackenzie tres semanas atrás, la noche en que Harris lo había enviado a un restaurante de Georgetown para que viera a Bernadette Peacham cenando con su ex marido, aunque la importancia de aquello seguía siendo un misterio para Rook. Cuando salía del restaurante, el calor opresivo había dado paso a una lluvia torrencial y se había metido en una cafetería a esperar, al mismo tiempo que una pelirroja delgada de ojos azules.
Cosa que, al parecer, no había sido una coincidencia.
Habían intercambiado números de teléfono y habían ido al cine un par de noches más tarde.
Y ahora tenía que terminar su relación con Mackenzie Stewart. No podía salir con alguien que estuviera mezclada en su investigación, aunque fuera de un modo periférico. Dejó unos billetes para cubrir la cuenta. Mackenzie había aceptado ir a cenar a su casa al día siguiente. Su sobrino de diecinueve años, que vivía con él, se iría a la playa con sus amigos el fin de semana. Una ocasión perfecta.
Pero ya no. Después de la bomba que acababa de soltar Harris, Rook no tenía opción. No podía mezclar los negocios con el placer. Tenía que anular la cita con Mackenzie. Tenía trabajo.



Dos


Mackenzie Stewart metió una camisa de franela en la mochila con más fuerza de la necesaria. Había puesto el aire acondicionado, pero sentía calor. Estaba agitada y no se sentía de humor para tener a Nate Winter, quizá el hombre más observador del planeta, en su cocina con ella.
Aunque en realidad no fuera su cocina.
Residía temporalmente en un rincón de una casa histórica de 1850 en Arlington. Sarah, la esposa arqueóloga de Nate, estaba al cargo de abrirla al público, una tarea aparentemente complicada. Justo cuando pensaba que lo tenía todo bajo control, el lugar se abría inesperadamente y aparecían montones de filtraciones. Algunas personas estaban convencidas de que las filtraciones eran obra de los fantasmas de Abraham Lincoln y Robert E. Lee, que se suponía que vagaban por la casa. Mackenzie no creía en fantasmas y echaba la culpa a las tuberías viejas.
Nate y Sarah, embarazada de su primer hijo, se habían mudado a una casa propia en primavera. Cuando Mackenzie llegó a Washington seis semanas atrás, Sarah le ofreció la zona de los guardeses. Hasta que encontrara un lugar propio, Mackenzie podía estar en la casa histórica, desalentar a los fantasmas y vándalos en potencia y estar alerta ante nuevas filtraciones.
Cerró la cremallera de la mochila. Llevaba pantalón corto pero seguía teniendo calor.
– Nate, ¿Sarah y tú os habéis encontrado con Abe y Bobby E. cuando vivíais aquí?
Nate, sentado en la mesa de la pequeña cocina, la escudriñó de un modo que ponía nerviosa a mucha gente. Era un marshal alto, delgado y notoriamente impaciente. Él también procedía de Cold Ridge, New Hampshire, y Mackenzie lo conocía de toda la vida. Era como el hermano mayor que no había tenido y no le daba ningún miedo.
– Yo nunca -contestó él.
– ¿Eso significa que Sarah sí?
Él se encogió de hombros.
– Tendrás que hablar con ella.
Mackenzie sospechaba que, si hubiera dependido de Nate, su primer destino como agente federal habría tenido lugar en Alaska o Hawai, no tan cerca de él. Nate trabajaba en el cuartel general de los marshals en Arlington y a ella la habían destinado a la oficina del distrito de Washington, demasiado cerca de él para su comodidad. Si metía la pata en su primer destino, no querría que lo hiciera delante de sus narices.
Pero, por otra parte, si por él fuera, ella estaría haciendo su tesis y enseñando Ciencias Políticas en New Hampshire, sin ningún interés en poner un pie en el mundo.
Pero como no dependía de él, hacía lo que podía por ayudarla a aclimatarse a su nueva profesión. Cosa que, la mayoría de los días, ella agradecía.
– Te vas a tomar días libres -dijo él.
– Así es. Lo he hablado con mi jefe.
– Sólo llevas seis semanas aquí.
Su tono era tranquilo, sin aparente crítica, pero Mackenzie sabía que no lo aprobaba. Ella seguía teniendo cajas amontonadas contra una pared en la cocina y bolsas con tazas y platos de plástico en la encimera, señales de que todavía no se había mudado del todo ni física ni emocionalmente. Notaba que Nate se preguntaba si habría cambiado de idea sobre quedarse, o quizá incluso sobre seguir en aquella profesión.
Nate estaba seguro de que ella no superaría las semanas de entrenamiento riguroso en la academia federal. Y no era el único. Nadie había creído en ella. Ni una sola persona, incluida su madre. No porque les faltara fe en ella o quisieran que fracasara, sencillamente no creían que había nacido para ser policía de ningún tipo.
Para ser justa, Mackenzie no estaba segura de haberlo creído ella misma, pero cuando al fin consiguió entrar en la academia, se volcó al máximo. Se negó a dejar que nada la desanimara, ni su estatura ni su forma física ni su temperamento ni su sentido del humor. Supuso que, o descubría que odiaba aquel trabajo y abandonaba, o cerraba la boca y se ponía a trabajar.
– ¿Por qué te tomas un día por motivos personales ahora? -preguntó Nate.
Porque tenía que aclarar su mente después de haber cometido el clásico error de los nuevos en la ciudad de salir con un hombre al que había conocido en la lluvia. Al principio Rook le había parecido un apuesto burócrata de Washington, pero luego resultó ser un agente del FBI, con lo que violó también una de las reglas que había establecido para sí misma en la academia… la de no salir con agentes de la ley.
– Todavía me estoy aclimatando al calor -le contestó a Nate.
– En Georgia no tenías problemas con el calor.
El Centro de Entrenamiento de Agentes de la Ley estaba situado en Glynco, Georgia, donde hacía calor, pero Mackenzie no se dejó amilanar por Nate. No pensaba contarle nada de Rook.
– Yo no he dicho que tenga problemas.
– Anoche fuiste a una recaudación de fondos literaria.
Ella lo miró.
– ¿Cómo lo sabes?
Él se encogió de hombros.
– Me lo han dicho.
– ¿Quién? ¿Beanie?
– No. No la veo mucho.
– Me invitó ella. Quería presentarme a gente. Sólo me quedé media hora. Creo que intenta ser una amiga ahora que estoy en Washington pero que no sabe bien qué hacer conmigo.
Nate estiró sus largas piernas.
– La próxima vez dile que te invite a tarta de manzana y café -miró a Mackenzie, que empujaba la mochila con el pie contra la pared cercana a la puerta-. ¿A quién viste en la fiesta?
Ella no se esperaba esa pregunta.
– ¿Qué quieres decir? Vi a Beanie. Me presentó a algunas personas y eso fue todo.
– ¿Viste a Cal?
– Unos diez segundos. Llegó tarde y se fue pronto.
Nate se puso en pie. Parecía más asentado después de su matrimonio con Sarah Dunnemore, pero era un hombre duro, impaciente e implacable. Cuando tenía siete años, antes del nacimiento de Mackenzie, sus padres se habían visto sorprendidos en la montaña, en la famosa Cold Ridge, en condiciones muy difíciles. Los dos murieron de hipotermia antes de que pudieran rescatarlos, dejando huérfanos a Nate y sus dos hermanas, Antonia de cinco años y Carine de tres. Gus, un hermano de su padre de veinte años que acababa de regresar de Vietnam, se había hecho cargo de los huérfanos.
– Creo que sería inteligente que hicieras nuevos amigos -dijo Nate.
– Cal no es un amigo. Nunca me ha caído muy bien -Mackenzie respiró hondo-. Y no sé si Beanie es una amiga en el sentido que tú dices. La he conocido toda mi vida, es una buena vecina.
– Una buena vecina en New Hampshire, no aquí. Aquí es miembro de la judicatura federal y tú eres una marshal. Hay una diferencia.
– Gracias, Nate. No se me habría ocurrido a mí sola.
– Sólo intento cuidar de ti.
Ella sabía que era cierto, pero su buen carácter se había llevado un golpe al regresar la noche anterior y escuchar el mensaje de Rook, que ni siquiera había tenido la decencia de plantarla cara a cara.
– Perdona, Mac, no podemos cenar. Nos veremos por ahí. Puede que nos encontremos en el trabajo. Buena suerte.
Rastrero. Muy rastrero.
– ¿Mackenzie?
Ella volvió al presente. Pensar en Rook no era inteligente. Se obligó a sonreír a Nate.
– Perdona. Este calor me atonta.
– Tal y como tienes el aire acondicionado, no creo que haya más de veinte grados aquí.
– Hay treinta y dos. Lo que pasa que estás acostumbrado al clima de Washington. Si tuvieras que volver a New Hampshire…
– Me compraría guantes buenos para el invierno.
Ella le sonrió.
– ¿Estás diciendo que no voy a poder con este calor?
Él no le devolvió la sonrisa.
– Sé que eres nueva en la ciudad, pero tienes que confiar en mí.
Obviamente, él sabía que le ocurría algo. Hizo ademán de continuar, pero ella levantó una mano.
– Te agradezco tu ayuda y apoyo, no creas que no, pero… dame este fin de semana, ¿vale?
Aquello no pareció complacerlo.
– Tus padres han hecho intercambio con una pareja irlandesa. ¿Te vas a quedar en la casa de Beanie en el lago?
– ¿Tú lo sabes todo, agente Winter? Beanie me ha ofrecido…
– ¿Cuándo?
– He pasado por su despacho después del trabajo.
Mackenzie no dio más explicaciones. No había mencionado el mensaje de Rook, pero Bernadette debía haber percibido que algo iba mal e inmediatamente la había invitado a quedarse en su casa del lago.
Nate pasó la punta de su zapatilla deportiva por el borde inferior de la mochila de Mackenzie, como si ésta pudiera entregarle algunos de los secretos de la joven.
– No te voy a sermonear.
– Te lo agradezco.
– Sólo llevas seis semanas aquí. Si pareces distraída…
– No lo estoy. El lunes a primera hora volveré a estar en mi mesa persiguiendo fugitivos.
Nate la observó un instante.
– Sarah quiere que vengas a cenar -sonrió un poco-. Tiene una receta nueva de asado que quiere que pruebes.
Su esposa, nativa de Tennesse, era famosa por sus asados del sur. Mackenzie sonrió.
– Mientras haga tartitas de albaricoques fritos de postre, que cuente conmigo.
Nate empezó a decir algo, pero se interrumpió.
– Está bien. Guardaré mi pólvora por el momento y te veré la semana que viene.
Mackenzie respiró hondo, sin saber si debía presionarlo para que dijera lo que callaba. ¿Conocía su historia con Rook? Posible pero improbable. No le había dicho a Nate que salía con él; no porque lo ocultara, sino porque no había surgido el tema.
Aun así, Rook era un agente del FBI y Nate llevaba tiempo allí y conocía a todo el mundo.
– Nate… -se interrumpió, pues decidió que no tenía sentido contarle unas cuantas citas con un hombre que acababa de dejarla-. Gracias por pasarte.
– De nada, agente.
Cuando se quedó sola, Mackenzie comprobó el aire acondicionado, subió un poco la temperatura y escuchó por si oía a los fantasmas.
– ¿Abe? ¿Bobby E.? -silbó para llamarlos-. En este momento me vendría bien vuestro consejo.
Se preguntó que hacía hablando con fantasmas, pero sabía la respuesta: ver si eso le impedía pensar en Rook.
La próxima vez que se resguardara de la lluvia con un hombre atractivo tendría más cuidado, pero no se arrepentía de haber ido con él al cine y a cenar… ni de los besos, del roce de sus dedos en los pechos, de…
¿Qué lo había impulsado a dejarla de ese modo? ¿Había descubierto algo de ella que pensaba que perjudicaría su carrera? Ella no llevaba tanto tiempo trabajando y aún no había tenido ocasión de meter la pata ni hacerse una mala reputación.
¿Bernadette? ¿No aprobaba Rook su amistad con una jueza federal? Pero eso no tenía sentido. Bernadette era una jueza firme y justa con una reputación excelente.
Una llamada en la puerta del porche de atrás la sobresaltó.
Cal Benton la saludó a través del panel de cristal.
Ella abrió la puerta.
– Hola, Cal. Me alegro de que no seas un fantasma. Me has asustado por un momento.
– ¿Un fantasma? -él parecía no saber a qué se refería-. Mackenzie, ¿estás bien?
– No importa. Por favor, entra.
Ella se hizo a un lado y él entró en la pequeña cocina. Era un hombre de unos cincuenta y tantos años, bronceado, saludable, que envejecía bien, y no un hombre con el que la gente que conociera a Bernadette esperaría que se casara. Antes de que se estropeara su relación, ellos solían decir que admiraban el intelecto y la experiencia del otro. Podían reírse juntos y disfrutaban de la compañía del otro. Al parecer, eso no había sido suficiente.
– No te entretendré mucho -Cal vestía un traje gris claro-. Bernadette ha dicho que vas a casa este fin de semana.
– Voy a volar a Manchester al amanecer.
– Ha dicho… -él se sonrojó- que te vas a quedar en su casa del lago.
Mackenzie sacó una silla de debajo de la mesa, se sentó y estiró las piernas.
– No se lo he dicho, si es eso lo que te preocupa.
Él la miró de hito en hito.
– Bernadette y yo estamos divorciados. Con quien yo salga ya no es asunto de ella -hizo una pausa-. Ni tuyo.
Mackenzie había intentado apreciar a aquel hombre los tres años que hacía que se había casado con Bernadette. Ahora ya no se molestaba.
– A menos que una de tus mujeres y tú queráis colaros en la propiedad de Beanie a tontear.
El verano anterior, antes de salir para Washington, había sorprendido accidentalmente a Cal y a una mujer al menos treinta años más joven en la casa del lago de Bernadette. Entonces no estaban divorciados todavía, pero eso daba igual. Divorciados o no, él la había traicionado al usar su casa para un fin de semana romántico.
– Nunca me ha gustado el lago -dijo él entre dientes-. El agua está siempre fría y la casa muy deteriorada. Bernadette nunca me ha hecho caso sobre que había que arreglarla. Fue mala idea llevar allí a una amiga.
– No quieres que se entere, pero te gusta saber lo furiosa y herida que se sentiría si se enterara.
– Tal vez, pero no te apresures tanto a juzgarme. Tú no tienes ni idea de lo que es ser el marido de la santa, la brillante jueza Peacham.
– Si has venido para convencerme de que siga cerrando la boca, no debes preocuparte. No tengo intención de contarle tus aventurillas en el lago. Pero tienen que terminarse.
– Ya se han acabado -él inhaló por la nariz y Mackenzie se dio cuenta por primera vez de que estaba avergonzado-. Y no he venido por eso -se frotó la nuca-. ¿Has visto a Harris Mayer?
Mackenzie intentó ocultar su sorpresa. J. Harris Mayer era un viejo amigo de Bernadette, pero ella no lo conocía mucho.
– ¿Últimamente?
– Desde anoche.
– Anoche no lo vi. ¿Estaba en la fiesta?
– No, pero estaba… -Cal se detuvo y enderezó la columna-. No importa. Ha sido un error.
– Vale, ¿pero qué pasa con Harris?
– Se suponía que teníamos que cenar hoy. Lo habrá olvidado. No es la primera vez que me da plantón.
Pero no tenía sentido que fuera a llamar a la puerta de Mackenzie para buscarlo. Ella había conocido a Harris Mayer cuando su esposa y él visitaban a Bernadette en el lago, mucho antes del escándalo del juego que lo había obligado a retirarse deshonrado. Había perdido dinero que no podía permitirse pagar, había mentido a su familia y amigos, había utilizado a todos los que podía y, aunque no había ido a la cárcel, había pagado cara su compulsión. Su esposa lo había dejado y sus amigos lo habían abandonado.
Excepto, por supuesto, Bernadette, que era leal hasta la muerte.
– ¿Por qué quieres cenar con Harris Mayer? -preguntó Mackenzie.
Cal parecía incómodo.
– Porque me lo pidió él. Supongo que ha decidido alejarse unos días de este calor y se ha olvidado de la cena. Los años no han sido buenos con él. Siento molestarte.
– ¿Has probado a llamarlo?
– Por supuesto, y he pasado por su casa. Al final se me ha ocurrido venir aquí a ver si te había dicho algo anoche. Pero supongo que estaba equivocado y no lo viste.
Mackenzie frunció el ceño.
– ¿Qué sucede, Cal?
– Nada.
– Si te preocupa Harris, deberías hablar con la policía.
– No me preocupa. También quería hablarte del otro asunto. Lo que viste en el lago. Lo siento. No debería haberte puesto en la posición de tener que ocultarle un secreto a Bernadette -parecía sorprendido por sus propias palabras, pero añadió en voz baja-. Has sido una buena amiga para ella.
– Y ella para mí. Pero Cal…
Él miró su reloj.
– Tengo que irme.
Mackenzie no podía obligarlo a quedarse y que le contara lo que tenía en mente. Pero marcó el teléfono de Nate en cuanto Cal hubo salido.
– ¿J. Harris Mayer? -preguntó cuando contestó él.
Sólo le respondió el silencio.
– ¿Nate?
– ¿Qué pasa con Mayer?
Mackenzie le contó su encuentro con Cal Benton, sin mencionar la aventura de él en el lago.
– Es extraño que esos dos anden juntos -dijo Nate cuando terminó-. Supongo que Mayer querrá contratar a Benton como abogado suyo por alguna razón. No importa. Yo en tu lugar me olvidaría de eso.
– Si te han dicho que estuve anoche en la recaudación de fondos, ¿te han dicho también que estuvo Harris Mayer?
Nate había terminado con la conversación.
– Que pases un buen fin de semana -dijo, y colgó.
Mackenzie no tiró el teléfono contra la pared, pero sintió tentaciones. Pensó en llamar a Bernadette. Si lo hacía, la jueza le haría preguntas y ella sabía que estaba demasiado agitada e irritada para contestarlas sin traicionarse. Entonces habría más preguntas y, aunque sólo fuera para no hablarle de Cal y sus líos, acabaría por mencionar a Rook y cómo la había dejado.
Sería un desastre. Bernadette siempre había sabido leer en ella y le sería fácil adivinar que se había enganchado rápidamente con el agente del FBI.
Cerró la puerta del porche y subió un poco el aire acondicionado. No había permitido que el entrenamiento de armas de fuego, las tácticas de defensa y aprender a conducir un coche como una bala acabaran con ella y no permitiría que lo hiciera Andrew Rook. Recuperaría el control de sus sentimientos como había hecho durante el entrenamiento cada vez que se enfrentaba a nuevos retos, nuevos miedos.
Entró en la sala de estar, se sentó en un sofá antiguo y estudió unos cuadros colgados en la pared de enfrente. En uno aparecía Abraham Lincoln echando el discurso de Gettysburg meses después de esa batalla sangrienta. En el otro estaba Robert E. Lee en su caballo, pero ella no reconoció cuándo ni dónde. No conocía la historia de cómo aquellos dos políticos del siglo XIX habían acabado supuestamente en aquella casa. Estaba en los folletos que Sarah había escrito para los futuros turistas.
Mackenzie le había prometido leer uno.
– Entretanto -dijo en voz alta-, si estáis por aquí, éste sería un buen momento para aparecer.
Pero no hubo respuesta, sólo el crujir de suelos viejos de madera, y ella respiró aliviada. Menos mal. Ya era bastante malo tener que explicarles lo de Rook a sus colegas marshals. Si empezaban a hablarle los fantasmas, la echarían a patadas hasta su torre de marfil en el campo de New Hampshire y antes de darse cuenta, estaría preparando su tesis.
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Harris salió tambaleándose del bar de mala muerte de Georgetown, un viejo favorito suyo donde podía hacer una apuesta sin tener que preocuparse de que nadie lo mirara con desaprobación. Estaba cansado y había bebido mucho. Después de veinticuatro horas, ya no podía hacer acopio de energía para esquivar a amigos o enemigos. No le quedaban facultades para esconderse.
Además, era ya muy tarde por la noche. ¿Quién narices se iba a molestar en darle caza?
Cuando llegó a la calle M, reconoció a un columnista del Washington Post y un prominente senador que entraban en un coche privado y les hizo un gesto obsceno con el dedo corazón, odiándolos por la vida que él había dilapidado. En otro tiempo había tenido chófer privado y ahora se veía reducido a los taxis, autobuses y un Honda antiguo al que costaba mantener en la carretera. No era tanto cuestión de finanzas como de prestigio.
La gente que no tenía a donde ir no necesitaba chóferes ni coches de lujo.
Olía a humo de tabaco rancio, sudor y alcohol. Pasó al lado de bares buenos, restaurantes buenos, oyó música y risas y vio a personas que parecían buenas, que eran buenas. Él había sido como ellos, lleno de esperanza, ambición… y aburrimiento. Había sabido que era más listo que la mayoría de la gente y creído que no podía fallar.
Ahora lo perseguía el FBI.
Y algo peor.
El calor y la humedad pegajosa le hicieron empezar a sudar de nuevo. Tenía la camisa pegada a la espalda y le picaban los ojos. Quería vomitar, pero no en la calle M. No delante de personas que antes lo respetaban.
Por otra parte, ¿por qué narices no? ¿Quiénes se creían que eran? Ellos tenían también sus secretos y sus compulsiones. Todo el mundo los tenía.
– Harris, por el amor de Dios.
Por un momento, Harris no se dio cuenta de quién le hablaba, pero levantó la vista y vio a Cal Benton.
– ¿Cal?
Éste le agarró el brazo justo debajo del codo.
– Estás borracho.
– Mareado.
Cal olía a desodorante. Sudaba también, pero había que ser inhumano para no sudar en una noche así.
– Ven aquí -tiró de Harris hacia una cafetería casi vacía.
– Si nos ven…
– No nos verán -Cal abrió la puerta de cristal y se detuvo a mirar a Harris-. A menos que tu nuevo amigo el agente especial Rook esté por aquí.
Harris se lamió los labios. Después de tres cervezas, se sentía todavía deshidratado, seco.
– ¿Quién?
– Eres un arrastrado, un hijo de perra corrupto, Harris.
La reacción de Cal era una muestra de pánico.
De miedo incipiente.
– Le dijo la sartén al cazo.
– ¡Vete al infierno!
Harris no contestó. ¿Para qué? En los últimos cinco años, se había acostumbrado a que la gente lo mandara al infierno. Cal lo empujó sobre una silla destartalada y se acercó a la barra, de donde volvió con dos cafés.
– Esos vasos de plástico me queman los dedos -protestó Harris-. ¿No tienen de esas tazas con asas de cartón?
– No. Empieza a beber. Tienes que ponerte sobrio.
– Estoy sobrio -Harris se inclinó para inhalar el vapor de su café-. Demasiado sobrio.
– ¡Maldita sea, Harris! -siseó Cal-. Te estoy buscando desde anoche. Te vi en el hotel con tu agente del FBI. ¿Qué narices hacías? Podría haberte visto alguien.
– El agente Rook y yo sólo tomábamos una copa en paz. Conozco a muchos agentes del FBI.
– Lo he investigado. Rook es un tipo duro. No habla contigo por la bondad de su corazón -Cal apoyó los codos en la mesa y cerró y abrió los puños. Miró a Harris con más desdén que hostilidad.
– Te arrojará debajo del autobús, estúpido bastardo.
– No le he dicho nada de ti. No lo haría. Tú no eres el único…
– A Rook no le importas nada -Cal no alzó la voz-. Le importa la información que puedas darle para progresar en su carrera. Nada más.
– Es ambicioso, pero no es deshonroso.
– ¿Deshonroso? -Cal hizo una mueca de incredulidad-. A la gente ya no le importa el honor. Le importan los resultados.
A Harris le habría gustado pensar con claridad, pero los pensamientos flotaban a su lado, fuera de su alcance. Era como si estuviera en una corriente de aire que lo llevara a donde quisiera y él no pudiera controlarla.
Se inclinó sobre su café, con el vapor subiéndole a los ojos.
– Rook puede salvar a Bernadette.
– ¿De qué?
– De ti, Cal -Harris alzó la vista al hombre situado enfrente-. Y de Jesse.
Ya estaba. Había dicho el nombre. Jesse Lambert. El diablo.
Harris conocía a Cal desde antes de que empezara a salir con Bernadette, pero sus destinos sólo se habían cruzado en los últimos tres meses. Cal era ambicioso, un mujeriego que había parecido, al menos en los primeros tiempos de su matrimonio con Bernadette, preparado para echar raíces.
Jesse Lambert había percibido que Cal estaba maduro para la recolección y lo había atacado en su momento más débil.
Y Harris le había ayudado.
– Deberías darle el dinero -dijo-. Créeme, Cal. Sé lo que digo. Dale el maldito dinero ahora y salte de eso.
Cal apartó la vista.
– Si le doy el dinero a Jesse, no habrá forma de salir. Nunca -miró a Harris-. Me convertiré en ti.
– Si no le pagas, nos matará a los dos.
– Es un negociante, no un asesino. Le ofreceremos un trato. No te ablandes ahora.
Harris percibía el desdén en la voz de Cal. Después de todo, era él el que había metido a Jesse Lambert en la vida de Cal. En la vida de Bernadette. Eso era lo que le corroía el alma. Al utilizar a Cal, Harris sabía que utilizaba también a la única amiga que le quedaba en el mundo.
– Jesse es el diablo -dijo Harris con calma-. Y hemos hecho un trato con él.
Cal no respondió enseguida. Bebió su café y miró a Harris con expresión indescifrable. Jesse Lambert había entrado en la vida de Harris cinco años antes, aprovechando sus inseguridades y compulsiones, y Harris se había dejado victimizar. El escándalo del juego que había acabado con su carrera había sido el menor de sus pecados. Por culpa de Jesse había traicionado a sus amigos y la confianza del público.
Había dejado que el diablo hiciera lo que quisiera con él.
Tres meses atrás, Jesse había regresado a Washington y buscado carne fresca a cambio de su silencio sobre las transgresiones de Harris.
Y éste le había entregado a Cal Benton.
El trabajo de Cal y su matrimonio con Bernadette Peacham le proporcionaban el tipo de acceso e información que Jesse podía usar. Él se quedaba en un segundo plano maniobrando y manipulando. Pero cuando había ido a cobrar, Cal se había negado a darle nada.
– Es hora de pagarle al diablo su diezmo, Cal.
– Lo haremos, pero en nuestros términos. No le vamos a robar, sólo retrasamos el pago hasta que Jesse salga de nuestras vidas.
– ¿Nuestras?
Cal se inclinó hacia delante.
– No creas que Jesse no sabe que me has ayudado.
Harris palideció. Unas semanas atrás había dado a Cal información sobre Jesse Lambert y Cal la había usado para descubrir la verdadera identidad de Jesse. Cal tenía un dossier completo sobre aquel diablo. Nombres, direcciones, cuentas bancarias… Su póliza de seguros, como él lo llamaba. Su juego era directo pero peligroso. Jesse chantajeaba a personas usando información procedente de Cal. Entre esas personas había un popular congresista, un poderoso ayudante de un senador y una viuda de Washington muy bien relacionada. Jesse permanecía al fondo, anónimo. Cal y Harris eran los que organizaban los pagos. En tres meses habían amasado un millón y medio de dólares en metálico. Ellos dos tenían que repartirse quinientos mil y Jesse se quedaría un millón.
Sólo que Cal retenía el millón hasta que Jesse saliera de sus vidas.
Y había conservado el dossier. Si Jesse volvía a respirar el aire de Washington, acabaría en manos de investigadores federales. Éstos no tenían por qué saber nada de la participación de Cal o Harris para detenerlo.
– Ir al FBI no te salvará -dijo Cal.
– No les he dicho nada. Sólo pensé que si investigaban… -Harris tomó un trago de café deseando poder entender sus motivos. Cuando se había puesto en contacto con Andrew Rook tres semanas atrás, el plan le había parecido muy lógico y sensato. Ahora ya no lo sabía-. Supongo que esperaba que Jesse se pensaría dos veces el matarnos si yo hablaba con el FBI.
– ¿Lo sabe él?
Harris negó con la cabeza.
– No lo creo.
– Eres un blando retorcido. Intentas salvar tu pellejo, eso es todo.
– Si le hubieras sido fiel a Bernadette… -Harris apartó el café y se hundió en la silla de madera barata. Se sentía viejo y apagado. Había violado muchas promesas a lo largo de los años… a su ex mujer, sus hijos, sus amigos. A sí mismo-. No quiero que la pillen en el fuego cruzado.
Cal apretó visiblemente los dientes.
– No la pillarán.
Cal miró la mesa.
– Pero no fue el miedo a la humillación lo que te metió en la órbita de Jesse, ¿verdad, Cal? -sonrió con amargura-. Buscabas acción. El riesgo. El mismo impulso que te hizo llevar a tu joven amante a la casa de Bernadette te metió en el lío en el que estás ahora.
– ¿Habrías preferido que capitulara y dejara que Jesse enseñara las fotos a todo el mundo? ¿Cómo habría ayudado eso a tu buena amiga Bernadette?
Las fotos eran muy descriptivas. Harris las había visto. Cal Benton copulando con una hermosa y joven ayudante del Congreso en el dormitorio que antes había compartido con su esposa. Eran el tipo de escena que no sólo lo arruinaría a él sino también a la ayudante y a Bernadette. La autoridad de ésta en el tribunal se vería mermada con aquellas imágenes en la cabeza de la gente.
Pero Cal no había cooperado con Jesse Lambert por razones nobles… ni para protegerse a sí mismo. Le gustaba vivir al límite. Jesse había visto eso en él y lo había aprovechado para arrastrarlo a su mundo de chantaje, extorsión y fraude.
– Yo le seguí el juego a Jesse -dijo Cal-. Y ahora presiono con fuerza porque eso es lo único que él entiende. Tú no me engañas, Harris. A ti te importa un bledo la santa de mi ex mujer.
– ¿Qué quieres de mí?
– Quiero que dejes de hablar con el FBI.
– No les he dicho nada importante.
– Mejor. No lo hagas -Cal lo miró a los ojos-. No puedes vacilar. Sigue conmigo. Sé lo que hago.
– No, no lo sabes -Harris no recordaba haberse sentido nunca tan cansado-. No tienes ni idea.
Cal hizo un gesto de impaciencia.
– Entonces escóndete; deja a Jesse de mi cuenta.
– Ya me he escondido. Sólo esta noche… -se interrumpió porque no quería explicar sus actos-. Nadie sabe dónde estoy.
– ¿Rook?
Harris negó con la cabeza.
– Nadie.
Cal se dejó caer en su silla aliviado.
– Eso está bien, Harris. Excelente.
– Pero mi consejo sigue siendo que le des a Jesse el dinero y el dossier que tienes suyo.
– Él no sabrá si he hecho copias de la información, o si la he guardado en la cabeza. No, lo que hemos hecho, hecho está, Harris. Tengo su dinero. Y tengo suficiente para encerrarlo décadas. Cooperará.
Harris no lo creía así. Pero Cal ya estaba en pie.
– Vete, Harris. Deja que yo me ocupe de Jesse -sonrió; había recobrado su arrogancia y confianza-. Escóndete.
Harris no contestó y Cal se marchó. Harris recordó cuando estaba en los tribunales, donde tenía la atención y el respeto de todos los presentes. Se había jugado su reputación, esa vida, por debilidad, avaricia y la búsqueda constante de emociones. Pero había aprendido algunas cosas durante esos años. Podía reconocer a un hombre violento cuando lo veía.
Y creía que Jesse Lambert era un hombre muy violento.

Veinte minutos más tarde, Harris salía de un taxi enfrente de un bloque pobre de una calle pobre del sureste de Washington. Había ido allí la noche anterior después de su encuentro con Andrew Rook, aterrorizado de las consecuencias de sus propios actos. Había tenido una mala corazonada todo el día y eso era lo que lo había llevado al bar de Georgetown. Su miedo lo hacía descuidarse.
El olor a excrementos de perro impregnaba el aire húmedo de la noche. ¿Por qué la gente no podía limpiar lo que hacían sus animales? Con un siseo de desaprobación, Harris abrió la entrada separada a su pequeño estudio apartamento, en un ala lateral del ruinoso edificio. Oía a alguien vomitando calle abajo. Gracias a la buena administración de un fideicomiso familiar por un asesor financiero que lo odiaba, Harris seguía en posesión de una hermosa casa en una calle prestigiosa de Georgetown. Pero no podía volver allí, al menos de momento.
Abrió la puerta y la cerró con fuerza tras de sí para bloquear los vómitos, los coches, el calor y el hedor. Respiró hondo para dejar que el aire fresco y su aislamiento le calmaran los nervios tensos.
– ¿Sientes lástima de ti mismo, Harris?
La voz del diablo.
– Yo la sentiría en tu lugar -siguió diciendo el intruso con voz tranquila.
Jesse Lambert.
Harris reconoció la arrogancia, el acento duro. Ni en sus peores momentos podía él estar a la altura de la pura maldad de aquel hombre.
– ¿Qué haces aquí? -su voz le sonó chillona y asustada incluso a él-. Sal donde pueda verte.
– Desde luego -Jesse se situó en el umbral de la pequeña entrada. Detrás de él, el estudio apartamento, que se alquilaba por días y a veces por horas, estaba oscuro y dejaba su rostro en sombras-. No creas que el FBI vendrá a salvarte, Harris. No te han encontrado. No eres lo bastante importante para que te tengan vigilado.
– Porque no les he dicho nada. ¿Qué quieres?
Jesse vestía completamente de negro. Su pelo era negro entreverado de gris. Se había dejado crecer la barba. Era un hombre cuarentón y parecía salvaje, como si acabara de bajar de las montañas o de un barco pirata.
Pero sus ojos eran prácticamente incoloros, sin alma.
Jesse sostenía un cuchillo en la mano. Con aire casual, como si no quisiera que supusiera una amenaza.
Harris no era experto en armas, pero sabía que no era un cuchillo de cocina. Un lado de la hoja era de sierra y el otro liso. Los dos cortarían. Sin duda era un cuchillo de asalto de algún tipo.
– No necesitas eso -dijo.
– Me temo que sí -Jesse pasó el pulgar por el borde liso de la hoja como si quisiera probar, ver su propia sangre-. Un cuchillo es rápido y silencioso. En muchas situaciones es más útil que una pistola. Estás de acuerdo, ¿no es así, Harris?
Éste intentó ignorar los fuertes latidos de su corazón e invocó los últimos restos de su dignidad y de su honor. Se había dejado atrapar y manipular por ese hombre y por Cal Benton, por su propia avaricia y sus compulsiones, por su necesidad de melodrama.
– Para ti, juez Mayer -dijo con firmeza.
Jesse soltó una carcajada, un sonido hueco que no transmitía placer ni camaradería.
– Eso me gusta. Irás al patíbulo con la cabeza alta, ¿verdad?
– Preferiría no ir al patíbulo.
– Un poco tarde, juez Mayer.
– Supongo que sí -repuso Harris sin pestañear-. Hice un trato con el diablo.
– Oh, sí -los ojos incoloros y sin alma brillaron y su luz pareció bailar en la hoja del cuchillo. Jesse bajó la voz-. Es verdad.
Mayer respiró hondo.
– No tengo tu dinero ni sé dónde está. Es la verdad. Traicionarte no fue idea mía.
Fuera se oyó chirriar unos neumáticos, pero en la habitación había silencio. Harris se había hospedado allí otras veces. Era su refugio, su escondite. Había estado seguro de que a nadie se le ocurriría buscarlo allí.
– ¿Cómo me has encontrado? -preguntó.
– Eres una criatura de costumbres.
– El bar… me has seguido. ¿Me has visto tomando café con Cal? ¿Por qué no lo has seguido a él?
– Él no ha ido al FBI. No intentes hacerte el inocente ahora. Cal no habría podido traicionarme sin tu ayuda.
Harris pensó en el vestíbulo de su casa, con su espejo antiguo y la mesa de media luna. Una casa llena antes del sonido de niños corriendo y de la bienvenida de su esposa cuando llegaba a casa. Los había perdido a todos.
Pasaron unos segundos mientras Harris absorbía la realidad del grave problema que tenía. Al fin Jesse siguió hablando.
– ¿Cuánto sabéis Cal y tú de mí?
Harris no vaciló.
– Todo.
Tendría que habérselo contado todo al FBI desde el comienzo, pero, en vez de eso, había intentado jugar con Andrew Rook igual que había jugado con todos los demás que habían querido ayudarle, creer y confiar en él. El subterfugio y la traición eran sus armas. Su diversión. Rook estaba investigando, pero tenía poco en lo que basarse. Harris se había encargado de eso. Había mantenido sus revelaciones vagas, prometiendo detalles en encuentros futuros, manteniendo el interés de Rook sin darle nada concreto. Porque Cal tenía razón y a él, Harris, no le importaba ayudar al FBI, le importaba salvar el pellejo. El diablo había ido a cobrar su deuda, sí.
– Si lo supierais todo sobre mí, Harris, ni Cal ni tú os atreveríais a intentar traicionarme.
Jesse apretó el pulgar en la punta del cuchillo y sacó una gota de sangre.
– Eres un hombre violento, Jesse -Harris recuperó parte de su antigua presencia de ánimo en el tribunal, cuando nada de lo que veía ni oía en la sala le hacía parpadear-. Tú no usas la violencia como medio para conseguir lo que quieres. La violencia es lo que quieres.
– Ése es mi secreto, ¿vale?
– Es tu secreto y tu debilidad. Tu obsesión.
Jesse hizo una mueca y lamió la gota de sangre de su pulgar.
– Los tipos de Princeton leéis muchas tragedias griegas. Quiero mi dinero. Quiero todo lo que Cal y tú tenéis sobre mí. Quiero saber lo que sabéis.
– Yo jamás usaría lo que sé de ti y Cal tampoco lo hará. Es su póliza de seguros para mantenerte fuera de tu vida. Jesse… -Harris respiró con fuerza. ¿Se atrevía a esperar poder negociar un trato con aquel hombre?-. Jesse, puedes confiar en que no hablaré.
– Después de verte reunido con un agente del FBI, no, embustero hijo de perra, no puedo confiar en que no hables -Jesse saltó hacia delante y apoyó la hoja del cuchillo en un lado de la garganta de Mayer-. Quiero mi dinero.
– No puedo…
– Sí puedes. Puedes conseguir mi dinero -bajó el cuchillo y retrocedió-. Encontraremos el modo. Juntos. Entretanto -dijo con calma, con una sonrisa tan fría que sólo podía ser del diablo-, dime una cosa. Entre nosotros.
– ¿Cuál?
– ¿Quién era la pelirroja que estaba con la jueza Peacham anoche?



Cuatro


El viernes por la mañana, Rook se despertó temprano para tomar un avión a New Hampshire. Le dolía la cabeza y estaba de mal humor. Había anticipado un fin de semana muy diferente. Había esperado enseñarle a Mackenzie la casita de Cape Cod que había heredado un año atrás a la muerte de su abuela. Después de siete años trabajando en el sur de Florida, le habían ofrecido un destino en Washington, en su terreno, y su abuela le había dejado la casa para incitarlo a quedarse.
Estaba en una calle tranquila bordeada de árboles en Arlington. Sus dos hermanos mayores vivían a poca distancia de allí. Su hermano más pequeño tampoco andaba muy lejos. Andrew estaba rodeado de Rook y todos ellos eran agentes de la ley. Había sido infectado por el sentido de la responsabilidad de los Rook, los valores de trabajo y honradez de los Rook. Tenía treinta y cinco años y sentía la presión de que era hora de asentarse y formar una familia. Miraba su casa y los restos de la casita del árbol de su infancia en el gran roble del patio y sentía esa presión.
Se dirigió al cuarto de baño de abajo, que tenía todavía en la pared el papel de Cupido que había colgado su abuela con la ayuda de sus nietos. La casa necesitaba urgentemente una reforma. Él había trabajado de carpintero en el instituto y la universidad y podía hacer gran parte del trabajo personalmente. Había empezado bien, pero no había tenido ocasión de atacar aún el papel de Cupido.
Se duchó rápidamente, se puso un traje y fue a la cocina.
T.J. Kawasaki estaba en la puerta, puntual para llevarlo al aeropuerto. T.J., también agente especial del FBI, no estaba muy de acuerdo con la lógica que llevaba a Rook a New Hampshire.
– ¿Preparado?
– Más o menos.
T.J. entró en la cocina. Aparte de la cicatriz de siete centímetros debajo del ojo, era el estereotipo del militar, con su pelo moreno muy corto, la mandíbula cuadrada y sus trajes impecables.
– Tu juez Harris Mayer es un callejón sin salida.
– Tal vez -Rook agarró una libreta y anotó instrucciones para su sobrino-. Tengo que saberlo. Tú déjame en el aeropuerto. Yo vuelo a New Hampshire, busco a mi informador desaparecido y regreso mañana por la noche. Es fácil.
– Contigo nada es fácil. Ya no.
Rook dobló la nota sin contestar, escribió Brian con letras grandes en la parte exterior y la apoyó en el pimentero. Su sobrino la vería.
– Mackenzie Stewart es de New Hampshire -dijo T.J.
– Por eso conoce a la jueza Peacham.
– ¿Y a Harris?
– Supongo. Él visitaba a la jueza allí. Su esposa y él alquilaron una casa en el mismo lago varias veces. Él se ha largado. Ayer me dejó un mensaje diciendo que se largaba a un clima más fresco. ¿Qué te dice eso?
– No me dice que esté en New Hampshire.
Rook sabía que T.J. tenía razón, pero él estaba nervioso y no creía que Harris hubiera decidido salir de pronto del calor.
– Es razonable inspeccionar la casa del lago de la jueza Peacham.
– Supongo que sí -repuso T.J., escéptico todavía.
– Sólo perderé dos días -Rook tomó su bolsa de cuero y señaló la nota-. ¿Crees que la verá mi sobrino? Vuelve esta noche de la playa.
– La verá seguro -T.J. no fingió que le interesara el tema-. Brian es un buen chico. No quemará la casa. Sólo vas a estar fuera esta noche.
Brian había sorprendido y enfurecido a sus padres al dejar la universidad en primavera y pedir a su tío Andrew si podía mudarse con él unos meses. Quería trabajar, juntar algo de dinero y pensar lo que iba a hacer con su vida. Scott, su padre, un fiscal federal, se había mostrado de acuerdo. Su madre había respetado la decisión, pero era obvio que no le gustaba. Según Scott, el mayor de los hermanos Rook, ella era muy maternal con sus dos muchachos.
Hasta el momento, Brian no había cumplido su parte del trato.
Lo cual suponía un problema.
Cuando Rook y T.J. salieron a la calle, hacía ya calor y se esperaba que el tiempo se mantuviera así unos cuantos días por lo menos. Rook pensó que, si él tuviera diecinueve años y estuviera desempleado, también se habría quedado en la maldita playa. Un SVU negro paró en el camino de grava detrás del coche de T.J. y Rook reconoció al conductor de aire sombrío, Nate Winter. Winter era una leyenda entre los marshals de los Estados Unidos. T.J. se había topado con él durante una investigación en primavera y confirmaba la reputación de Winter como serio, impaciente y muy profesional.
Salió del coche.
– Buenos días, señores.
– Nate -lo saludó T.J.-. Estaré en el coche. Quieres hablar con Rook, ¿no?
Winter asintió y T.J. se metió en su coche, donde puso inmediatamente el motor en marcha y cerró la ventanilla para que funcionara el aire acondicionado.
A Rook no le extrañó nada que Winter quisiera hablar con él. Winter era de la misma ciudad de New Hampshire que Bernadette Peacham y Mackenzie Stewart. En las últimas treinta y seis horas, desde que descubriera que Mackenzie era amiga de la jueza, Rook la había investigado un poco. Nunca era demasiado tarde.
– ¿Adónde vas? -preguntó Winter.
– Al aeropuerto -repuso Rook-, voy a volar a New Hampshire.
– Yo soy de New Hampshire y mi hermana Carine vive allí. Tiene un niño de ocho meses -miró a Rook-. Mackenzie Stewart y ella son amigas y esta noche han planeado un encuentro de «chicas» en la casa del lago de la jueza Peacham… para tostar malvaviscos y ponerse al día.
Rook guardó silencio un momento.
– No pienso ver a Mackenzie en New Hampshire.
– ¿Sabías que ha ido allí?
– Eso he oído -pero no se lo había dicho a T.J., aunque había planeado hacerlo de camino al aeropuerto-. No es la razón por la que voy yo.
– Tú buscas a Harris Mayer -dijo Winter.
No había razón para que conociera los detalles de la investigación preliminar de las insinuaciones de Harris Mayer, pero a Rook no le sorprendía que fuera así. Winter era uno de los agentes federales más capaces del país y no tenía deseos de enfrentarse a él. Pero suponía que ya lo había hecho, dado su comportamiento con Mackenzie y el modo en que la había plantado.
– Ésa es la razón principal -repuso-, pero también intento averiguar si es sincero conmigo.
– ¿E ir a New Hampshire te ayudará?
– Eso espero.
– Cal Benton pasó anoche a ver a Mackenzie. Le preguntó si había visto a Mayer últimamente.
Rook no mostró ninguna reacción.
– ¿Y lo había visto?
– No. Cal os vio a Harris y a ti en el hotel el miércoles.
– ¿Eso fue lo que le dijo a Mackenzie?
– No con tantas palabras. Ella no lo sabe, pero lo descubrirá pronto -Winter hizo una pausa-. Mi tío se quedará esta noche con el niño de Carine. ¿Debo buscar el modo de conseguir que Carine y Mackenzie cancelen sus planes en casa de la jueza?
– No es necesario. No sé qué se propone Harris, pero no veo qué peligro pueda suponer para una velada en un lago de New Hampshire -Rook miró su reloj-. Si no pierdo mi vuelo, puedo llegar al lago y marcharme antes de que lleguen Mackenzie y tu hermana. No tienen por qué enterarse de que he estado allí. No espero encontrar nada, simplemente estoy cubriendo todas las bases.
– ¿Dónde te hospedas esta noche?
– No lo sé todavía.
– Si tienes algún problema, llama a mi tío. Gus Winter. Será discreto.
– Gracias. Estaré en contacto.
Winter no se ablandó.
– Si no, yo estaré en contacto contigo.
Subió a su coche sin añadir nada más.
Cuando Rook entró en el vehículo de T.J. éste movió la cabeza.
– Winter te enterrará en el jardín de su tío si lo mosqueas.
– No. Demasiado granito en aquellas zonas Me arrojará al Potomac.
– En pedazos, Rook. En muchos pedazos.
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Mackenzie dejó una linterna nueva y un paquete de pilas en el mostrador de madera de Smitty, una tienda de Cold Ridge. Su dueño, Gus Winter, nunca había tenido mucha paciencia con ella, pero la joven le sonrió.
– No quiero correr riesgos si nos quedamos sin luz en el lago.
Gus miró la etiqueta del precio de la linterna. Era un hombre alto y delgado de cincuenta y muchos años, ampliamente respetado por su conocimiento de las Montañas Blancas y por el coraje que había demostrado primero como soldado en Vietnam y luego criando a sus sobrinos cuando los padres de éstos habían muerto en Cold Ridge, cuya cima colgaba sobre la ciudad y le daba su nombre.
Sacó una estilográfica de su funda.
– ¿Beanie no tiene linternas?
– De 1952.
– Siempre ha sido agarrada -él tomó una libreta y anotó los precios de las compras-. Carine y tú tendréis buen tiempo el fin de semana. Beanie vendrá a finales de la semana y se quedará hasta el Día del Trabajo, como siempre -gruñó-. Al menos este año no traerá a ese marido avaricioso con ella.
Mackenzie sonrió.
– Me parece que no eres neutral con Cal.
– Lo que yo piense no importa. Importa lo que piense Beanie -él levantó la vista de la libreta-. ¿No necesitas nada más? Puedes pagarme más tarde.
Parecía más gruñón que de costumbre y Mackenzie lo miró con el ceño fruncido.
– ¿Sucede algo?
– No pretendía ser grosero -arrancó su copia del recibo de compra y metió la de ella en la bolsa con las pilas y la linterna-. Ha desaparecido una senderista en las colinas encima del lago.
– ¿Hay equipos de búsqueda…?
– Voy a reunirme con el mío en cuanto termine de despacharte -Gus era experto en rescate de montaña y conocía mejor que nadie las cumbres que rodeaban Cold Ridge-. Con suerte, la mujer habrá vuelto antes de que salgamos. Es veinteañera y está en buena forma. Sus amigos dicen que han pasado la noche en un refugio pero que ella se ha marchado sola esta mañana temprano. No pueden localizarla por el móvil ni encontrar su rastro.
– ¿Hay algo que yo pueda hacer?
Él negó con la cabeza.
– De momento no. Carine ha ido ya a casa de Beanie. Quizá la mujer haya conseguido bajar hasta el lago, no sabemos. Espera que recoja mis cosas y te llevaré allí.
El plan original era que Mackenzie se reuniera con Carine, una fotógrafa de la naturaleza, en su estudio y se quedaran allí hasta que Gus terminara de trabajar y pudiera hacerse cargo del niño. Luego ellas se irían al lago. Pero a Mackenzie no le importaba ir temprano. Esperó a Gus fuera, donde el sol brillante de la tarde caía con fuerza sobre el pueblo de Cold Ridge, situado en un valle en forma de tazón entre las Montañas Blancas.
Comparado con Washington, el clima era cálido y agradable, pero para Nueva Inglaterra, era una tarde de calor. Mackenzie se sentía rara sin coche, pero había ido en avión hasta Manchester y otro marshal del distrito la había llevado hasta allí desde el aeropuerto.
Gus se reunió con ella. Subieron a la camioneta y se adentraron en la pista de tierra que llevaba a la casa de Bernadette Peacham, construida cerca del agua entre pinos, robles y arces. Enfrente del lago, Mackenzie podía ver la casa de sus padres. Hablaba con ellos una vez a la semana en su casita de Irlanda y había visto varias veces a la pareja irlandesa con la que hacían intercambio. No sabía si Bernadette los había visto o si ellos habían visto a Cal y a su joven novia morena. Había pocas casas en el lago. Bernadette era propietaria de la mayor parte del terreno y no tenía planes para construirlo.
– ¿Necesitas una mano? -preguntó Gus cuando paró el coche.
– No, gracias. Voy ligera de equipaje.
– Te echamos de menos por aquí -él sonrió un instante-, agente.
Ella se sonrió. Gus Winter encabezaba la lista de todas las personas que no habían creído que podría superar el entrenamiento para ser agente federal.
– Nunca te acostumbrarás a llamarme así, ¿verdad?
Él se echó a reír.
– Claro que sí. Mientras tú seas feliz…
– Lo soy -ella tomó su mochila de detrás de su asiento-. Buena suerte con esa mujer perdida. ¿Quieres hablar con Carine?
– No. Si se hubiera tropezado con ella, habría llamado. Creo que volveré a tiempo de recoger al niño. Vosotras dos pasadlo bien -examinó un momento a Mackenzie-. Pareces estresada. Cuando eras profesora de universidad, nunca parecías estresada.
– Sí lo parecía. Pero tú no te fijabas.
– Quizá porque no llevabas pistola.
Gus se marchó en cuanto ella salió de la camioneta. Mackenzie siguió el camino de piedra hasta la parte frontal de la casa. Las contraventanas de madera de cedro necesitaban una mano de pintura. Y las persianas estaban tan rotas que seguramente habría que cambiarlas enteras. Como con casi todo lo demás en el caso de Bernadette, el problema no era el dinero. Tenía fondos de sobra para todo lo que quisiera. Lo que le faltaba era tiempo, inclinación y una tendencia a comprometerse.
El lago brillaba a la luz del sol de la tarde y Mackenzie agradeció el aire fresco y las vistas y sonidos familiares. Se dirigió al porche, donde había una mesa de madera que sabía que Bernadette tenía intención de pintar, en el mismo estado en que la había comprado en un rastrillo dos años atrás. La jueza decía a menudo que su vida estaba tan llena de urgencias que agradecía tener un proyecto sin una fecha de entrega. A la mesa le tocaría cuando le tocara.
La puerta de la cocina estaba abierta. Mackenzie encontró una nota de Carine donde le decía que se iba a dar un paseo con Harry, su hijo de ocho meses.
Lo que implicaba que, como había predicho Gus, buscaba alguna señal de la mujer desaparecida.
Carine había dejado bolsas de papel llenas de comestibles en la mesa, suficientes para alimentar a dos mujeres una semana. Mackenzie abrió un paquete de malvaviscos y se metió uno en la boca de camino al armario de la ropa blanca situado en el pasillo. En su prisa por salir de Washington, no había metido traje de baño pero en el armario, lleno hasta arriba de toallas, sábanas y mantas, encontró un bikini color rosa fuerte y una toalla de playa con dibujos de delfines rosas contra un fondo turquesa, de sus días de antes de ser agente de la ley.
Entró en el baño que, como el resto de la casa, había cambiado poco con los años. Bernadette arreglaba las cosas del lago a medida que iba siendo necesario. No reformaba.
Después de ponerse el bañador, Mackenzie guardó su pistola Browning de nueve milímetros en una pequeña caja fuerte en la despensa y volvió al porche para dirigirse al agua. Pasó el cobertizo que había construido su padre para Bernadette, donde había tenido un accidente que casi lo mata, y salió al muelle de madera.
Se lanzó al agua sin vacilar y salió a la superficie casi inmediatamente; miró las nubes con ojos entrecerrados e intentó centrarse en lo que la rodeaba, en la sensación de la brisa en su cara y su pelo húmedos.
No debía pensar en Washington ni mucho menos en Rook.
En unos momentos se adaptó al agua fría y se colocó de espaldas. Ahora sólo veía el cielo casi sin nubes y pensó en la época en que el lago había sido su refugio y su inteligente y excéntrica vecina su salvación en los meses frenéticos de la recuperación larga e incierta de su padre, cuando él no podía volver al trabajo de carpintería que conocía y amaba. Mackenzie se enteraría más tarde de que entonces habían andado justos de dinero. Su madre, que antes trabajaba media jornada como profesora auxiliar, acabó trabajando jornada completa y dedicando toda su energía a llevar comida a la casa y a ayudar a recuperarse a su esposo.
Mackenzie había dicho entonces a sus padres que no se preocuparan por ella, que estaba bien. Siempre le había gustado merodear por el bosque y capturar ranas en la orilla del lago. Cuando su padre empezó a necesitar tanto a su madre, pensó que su propensión a deambular sola podía ser al fin una ayuda en lugar de un motivo de preocupación y llegó a disfrutar mucho de los momentos que pasaba a solas en el bosque.
Al final, sin embargo, había acabado por decidirse a hacer autostop hasta el pueblo y Nate Winter, entonces adolescente, la había recogido y llevado a la tienda de su tío, donde ella enseguida robó una navaja de bolsillo y dos cajas de cerillas.
Casi veinte años después, no conseguía recordar el impulso que la había llevado a hacerlo, pero sí la vergüenza profunda y la rabia, principalmente contra sí misma, cuando la pilló Gus.
Y el sermón de Bernadette. Eso sí lo recordaba. La jueza le explicó que la ley no era cuestión de ver lo que podías conseguir. Los semáforos en rojo no había que obedecerlos sólo cuando había un coche patrulla a la vista. Existían para el bienestar y la seguridad de todos.
Nunca le había hablado de sus padres ni de lo preocupados y abrumados que estaban. Pensándolo ahora, Mackenzie comprendía que ésa había sido la razón de que Gus la llevara con Bernadette y no con ellos.
Su vecina, brusca y directa, le había ofrecido que utilizara su biblioteca. Podía llevarse libros a casa o podía sentarse a leer en el porche o en el muelle. Cuando estaba en Washington, le permitía entrar en la casa a buscar libros.
Mientras nadaba ahora en el lago, Mackenzie iba notando cómo la abandonaba la tensión de los dos últimos días.
Salió del agua y se estremeció cuando la brisa rozó su piel húmeda. Agarró la toalla y se secó rápidamente los brazos.
La puerta del cobertizo que había a la derecha del muelle estaba abierta. Bernadette a menudo no se molestaba en echar el candado. Allí no había nada muy importante… canoas, kayaks, chalecos salvavidas, el cortacésped y herramientas de jardinería.
Aun así, no era el lugar favorito de Mackenzie.
La puerta ancha crujió con un golpe de viento.
Se echó la toalla sobre los hombros y salió del muelle a un camino de grava y piedras que iba desde la casa.
Oyó ruido en los arbustos entre el cobertizo y la orilla del lago y se detuvo a asomarse al montón de pinos, helechos espesos y zarzamoras tan llenas de pinchos que nada podía atravesarlas.
¿Pavos salvajes? ¿Una ardilla?
Detrás del cobertizo había un bosque entrecruzado de senderos que llevaban a sus lugares favoritos, conectados por caminos que acababan alejándose serpenteantes por las montañas.
Mackenzie escuchó unos segundos, pero como no oyó nada más, se acercó a la puerta del cobertizo.
Un sonido gutural, un gruñido, surgió de los matorrales. Se volvió con rapidez justo cuando algo saltó de entre los arbustos y se lanzó sobre ella.
Un hombre de pelo oscuro y barba.
Mackenzie saltó hacia atrás, pero él se arrojó sobre ella blandiendo un cuchillo.
Reaccionó al instante. La adrenalina inundó sus sentidos y enrolló la tolla de playa en el brazo para parar la segunda cuchillada. Agarró rápidamente la muñeca de él, con el cuchillo apuntando al suelo, al tiempo que le hacía una llave en el codo con la otra mano. Tiró con fuerza de la muñeca para alejarla de sí.
Él gimió de dolor, pero no soltó el cuchillo.
Ella le dio una patada fuerte en la parte interna de la rodilla.
Él soltó el cuchillo y cayó al suelo gritando de dolor.
Mackenzie dio una patada al cuchillo y lo lanzó entre los matorrales. Su atacante olía a sudor rancio y su barba estaba descuidada. Llevaba el pelo salvaje y sucio, entreverado de gris. Iba ataviado con botas de montaña, pantalón caqui y una camiseta marrón manchada de sudor.
Unos ojos pálidos la observaban.
Ella había visto antes esos ojos.
Sintió algo caliente rezumando por su costado izquierdo, pero no se permitió mirar.
– Estás sangrando -le dijo él sonriente-. Te he pinchado.
No mentía. Ella sentía ahora el dolor superar la adrenalina que la había protegido en los primeros segundos de la herida. Pero ésta no podía ser profunda. Su contraataque le había impedido apuñalarla en el riñón y matarla allí mismo. En vez de eso, le había hecho un corte de unos quince centímetros en el costado, justo encima de la cadera.
En las comisuras de la boca de su atacante había saliva.
– Te vas a desmayar, agente Stewart. Y piensa en lo que te voy a hacer entonces.
Sabía su nombre… sabía que había atacado a una agente federal.
La atravesó una punzada de dolor. Tenía que inmovilizarlo, asegurarse de que no se levantaba aunque ella se desmayara. Sólo necesitaba un golpe fuerte en el cuello. Pero sentía la sangre del costado mezclándose con el agua fresca del lago en su piel. El modo en que lo agarraba se debilitó y la toalla cayó de su brazo al suelo.
Él aprovechó el momento y la empujó hacia atrás. Ella bloqueó el movimiento y consiguió seguir en pie mientras él gruñía, daba media vuelta y se alejaba corriendo entre los matorrales maldiciendo como un loco.
¿Tendría otra arma escondida en el bosque?
Mackenzie sabía que no podía perseguirlo. Estaba descalza y herida. Había tenido una posibilidad de capturarlo y había fallado. Necesitaba buscar la pistola, un teléfono y ponerse ropa seca.
El corazón le dio un vuelco. «Carine».
Su amiga estaba en el camino con el niño. ¿Y si se tropezaban con ese bastardo?
¿Y si ya lo habían hecho?
Apretó la herida con el brazo para comprimirla. No quería recoger la toalla y arriesgarse a desmayarse.
La puerta del cobertizo seguía abierta. ¿Su atacante había salido de allí? ¿O se dirigía hacia allí cuando la vio salir del agua y meterse en los matorrales?
Tenía que ver si había más víctimas en el cobertizo. Si su atacante hubiera tenido un cómplice, éste habría salido ya. Ella, con su bikini rosa, era un blanco fácil para dos hombres.
En el cobertizo no había nada fuera de su sitio. No había espacio para que se escondiera una persona; la canoa vieja estaba de pie y los kayaks ligeros apoyados en la pared. Mackenzie agarró una barra de hierro de las herramientas que colgaban de ganchos y clavos. Pero el peso tiró de la herida del costado y la hizo caer de rodillas. La barra cayó también al suelo de cemento y aterrizó a pocos centímetros de una mancha vieja… la sangre de su padre, que seguía allí después de veinte años.
Se obligó a levantarse, eligió un martillo menos pesado que la barra de hierro y salió del cobertizo guiñándole los ojos al sol. La brisa hacía que le castañetearan los dientes.
No podía desmayarse.
– Mac.
– ¿Qué?
Ella parpadeó intentando concentrarse, intentando impedir que le diera vueltas la cabeza. Debía de estar alucinando, porque no era posible que tuviera tan mala suerte. Primero la atacaban de pronto, la apuñalaban y humillaban, ¿y ahora se materializaba ante ella Andrew Rook, agente especial del FBI, con su pelo moreno y sus ojos oscuros y sin humor?
Él achicó los ojos al ver la sangre que caía por el costado de ella. Se mostraba controlado, centrado.
– ¿Qué ha ocurrido?
– Me han atacado. Y no ha sido un tiburón -señaló detrás del cobertizo con la mano ensangrentada-. El hombre que me ha pinchado está en el bosque. No lleva mucha ventaja. Puedes alcanzarlo.
– Necesitas un médico.
Ella negó con la cabeza.
– Mi amiga Carine está en el camino con su hijito. Yo no puedo ir a buscarlos -tosió. Un error, pues el dolor se hizo tan intenso que lo vio todo blanco y estuvo a punto de soltar el martillo-. Vete, ¿vale?
Rook metió la mano al bolsillo de la chaqueta.
– Llamaré a la policía.
– El móvil no funciona aquí. Hay un teléfono en la casa. Yo llamaré, tú vete -Mackenzie alzó la vista sujetándose el costado ensangrentado e intentó no estremecerse-. ¿Y se puede saber qué haces aquí?
Él suspiró entre los dientes apretados.
– Más tarde -sacó la pistola de su funda y se la tendió-. Voy a buscar a tu amiga. Quédate esto.
– No es necesario -ella levantó el martillo-. Estoy armada.
– Toma la maldita pistola, Mac -él le quitó el martillo y le puso la nueve milímetros en la mano-. Yo tengo otra.
Ella no discutió y se enderezó, súbitamente consciente de que llevaba un bikini rosa minúsculo.
Miró hacia la casa, pero después de dos pasos, el estómago le dio un vuelco. Se quedó inmóvil, mareada, con la mente confusa. ¿Cómo había ocurrido eso? Un rato antes estaba nadando y ahora se encontraba herida y discutiendo con el hombre al que había ido a olvidar a New Hampshire.
– Sabía mi nombre -dijo, cuando pasó la náusea.
Creyó oír que Rook maldecía entre dientes.
– Ponte presión en la herida y busca calor. No te arriesgues a una hipotermia.
Ella lo miró.
– ¿Intentas mosquearme o es que no piensas irte?
Rook no contestó y se alejó por el bosque.
Mackenzie se tambaleó hasta el porche de la casa y consiguió entrar en la cocina. Encontró el teléfono y marcó el 911. Contó a la operadora todo lo que sabía.
– Avise a los equipos que buscan a la senderista perdida de que el hombre que me ha atacado a mí puede haberla encontrado antes a ella.
– Señora, tiene que buscar un lugar seguro y tumbarse…
Ella había olvidado identificarse como agente federal. Lo hizo y ofreció el nombre de Gus como contacto.
Cuando colgó el teléfono, encontró un paño de cocina limpio y lo apretó en la herida, que seguía sangrando. Apartó bolsas de panecillos de hamburguesas y chocolatinas en busca de las llaves del coche de Carine. Iría a buscarla personalmente.
Temblaba, sudaba y se le doblaban las rodillas.
– Odio esto -dijo para sí; se puso las chanclas con el paño de cocina apretado en la herida.
Volvió al porche llevando la pistola de Rook en la mano libre. No tenía intención de desmayarse y estrellarse contra un árbol. No lo haría.
Pero cuando llegó al camino de grava, sabía ya que no iba a entrar en el coche de Carine. No iría a ninguna parte. No sólo por el riesgo para ella, sino porque podía acabar atropellando a alguien. Tal vez a Rook.
Se tensó para impedir que le castañetearan los dientes. Tendría que confiar en que Rook salvara a Carine y a su hijo.



Seis


Jesse Lambert escupió a un lado del camino estrecho de tierra que rodeaba el lago pintoresco y se preguntó si Mackenzie Stewart se desmayaría antes de que pudiera pedir ayuda o no. No sabía cómo de grave era su herida.
¿Y si sólo era un arañazo y ella lo perseguía ahora?
Esa idea le gustó. Le estimulaba estar de vuelta en las montañas. Unas semanas de marchas le agudizarían la mente, el cuerpo y el espíritu, apagados por el estilo de vida que llevaba en Washington. Volvería a estar en forma en poco tiempo. Pero no disponía de unas semanas… todavía no.
Le dolía la rodilla donde la agente federal le había dado una patada.
«Zorra».
Pero se sentía lleno de energía por el enfrentamiento entre ellos, por la lucha y el espíritu de ella. Eso no se lo esperaba. Pensó que debía haber sido el destino lo que la había llevado allí.
Y New Hampshire era el único lugar que se le ocurría donde Cal pudiera haber escondido su dinero.
¡Pobre Harris, que intentaba hacerse rico con una última apuesta! Pero New Hampshire era una respuesta razonable y Jesse había llegado allí la noche anterior y forjado un plan osado pero bien estructurado. Había considerado a Cal y a Harris socios que se habían aprovechado de su relación con él. Y ahora lo habían engañado.
A primera hora de la mañana había salido para las montañas. Sus montañas. Ellas lo consolaban y reconfortaban. Nunca estaba tan en paz consigo mismo como en las Montañas Blancas. Nunca viviría allí, porque hacerlo disminuiría el poder de restablecerlo que tenían. Pero siempre volvía a ellas después de un estallido violento.
El llanto del bebé lo sacó de sus pensamientos.
Una mujer dobló el recodo del camino con un niño con gorro rojo colgado en una especie de mochila a su espalda. Se sobresaltó y después sonrió.
– Ah, hola. No sabía que había alguien aquí.
Jesse sabía que mentía, pues sujetaba una piedra grande en una mano. Lo había visto o lo había oído. La miró a los ojos.
– Bonita tarde para pasear -dijo.
Ella respiró hondo.
– Desde luego. Voy a reunirme con una amiga.
– Usted es Carine Winter, ¿verdad?
La mano de ella apretó visiblemente la piedra. ¿Qué iba a hacer? ¿Darle en la cabeza con ella? Llevaba a su hijito encima y estaba pensando en matar a un hombre a golpes. A él.
Pero ella señaló vagamente el camino.
– Llego tarde.
– Vale. Sin problemas -Jesse se colocó en la sombra de un roble al borde del camino para dejarla pasar-. He tropezado con Mackenzie Stewart hace unos minutos. Me ha dado un susto de muerte. Yo iba caminando y ella ha aparecido de pronto.
Carine apretó el paso sin decir palabra. Debía tener muchas preguntas sobre él, pero no se iba a quedar a hacerlas. Jesse vio que el gorro rojo del niño subía y bajaba con el paso apresurado de su madre, que caminaba todo lo deprisa que osaba ir sin atreverse a hacer daño a su hijo ni a llamar la atención sobre su miedo.
Era una Winter, y todos los Winter de las Montañas Blancas eran gente dura.
La sorpresa para él había sido Mackenzie Stewart.
– Dígale a su amiga pelirroja que no pretendía hacerle daño, que sólo estaba asustado -dijo.
Los marshals, el FBI, la policía estatal… todos analizarían lo que había dicho y pensarían que era algún tipo de loco.
Eso formaba parte de su plan y le parecía bien.
Levantó la voz para que Carine pudiera oírlo todavía.
– Tengo uno de sus calendarios. Me gusta mucho la foto de los somorgujos.
Era cierto que había comprado un calendario y lo había colgado en su casa de México. Ella era una fotógrafa de la naturaleza fantástica que conocía las Montañas Blancas tan bien como él y había captado su espíritu en las fotos.
Creyó oír el motor de un coche camino abajo y se escondió rápidamente bajo el roble con una oleada nueva de adrenalina bombeando por sus venas. Conocía cada centímetro de los senderos que serpenteaban entre las montañas. En menos de una hora él sería una aguja en un pajar y la policía no lo encontraría ni con perros.
Recordó los rizos cobrizos de Mackenzie Stewart, su figura sexy compacta y la sangre escarlata que rodaba por la piel cremosa de su muslo.
Era condenadamente guapa.
Descalza y empapada en su bikini rosa, había conseguido desarmarlo y había estado a punto de darle una paliza. Él había tenido que usar toda su fuerza de voluntad para incorporarse y correr al bosque.
Su atracción por ella había sido inesperada, tan potente y visceral como su impulso de apuñalarla. En ese segundo de decisión seguido de acción, cuando había saltado sobre ella, su intención había sido matarla. Si ella no lo hubiera parado y desarmado, ahora estaría muerta.
Jesse había sabido que atacaría algún día a Mackenzie Stewart desde el momento en que la había visto con la jueza Peacham en el hotel de Washington.
Y ese día había llegado.



Siete


El llanto de un bebé sacó a Rook del refugio de un trío de pinos blancos y salió al camino de tierra de encima del lago. Una mujer rubia que llevaba un niño a la espalda dio un respingo y saltó hacia atrás con una piedra en la mano alzada.
– FBI -dijo él con rapidez-. Andrew Rook. ¿Eres Carine?
Ella asintió y bajó el brazo. Él había sacado su revólver, un Smith & Wesson del calibre 38 que llevaba a veces en el tobillo, pero ella pareció relajarse un tanto.
– Se ha metido en el bosque -hizo una seña vaga detrás de sí-. El hombre al que busca, ¿verdad? Ha dicho que Mackenzie… -la mujer lo miró sin aliento y evidentemente alterada.
– Mackenzie está bien -no era necesario que entrara en detalles sobre el ataque en ese momento-. ¿El niño y usted están bien?
– Sí.
Carine cerró los ojos con fuerza y respiró por la nariz. Contuvo el aliento un instante y exhaló el aire por la boca. Volvió a abrir los ojos.
– Lo siento -le temblaba la voz-. Estoy algo alterada.
– ¿El hombre al que ha visto va a pie? ¿Tiene un vehículo?
– Va a pie. Yo no he visto ningún coche. El camino acaba en el bosque. Si tuviera coche, tendría que volver por aquí y a mí no me ha pasado nadie -hizo una pausa, ya más calmada-. Lleva tanta ventaja que puede estar en distintos senderos. Quizá pueda alcanzarlo.
Rook no tenía intención de dejarla.
– Vamos a volver con su amiga. La acompaño y me cuenta lo que ha pasado.
Carine palideció aún más.
– Mackenzie no está bien, ¿verdad?
– Se pondrá bien. Mac es dura.
Carine sonrió inesperadamente.
– ¿Le deja que la llame Mac?
– No, pero lo hago.
– Me ha hablado de usted.
No dijo nada más y Rook prefirió no imaginar lo que le habría contado de él.
Curiosamente, el niño de Carine le sonrió, mostrando dos dientes arriba, dos abajo y mucha baba. Tenía las pestañas pegadas por las lágrimas. Rook le devolvió la sonrisa.
– Ya estás a salvo, amigo -miró a su madre-. Es niño, ¿verdad?
– Harry -respondió ella-. Ese hombre… ¿sabe quién es?
– No.
– He oído ruido en el bosque, he pensado que podía ser un animal y he buscado una piedra -tendió la mano a sus espaldas y tocó el pie de su hijo, vestido con un calcetín rojo salido a medias-. He tenido encuentros con hombres duros otras veces, pero es distinto -movió la cabeza-. Es diferente cuando tienes que proteger a un niño.
– Claro que sí. Lo ha hecho muy bien. Ya están a salvo.
Mientras bajaban el sendero de tierra, ella le contó todos los detalles de lo que había vivido y terminó justo cuando llegaban a casa de Bernadette Peacham. Rook sabía que tenía que hablarle de la herida de Mackenzie, pero cuando se disponía a hablar, Carine salió corriendo delante de él.
– ¡Mackenzie!
Estaba sentada en el camino de grava, temblando, apoyada en el sedán que había alquilado Rook en el aeropuerto. Carine corrió hasta ella, se quitó la mochila con el niño y la dejó en la hierba. El niño se chupó el puño.
– Harris está creciendo -murmuró Mackenzie.
– Estás sangrando.
– Está controlado. No se me va a caer el hígado ni nada de eso.
Rook se acercó a ella.
– Estás tan blanca como una sábana. ¿Hay una ambulancia en camino?
– No necesito una ambulancia -ella apoyó la cabeza en el coche-. Veo que has alquilado un vehículo negro. Muy propio de un agente del FBI.
– Mac…
– No sé qué haces aquí, Rook. Vas de traje y armado hasta los dientes. No has venido a escalar Cold Ridge ni a tostar malvaviscos con Carine y conmigo, ¿verdad?
Él no contestó. Ella tenía los ojos vidriosos y los labios púrpura e intentaba controlar los temblores.
– Te estás congelando -dijo él. Se quitó la chaqueta deportiva que llevaba y se la puso encima. Ella hizo una mueca, pero no protestó-. Te llevaré personalmente a Urgencias si es preciso.
– Le he dicho a la operadora de la policía que me han apuñalado. Seguro que envían una ambulancia aunque no la necesito -Mackenzie cambió de posición sin dejar de apretarse el costado con el paño de cocina ensangrentado e hizo una mueca-. Si me desmayo, dejadme aquí en el camino. Recuperaré el conocimiento en unos segundos.
Carine parecía aliviada por el intento de humor de su amiga.
– ¿Hay algo que yo pueda hacer?
– Me encantaría tener ropa seca. Mi mochila está en la cocina. No quiero ir al hospital con un bikini rosa y la chaqueta de un poli.
– No me extraña. Vuelvo enseguida -Carine sacó al niño medio dormido de la mochila y se dirigió a la casa, impaciente por ayudar a su amiga.
Rook miró a Mackenzie.
– Supongo que tú no tienes un traje negro de marshal.
– El negro no me sienta bien.
– ¿Hay algo que yo pueda hacer?
– Encontrar a ese hombre -en el labio superior de ella se formaban gotas de sudor a pesar de la brisa-. Puede estar ya en cualquier parte. Hay montones de gente haciendo marchas en esta época. Podría ir en una docena de direcciones distintas. Si decide esconderse, tendremos suerte si alguien recuerda haberlo visto.
– Descansa, Mac. El bosque estará pronto lleno de equipos de búsqueda.
– He intentado recordar dónde lo he visto antes, pero no lo consigo -su cabeza cayó contra el coche con un golpe seco-. No tenía que haberle dejado escapar.
– Lo has desarmado e impedido que te matara. Si te has hecho un arañazo en el proceso…
– Bastardo. Tú. Me refiero a ti. Un arañazo. Para ti es fácil decirlo.
Él sonrió.
– Te ha vuelto el color a las mejillas.
Y ella tenía que admitir que el corte en el costado no era nada comparado con lo que podía haber ocurrido. Llegó una ambulancia y un coche patrulla de la policía local y Rook se dispuso a salirles al encuentro, pero Mackenzie le tocó la mano.
– Sabes que Bernadette Peacham es la dueña de esto, ¿verdad?
Él no contestó.
– Si está en peligro…
– Me ocuparé de eso.
Mackenzie lo observó.
– Adivino que no has venido aquí por mí.
– Mac…
A ella le brillaron los ojos.
– Beanie ha surgido en una de vuestras investigaciones del FBI, ¿verdad?
– No especules.
– No especulo. Te hago una pregunta.
– No sé nada del hombre que te ha atacado -repuso él.
Ella suspiró.
– Te creo, aunque sólo sea porque los hombres tipo militares como tú son muy malos mentirosos.
Carine regresó con unas mallas y una camisa de franela para su amiga y Rook aprovechó la oportunidad para apartarse e identificarse ante un policía local. Llegaron más coches de policía al camino.
Mackenzie se dirigió a los policías y sanitarios por su nombre de pila e intentó decirles lo que tenían que hacer.
– Nada de camilla -dijo al personal de la ambulancia-. Si intentáis ponerme en una camilla, vamos a tener más que palabras.
Uno de ellos, un hombre musculoso de cara roja más o menos de la edad de ella puso los ojos en blanco.
– Te vamos a poner en una camilla, Mackenzie, así que cállate.
– Nunca te he caído bien, ¿verdad, Carl?
Él sonrió.
– ¿Bromeas? Yo estaba en primero en el instituto cuando tú estabas en tercero. Todos estábamos locos por ti. Esas pecas tan adorables…
– Vale. ¿Dónde está mi pistola?
Él se echó a reír y un momento después, su compañero y él la tenían colocada en una camilla.
Cuando se fue la ambulancia, Rook caminó hasta el lago. La puerta del cobertizo se movía con la brisa. Dos policías del pueblo sellaban ya la zona esforzándose por no contaminar posibles pruebas.
Rook vio sangre que había saltado al suelo arenoso y salpicado la hierba y helechos cercanos.
Sangre de Mackenzie.
Ella había hecho más de lo que quería admitir. Rook no reconocía la descripción de su atacante. No era Harris, aunque éste fuera la razón de que él se encontrara en New Hampshire. No estaba allí por su relación con Mackenzie. Quizá debería haberlo estado, pero no era así.
Apartó la vista de la sangre. Si hubiera mantenido la cena tal y como estaba planeado y hubieran hecho el amor en su casa, ninguno de los dos estaría en New Hampshire en ese momento.
Al otro lado del lago divisó una casa pequeña, presumiblemente la de los padres de ella. Carine le había contado quién habitaba en el lago por si había alguien más en peligro. Imaginó a Mackenzie allí de niña y se pregunto qué fuerzas la habrían llevado hasta el servicio de marshals.
Empezó a llegar la policía estatal. Con una agente federal atacada en la propiedad de una jueza, estaba claro que a continuación llegarían también el FBI y los marshals.
Rook tenía otro trabajo.



Ocho


Bernadette Peacham odiaba que su marido la hubiera sorprendido cenando lasaña congelada. Ni siquiera se había molestado en colocarla en un plato o en hacer una ensalada, simplemente había metido el envase en el microondas, apartado el plástico que lo cubría y acababa de empezar a comérsela, cuando entró Cal en la cocina tan atractivo como siempre.
Y era su cocina, no la de él. A pesar del divorcio, había conseguido conservar tanto su casa de Washington, en la Avenida Massachusetts, como la casa del lago en New Hampshire. Su primer matrimonio le había enseñado a proteger sus intereses económicos, aunque no a mejorar su gusto sobre los hombres.
– Acabo de saber lo de Mackenzie -dijo Cal-. Ha pasado un agente del FBI por mi despacho y he venido directamente. ¿Has hablado con alguien?
– El FBI acaba de irse.
Él parecía muy afectado.
– Bernadette, gracias a Dios que no has ido al lago el fin de semana. La policía dice que el hombre que ha atacado a Mackenzie puede haber acampado en tu propiedad.
Ella tiró el recipiente de lasaña a la basura.
– Yo no le he dado permiso -repuso.
– ¿Sabes quién ha sido?
– No.
Cal pasó un dedo por la mesa redonda pintada de blanco, una costumbre que tenía cuando estaba estresado e intentaba no mostrarlo. Había perdido los cinco kilos que había ganado en los seis últimos meses de su matrimonio y tenía buen aspecto. El pelo era más bien escaso en la parte superior y el poco que quedaba estaba ya gris sin rastros del tono rubio oscuro que tenía antes. Bernadette lo había conocido tres años atrás y había tenido la sensación de que llevara toda su vida esperándolo, pero ahora apenas podía soportar verlo.
Y estaba segura de que la sensación era mutua.
Él se disponía a mudarse a un dúplex que había comprado en un edificio caro del Potomac y ella le había permitido quedarse hasta entonces en una suite de invitados de la casa que habían compartido antes. Era un abogado de éxito que no necesitaba nada de ella, pero jamás lo vería así. Bernadette sabía que Cal era un hombre que siempre querría más y más.
No siempre había sido así. Cuando se conocieron, él hablaba de vivir siempre en el lago. De pescar, remar, cultivar un huerto. Pero su matrimonio le había abierto algunas puertas y Bernadette había visto cómo aumentaban sus ingresos, su nivel de estrés, su tolerancia al riesgo y su amor por la aventura. El lago había perdido su atractivo para él. Ahora le parecía un desperdicio cuando ella podía vender parcelas, ganar una fortuna, derruir la casa y construir una urbanización. Tenía muchos planes para lo que podía hacer ella con la propiedad que llevaba generaciones en su familia.
Bernadette sencillamente no había visto el cambio en él hasta que había sido tarde y su matrimonio ya no tenía arreglo.
– Tú y tus cachorros de tres patas -dijo él.
– Ya te he dicho que yo no le he dejado…
– Me refiero a Mackenzie.
Bernadette dio un respingo, sorprendida.
– No puedo creer que digas eso. Te has convertido en un bastardo. Mackenzie ha estado a punto de morir hoy. Por lo menos espera a que se cure antes de empezar a despreciarla.
– No la desprecio, sólo digo la verdad. ¿Dónde estaría ahora sin ti?
– Imagino que haría lo mismo que hace.
– No, no es cierto. Tú sabes lo que hiciste por ella.
– ¿Qué hice? Contraté a su padre para que me construyera un cobertizo y por poco se mata. Eso fue lo que hice.
Cal hizo una mueca.
– Fue un accidente, tú no tuviste la culpa. Se descuidó, estaba preocupado por su salvaje hija…
– ¡Por el amor de Dios, Cal! Mackenzie tenía once años. No era salvaje. Se volvió un poco salvaje más tarde, pero… Por favor, no quiero hablar de esto. Sé que no te gusta que haya ayudado a gente, pero es parte de lo que soy. Yo no pienso en ello ni busco nada a cambio, así que olvídalo.
– Yo no soy tan bueno como tú -la voz de él era condescendiente-. Nunca ha sido fácil vivir a tu sombra.
Bernadette suspiró.
– No me culpes a mí de tus inseguridades -comentó con cansancio.
– Nunca te he pedido que seas menos buena de lo que eres -dijo Cal-. Pero me cansé de que me recordaran todos los días que no estaba a la altura, si no tú, tus amigos o tus colegas. Mis propios clientes.
Bernadette reprimió su impaciencia. Estaban divorciados, no tenía que agotarse intentando animarlo.
– Vamos a dejar a un lado tus problemas. ¿Qué quieres? ¿Esperas beneficiarte de algún modo de lo que ha pasado hoy en New Hampshire?
– Eso no es justo.
Ella suspiró.
– No, no lo es.
– ¿Eres feliz como jueza federal? -preguntó Cal.
– ¿Qué tiene que ver eso?
– Contesta a la pregunta.
– Ya no pienso en la felicidad. No estoy segura de saber lo que es. ¿Una buena comida? ¿Un atardecer bonito? ¿Los pocos momentos en los que la vida es hermosa? Ni siquiera creo que la felicidad importe en nuestra vida. No es lo que busco.
Él apartó la vista.
– Soy un hombre decente, Bernadette. No soy perfecto. Espero que lo recuerdes.
– Nunca he pedido ni querido perfección, Cal.
– Tal vez no. Me alegro de que no le haya ocurrido nada peor a Mackenzie. Sé cómo la aprecias. Siento haberme mostrado insensible. Ha hecho muchas cosas con su vida y se culpa por lo de su padre, ¿sabes? Aunque haya pasado mucho tiempo, todavía se culpa.
Bernadette asintió.
– Lo sé.
– También se culpará por no haber atrapado hoy a ese hombre. Por lo menos no le ha pasado nada irremediable -se acercó a Bernadette y le tocó el pelo-. Estás agotada -apartó la mano-. Pasamos buenos tiempos juntos, Beanie.
– Desde luego.
– ¿Piensas volver a salir con hombres cuando me vaya de aquí? Sé que no es asunto mío, pero deberías. Eres una mujer atractiva y tienes mucho que ofrecerle a un hombre.
Ella sonrió con frialdad.
– ¿Y qué tiene que ofrecerme ese hombre a mí? Me gusta mi vida en este momento. No seas paternalista, no me sugieras que necesito un hombre para ser feliz.
– Dios no permita que nadie te sugiera nada. Quizá si me hubieras necesitado un poco más… -él se interrumpió sin terminar la frase-. No importa. Atraparán al atacante de Mackenzie. Y debo decir en su favor que ella es indestructible.
Retrocedió al pasillo y un momento después, Bernadette le oyó subir las escaleras. Ella se sentó en la mesa de la cocina imaginándose a Mackenzie luchando con su atacante. Pensó en veinte años atrás, en la niña de once años, enfadada, llena de culpa, descuidada y aterrorizada. La recuperación de su padre había sido larga, dolorosa e incierta, agotándolos a todos. Todavía tenía cicatrices terribles de sus heridas.
Y la pobrecita Mackenzie lo había encontrado casi muerto con todo el cobertizo manchado por su sangre.
Mackenzie Stewart era entonces una niña apasionada, llena de humor pero traumatizada por el accidente de su padre. Bernadette no se había considerado capaz de ayudarla. Era una adicta al trabajo con un divorcio a sus espaldas y cero interés por los niños.
No era ni mucho menos tan buena como creía Cal.
Hubo una llamada a la puerta lateral. Todo el mundo la instaba a mejorar su seguridad, tanto allí como en New Hampshire, pero no lo había hecho. Se levantó con la cadera doliéndole de fatiga y de pasar años sentada en el juzgado.
En los escalones vio a Nate Winter y pensó que cada día se parecía más a Gus, su tío, que ella sabía que cuidaría de Mackenzie como había cuidado de sus sobrinos huérfanos más de treinta años atrás.
Nate también lo haría. Era uno de los agentes federales más respetados de Washington y no era ningún secreto que se sentía responsable por la decisión de Mackenzie de entrar en los marshals.
Bernadette abrió la puerta.
– Nate, me alegro de verte.
El llevaba un traje oscuro y debía ir directamente desde el trabajo. La vida le sonreía en ese momento, con una esposa, una casa nueva y un bebé en camino. Pero Bernadette veía la tensión alrededor de la boca, única señal de alguna emoción.
Entró en la cocina.
– Tenemos que hablar.



Nueve


La policía había despejado ya el cobertizo, sin haber encontrado pruebas claras de que el hombre que había atacado a Mackenzie hubiera estado dentro, aunque, teniendo en cuenta la puerta abierta, debía haber estado allí o de camino hacia allí. Ella estaba en el umbral con el aire fresco de la noche a la espalda. Se había parado el viento y oía cantar los grillos en los matorrales cercanos. Su velada con Carine se había pospuesto, pero habría sido una noche agradable para reír y contar historias.
Rook devolvió el martillo a su sitio entre las herramientas de Bernadette. La policía no había encontrado pistas de la identidad del atacante.
– He tenido que explicarle tu presencia a mi jefe -dijo Mackenzie-. Le he dicho que nos hemos visto unas cuantas veces y que no sé lo que haces en New Hampshire. Ha amenazado con venir aquí, no por ti, sino por el ataque, aunque sospecho que éste puede estar relacionado con tus razones para estar aquí.
– ¿Lo has disuadido de venir?
– Al parecer, lo ha hecho Nate.
– Ah.
Ella se cruzó de brazos. A pesar de los analgésicos, cualquier movimiento brusco le causaba dolor. El médico de Urgencias le había cosido la herida y tenía que volver veinticuatro horas después a que le cambiaran la venda y siete días más tarde a quitarse los puntos. Le habían recetado antibióticos para prevenir infecciones. Los analgésicos debía tomarlos en función de cómo los necesitara.
– Nate también ha llamado -dijo-. Le ha asustado que Carine hubiera estado en peligro. Ella se vio sorprendida en la escena de un crimen hace tiempo, cuando Tyler North y ella decidían todavía si estaban hechos el uno para el otro.
– ¿Tyler es su marido?
Mackenzie asintió.
– Es paracaidista de rescate y en este momento está en una misión. Carine todavía no le ha contado lo de hoy, pero cuando lo haga, él querrá saber todos los detalles. Seguramente también tendré que explicarle tu presencia aquí.
– Si te sirve de consuelo, yo llevo toda la tarde explicándosela a todo el mundo. Tienes muchos amigos en Cold Ridge.
– ¿Cómo explicas tu presencia?
– Les digo que he venido a verte.
– ¡Rook!
Él sonrió misteriosamente, pero no dijo más. Avanzó hacia la puerta y ella retrocedió. Se reunió con ella en la hierba suave y fresca.
– Creo que deberías retirarte ya.
– Como ya he dicho, no me sorprendería que mi ataque estuviera relacionado con tu presencia aquí -dijo ella-. Tú has venido por una investigación.
Él no contestó.
– He estado pensando. La noche que nos conocimos, yo estaba en Georgetown por causa de Bernadette. Había tomado una copa con ella antes de que llegara Cal y luego salí a la calle, empezó a llover y allí estabas tú. Y ahora estás aquí.
– Tienes frío -musitó él.
– Supongo que me he acostumbrado al calor de Washington más de lo que creía.
– ¿Los médicos querían tenerte esta noche en observación?
– Sí, pero les he convencido de que no hacía falta. Les he dicho que tenía que volver aquí a tostar malvaviscos -ella encontró el candado en la hierba y empezó a inclinarse para recogerlo, pero decidió que no quería correr el riesgo de desmayarse delante de Rook-. Es algo tarde para cerrar el cobertizo.
Rook tomó el candado.
– No vendría mal, por si nuestro hombre decide volver por aquí.
– La filosofía de Beanie siempre ha sido conservar las cosas. No habría hecho construir este cobertizo si el anterior no se hubiera caído a pedazos. Contrató a mi padre para esa tarea.
– Mac…
– Un día estaba trabajando aquí solo. La sierra mecánica tuvo una avería y la hoja… -se detuvo para vencer una ola de mareo y luego prosiguió-. No sé lo que pasó exactamente. Yo tenía once años y lo encontré yo. Se suponía que tenía que ayudarle, pero vi un sapo y salí detrás de él para cazarlo.
– Eras una niña.
– Perdió un ojo, parte de varios dedos y tenía heridas internas profundas -ella carraspeó con la vista fija en la puerta-. Ahí dentro era un desastre. Yo no quería dejarlo, pero recuerdo que pensé que, si no lo hacía, moriría. Fui corriendo a la casa y llamé a la policía.
– ¿Dónde estaba la jueza?
– No estaba en el pueblo. Cuando colgué después de hablar con la policía, no quería volver aquí. Pensaba que estaba muerto. No quería ver la sangre.
– Pero volviste, ¿no?
Ella asintió.
– Me quedé con él hasta que llegó la ambulancia. Estaba tan cubierta de sangre que al principio los sanitarios pensaron que también estaba herida.
– Es un recuerdo muy duro.
– Podría ser peor. Al menos mi padre sobrevivió. Tuvo una recuperación larga y dolorosa y nunca ha vuelto a trabajar en serio, pero mi madre y él viven bien. Han hecho intercambio de casas con una pareja irlandesa y ahora están en Irlanda. Bien está lo que bien acaba, ¿no? -sonrió ella-. Es uno de los dichos favoritos de Beanie.
– Hoy ha acabado bien. La policía encontrará a ese hombre.
– No me gusta el cobertizo. Antes tenía pesadillas con monstruos que vivían aquí -le quitó el candado a Rook y lo colocó en su sitio. Atardecía deprisa-. Tenía que haber detenido a ese bastardo antes de que se acercara.
– ¿Crees que intentaba matarte?
– No lo sé. Tal vez sí o tal vez no. No le ha hecho nada a Carine, pero entonces ya no tenía el cuchillo.
– Gracias a ti. Carine estaba dispuesta a defenderse con una piedra.
– Ella es así. Todos los Winter son así. Si le hubiera pasado algo por mi culpa…
– No ha pasado nada.
– ¿Tú no lo reconoces por la descripción?
– No.
En ese caso, quizá su atacante no tuviera nada que ver con la investigación que había llevado a Rook a New Hampshire. O Rook no lo había identificado todavía. O mentía, pero ella no creía que fuera un buen mentiroso.
– Sé que lo he visto antes, pero no puedo recordar dónde ni quién es. Quizá lo haya visto en una cola del supermercado.
– A ti te reconoció.
– No llevo mucho tiempo en Washington. Lo más probable es que me conozca de aquí.
– Te llamó agente Stewart.
– Mi cambio de carrera ha sido tema de conversación por aquí durante meses. «La profesora de universidad que empieza a entrenarse como marshal».
Rook le pasó un brazo por los hombros.
– Hoy lo has hecho muy bien, Mac.
– Me han apuñalado.
– También le has quitado el cuchillo.
– Ha sido mi entrenamiento. Si llega a atacar a Carine o a Bernadette… -se interrumpió-. La próxima vez que vaya a nadar pienso llevar vaqueros y deportivas.
– No es tan divertido como tu bikini rosa.
– Rook, que tenga veinte puntos en el costado no significa que no pueda clavarte el codo en el estómago -lo amenazó ella.
Pero apreciaba su sentido del humor y se apoyó en él de camino a los sillones situados ante la chimenea abierta de Bernadette. Aunque la hubiera dejado y fuera una serpiente, al menos podía ser su amigo.
– La policía tiene el bikini y la toalla. Están buscando pruebas. ¿Te imaginas si tengo que declarar en un juicio y enseñar la toalla de delfines rosas y el bikini? No sobreviviré a la vergüenza.
– Te creo.
– Eres de gran ayuda.
Él sonrió.
– Bienvenida al mundo de los agentes de la ley. Nadie te criticará por lo que has hecho hoy. Si a mí me hubiera sorprendido un lunático con un cuchillo estando en bañador…
– ¡Ah, Rook! No necesito esa imagen en mi cabeza.
– ¿No? ¿Qué clase de bañador estás imaginando?
– Amplio, de cuadros verdes y largo hasta las rodillas.
– Precioso.
Pero no era verdad. El bañador que imaginaba Mackenzie le sentaba perfectamente y no tenía nada de feo. Pero no se regodeó en la imagen.
– Tengo suerte de que no haya alcanzado ningún órgano importante. Me pondré bien enseguida. Cicatrizo rápido.
– ¿Y las próximas veinticuatro horas?
– Tengo que mantener la venda seca y no puedo hacer volteretas. ¿Por qué?
En ese momento llegó la camioneta de Gus al camino, lo que evitó a Rook tener que contestar.
Carine saltó del asiento del acompañante y saludó con la mano.
– Venimos a tostar malvaviscos.
Pero había un tono extraño en su voz y Mackenzie miró a Rook.
– ¿Qué ocurre?
– Ahora te lo iba a contar -repuso éste-. Gus Winter y su equipo han encontrado a la andarina perdida. Tu instinto era acertado. La han apuñalado.
– ¿Muerta?
Rook negó con la cabeza.
– El médico dice que se recuperará del todo. Tiene suerte de que la encontraran cuando lo hicieron. Una noche al aire libre no le habría hecho ningún bien.
Mackenzie visualizó el cuchillo, pero se obligó a borrar esa imagen de su mente.
– ¿El atacante encaja con la descripción del hombre que se lanzó sobre mí?
Rook asintió.
– Ella dice que parecía loco.
– Un senderista loco que apuñala mujeres en las montañas -Mackenzie reprimió un suspiro de frustración-. No tenía que haberlo dejado escapar.
– Lo cual nos lleva a las próximas veinticuatro horas.
– ¿Qué?
– Carine y su hijito se quedan esta noche en casa de su tío en el pueblo. Ella necesita tiempo para recuperarse. Tú eres bienvenida allí.
– No pienso quedarme en casa de Gus.
Rook sonrió.
– Eso fue lo que dijo él que dirías.
– Me quedo aquí.
– Estás drogada. En cuanto te metas en la cama, te quedarás dormida.
– Eso espero.
– ¿Y si vuelve ese hombre? Y no lo digo para convencerte de que no te quedes aquí. Tienes otra opción.
– ¿Cuál? -ella lo observó-. ¿Por qué tengo la impresión de haberme dejado arrinconar?
– Porque es así.
– ¿Te vas a quedar aquí esta noche?
Él sonrió.
– Ése es el plan.
A Mackenzie sólo se le ocurrió pensar que, con Rook bajo su techo, casi era mejor que tuviera veinte puntos en el costado.



Diez


Gus Winter pinchó un malvavisco grueso con uno de los palos afilados que conservaba Bernadette en su chimenea de piedra exterior, se lo pasó a Mackenzie y se acomodó en un viejo sillón de orejeras. Gus había hecho el fuego con la sensación de que ese ritual sencillo era lo que necesitaba para poner en perspectiva los sucesos del día.
Mackenzie se echó hacia delante y sostuvo su malvavisco sobre las llamas con cuidado de no acercarlo mucho. Le gustaba el centro blando y el exterior crujiente, lo cual requería un cierto grado de paciencia y saber hacer.
– Beanie ha ayudado a mucha gente a lo largo de los años -dijo-. Yo no he sido la única.
– Ni mucho menos. Y tú eres vecina. Ella ha ayudado también a desconocidos -Gus tomó otro palo-. ¿Insinúas que el pirado de hoy puede ser alguien al que ha ayudado?
– Yo no insinúo nada. Sólo es una especulación. Todos especulamos.
Pensó en Rook, que debía estar en la casa o quizá fuera con otros agentes del FBI, pero que, en todo caso, no estaba en el fuego tostando malvaviscos.
– El ataque a la senderista de esta mañana sugiere que ese hombre no estaba aquí por Beanie. La cerradura del cobertizo no estaba rota. Seguramente ella no se molestó en cerrar.
– ¿Y él aprovechó la coyuntura y se metió allí a esconderse o planeó hacerlo? -preguntó Gus.
– Tal vez. Carine se dejó la puerta abierta cuando subió con Harry por el sendero. Si ese hombre hubiera buscado un lugar para descansar o robar, habría preferido la casa.
– Tal vez no tuviera ocasión. No sabemos cuánto tiempo estuvo aquí. Puede que saliera del bosque cuando tú estabas en el agua.
– Pues menos mal que no salió de debajo de una cama en plena noche.
Gus pinchó dos malvaviscos en su palo y los acercó al fuego.
– Ese agente del FBI, Rook… ¿cuál es su historia?
– No sé. Apareció de pronto.
– Aja. ¿Amigo tuyo?
– Conocido.
– ¿Quiénes?
Mackenzie sabía que Gus empezaba a impacientarse. Lo cual era comprensible.
– Bueno, cuando lo conocí, creí que era un burócrata de Washington.
– Pero no lo es.
– Es evidente que no.
– Dejas que te llame Mac. La última vez que te llamé Mac, me dijiste con mucha firmeza que te llamabas Mackenzie.
– A Rook le dije lo mismo.
Los malvaviscos de Gus se prendieron fuego. Dejó que ardieran unos segundos y los apagó soplando.
– ¿Algo personal entre vosotros?
Ella no vaciló.
– No.
– No lleváis un caso juntos ni nada por el estilo, ¿verdad?
– No.
– O sea que sí hay algo entre vosotros.
Mackenzie mordió el malvavisco para ver si estaba en su punto. Gus siguió quemando los suyos.
– ¿Nate conoce a Rook?
– No sé. ¿Por qué no le preguntas?
– Te lo pregunto a ti.
El malvavisco estaba perfecto y ella se lo metió entero en la boca y disfrutó de su dulzor. Se recostó en el sillón y consideró si tenía energía para tostar otro.
– Nate se ha portado muy bien conmigo desde que me fui a Washington -dijo-. Es tan respetado que dudo de que nada de lo que yo pueda hacer tenga un impacto en él.
– Eso no es lo que te he preguntado.
Ella suspiró.
– Lo sé. Vale. Rook y yo hemos salido unas cuantas veces. Se acabó. Fin de la historia.
– ¿Y cómo se las ha arreglado para aparecer aquí unos minutos después de que te apuñalaran?
– No lo sé -Mackenzie dejó su pincho en la hierba-. ¿Has hablado con Beanie?
Gus sacó sus malvaviscos ennegrecidos del fuego.
– No. ¿Por qué iba a hacerlo?
– Porque la conoces desde la guardería.
– Antes de eso. Yo no fui a la guardería.
Se comió el malvavisco de arriba. Bernadette y él tenían raíces profundas en Cold Ridge y, aunque fueran muy diferentes, los dos pensaban pasar allí sus últimos días.
Mackenzie miró el cielo estrellado.
– Beanie y tú acabaréis en la misma residencia, ¿sabes? Y te estará bien empleado.
Él sonrió.
– Seguramente sí.
– La policía y el FBI no creen que ese hombre tenga nada que ver con ella.
– ¿Y qué dice tu instinto? -Gus la miró-. ¿Crees que ha sido casualidad que aparezca aquí?
– No -contestó ella-. No lo creo.
Él volvió a hundir en las llamas el malvavisco que le quedaba, presumiblemente para achicharrar el milímetro cuadrado que faltaba.
– ¿En este momento te gustaría haber seguido en la universidad?
– No, me gustaría haber llevado un bañador negro hoy.
Él se echó a reír, pero Mackenzie no tenía energía para acompañarlo. Cerró los ojos e intentó escuchar a los grillos y el lamido suave del lago contra las rocas. Antes de darse cuenta, se había adormilado.
– Tienes que acostarte.
Ella abrió los ojos. Era Rook el que había hablado. Estaba sentado en una tumbona a su lado.
– ¿Dónde está Gus?
– Se ha ido hace diez minutos. Estás exhausta, Mac.
Tenía razón. La adrenalina y la medicina la habían agotado más que la pérdida de sangre o la breve lucha fútil que sostuviera con el atacante.
– Sí, es hora de acostarse -sonrió-. Tostaré un último malvavisco y me voy.
Creyó que él lo discutiría, pero Rook tomó el palo abandonado de Gus y clavó un malvavisco.
– Nunca me han gustado mucho -comentó.
– ¿Qué? ¿Cómo es posible? A todo el mundo le gustan los malvaviscos.
– Demasiado dulces.
– Ah -ella le tendió su palo y él clavó un malvavisco y se lo devolvió-. ¿Quieres decirme lo que haces aquí?
– Mac, sabes que no puedo.
– ¿Algo relacionado con J. Harris Mayer?
Él la miró.
– Cal Benton pasó por tu casa anoche y te preguntó si lo habías visto.
Ella se enderezó en el sillón.
– ¿Cómo narices sabes…? -se interrumpió y lanzó su palo al fuego al estilo de Gus-. Te lo ha dicho Nate. Entonces ya está. Tú también buscas a Harris.
– ¿Lo conoces tan bien como para llamarlo Harris?
– No necesariamente, pero se lo llamo.
– ¿Has tenido algún contacto con él desde que fuiste a Washington?
Ella negó con la cabeza.
– No -sacó el malvavisco de las llamas justo cuando se iba a prender fuego-. Rook, ¿me estás interrogando?
– Estoy tostando malvaviscos -él dejó ennegrecerse el suyo, luego le guiñó un ojo, lo sacó del fuego y se lo comió de un mordisco-. Perfecto.
– Pero por dentro estaba duro.
Su malvavisco cayó del pincho al fuego.
Rook se puso en pie.
– Yo diría que eso es una señal.
Ella lo miró desde su sillón. ¡Era tan condenadamente atractivo! Y sus ojos… en la penumbra, con las estrellas brillando encima, parecían capaces de ver hasta el interior de su alma.
Probablemente estaba decidiendo si ella le ocultaba algo.
Él estaba en Cold Ridge por su trabajo, no por ella. No debía olvidarlo por muy atraída que se sintiera por él.
– No hace falta que te quedes conmigo, ¿sabes?
– O se queda la policía de aquí o me quedo yo o se queda uno de tus compañeros marshals. No estás en condiciones de defenderte si vuelve ese hombre. Tendrías suerte de despertarte.
– Y tú investigas la relación de Beanie con J. Harris Mayer. Y así puedes dedicarte por la noche a registrar su casa.
– Sin una orden de registro, no -suspiró Rook-. ¿Necesitas ayuda para levantarte de ahí?
– No, gracias. Puedo arreglármelas -pero Mackenzie se tambaleó levemente al levantarse y Rook tuvo el buen sentido de ayudarla-. No es uno de mis mejores días.
– A ver qué piensas de eso mañana.
Ella quería discutir con él, pero vio que estaba serio y no se trataba de que se mostrara paternalista porque ella tuviera menos experiencia como agente de la ley.
– De acuerdo.
Lo miró.
– Gracias por ayudarme hoy y por quedarte esta noche, Andrew.
– De nada.
– ¿Es tu trabajo?
– Mac…
– Podías haberme dicho que nuestra relación interfería con tu trabajo. Como mínimo, podías haber inventado una mentira buena. Haberme dicho que había otra persona.
– No la hay -la miró a los ojos-. No tenía que haberte dejado ese mensaje. Lo menos que podía haber hecho era ir a explicarte las cosas.
– Así podrías haber sorprendido a Cal Benton llamando a mi puerta y haberle preguntado por qué buscaba a Harris Mayer. Le pareció haberlo visto en una recaudación de fondos a la que yo asistí con Beanie el miércoles -Mackenzie frunció el ceño-. Aja. Ahora lo entiendo. Cal os vio a Harris y a ti juntos en el hotel, ¿verdad?
Rook subió al porche con ella.
– Nada de eso importa. Corté contigo porque no quería colocarnos a ninguno de los dos en una situación que luego lamentáramos.
Ella soltó una carcajada.
– Me cuesta creer que fuera a arrepentirme de acostarme contigo aunque me dejaras diez minutos después.
– Mac -él le apartó unos rizos de la frente y le acarició los labios con los nudillos-. Me alegro de que lo de hoy no haya sido grave. Siento no haber llegado antes para ayudarte.
Ella intentó sonreír.
– No me estás poniendo fácil que siga pensando que eres una víbora.
Él la besó con suavidad.
– Mejor. No me gustan las víboras.
No esperó a que ella respondiera y le abrió la puerta. Mackenzie entró, dando gracias por no haberse caído al suelo y que él hubiera tenido que transportarla en brazos.



Once


Jesse se lavó la sangre seca de las manos en el lavabo sucio del baño de una gasolinera a más de una hora en coche del lago donde había pinchado a Mackenzie Stewart. Había seguido un sendero poco usado hasta un camino lateral, donde lo había recogido un granjero de agricultura orgánica que suministraba productos frescos a restaurantes de la zona.
La sangre se mezcló con el agua caliente y la porquería del lavabo.
– Eh, al menos la sangre es orgánica.
Su voz sonaba hueca y su reflejo en el espejo sucio le hacía parecer un cadáver. La violencia lo agotaba como ninguna otra cosa en el mundo. El nivel de brutalidad que podía invocar a voluntad siempre lo sorprendía. No sabía de dónde procedía. Su familia, una familia respetable de Oregón, había visto pronto su propensión a la violencia y que un estallido violento lo calmaba. No había vuelto a verlos desde que abandonara el instituto y se fuera al Este.
Hasta ese día nunca había atacado a nadie en las montañas. Pero Harris y Cal no le habían dejado otra opción. Jesse estaba tan lleno de rabia que necesitaba quemar una parte. Quería su dinero y la información que tenían sobre él para echarlo de sus vidas, fuera lo que fuera lo que contenía. Fotos, ADN, huellas dactilares, cuentas bancarias, direcciones de propiedades suyas, nombres. Su vida.
Si lo sorprendían registrando la propiedad de la jueza Peacham en busca del dinero y los materiales, tenía que asegurarse de que nadie lo relacionara con ella, con su ex marido ni con su amigo Harris.
Quizá había modos más fáciles de cumplir esa misión que atacar esa mañana a la senderista, pero había conseguido despistar a la policía, que ahora buscaba a un arrastrado loco que atacaba mujeres al azar.
La primera víctima no le había manchado las manos de sangre. Pero, por otra parte, ella tampoco se había defendido.
Se secó las manos con una toalla de papel marrón, la arrugó y la echó al cubo de la basura. Era demasiado tarde para preocuparse de dejar ADN por allí. Una gota de sangre en el lavabo y la policía le seguiría la pista hasta la señorita Mackenzie y supondría que él se había lavado allí.
Pero había planeado todo eso en las horas posteriores a su confrontación con Harris Mayer.
J. Harris Mayer.
Jesse apartó de su mente la incómoda realidad de lo cerca que había estado de caer ese día con la agente pelirroja y se concentró en la tarea que tenía entre manos.
Eran más de las diez y hacía frío. Abrió la mochila que había escondido en un grupo de rocas cerca de uno de los senderos sobre el lago después de atacar a la senderista. La mujer había estado a punto de tropezar con ella, una razón como otra cualquiera para apuñalarla. Podía haberla matado allí mismo, pero viva podría confirmar su descripción si tenía que volver a atacar.
La mochila estaba llena de suministros, aunque nada por lo que la policía pudiera encontrarlo en el caso de que consiguieran llegar hasta ella antes que él. Su decisión de bajar de las colinas al lago llevando sólo el cuchillo había resultado acertada. Ágil y sin estorbos, podía huir más deprisa.
Sacó pantalones de andar, camisa y calcetines limpios. Gafas de montura de concha y una gorra de béisbol de los Red Sox. Estaba en territorio de los Red Sox y cuando la gente viera la gorra no pensaría que él era el hombre que había apuñalado a dos mujeres ese día.
La barba era un problema, pero pensó que, si se libraba de ella ahora, sólo conseguiría llamar la atención más. Si entraba en el servicio de una gasolinera con barba y salía con barba, nadie se fijaría. Si salía sin ella, se fijarían todos.
Una vez transformado en un senderista inexperto de aspecto respetable, y no en el loco en buena forma física que buscaba la policía, se colgó la mochila al hombro, salió del baño, compró una Coca Cola y una bolsa de patatas fritas y se marchó de la gasolinera.
Vio salpicaduras de sangre en la bota derecha, pero se dijo que ya lidiaría con eso más tarde, que de momento tenía que concentrarse en el presente.
Caminó por la carretera oscura y las pocas casas que había cerca de la gasolinera dieron paso al bosque impenetrable. Oyó ruidos de animales en la espesura. Murciélagos cruzaban el cielo iluminado de estrellas. El aire ahora era fresco, pero el viento había cesado y todavía no lo habían encontrado los mosquitos.
Un kilómetro después llegó a un sendero y le alivió ver que el BMW que había alquilado seguía allí. Un coche caro aparcado en un sendero tan lejos del lugar del crimen no tenía por qué llamar la atención, pero incluso si la policía investigaba el BMW, descubriría que había sido alquilado a una empresa pequeña de Virginia.
Quince minutos más tarde, una pareja regordeta de cuarentones le daba la bienvenida a su posada, una casa victoriana en las afueras de un pueblecito.
No exactamente el lugar donde la policía esperaría que pasara la noche un apuñalador loco.
Jesse no estaba de buen humor, pero devolvió la sonrisa a la pareja.
– Un día estupendo para estar en la montaña. Espero que no sea muy tarde.
– En absoluto.
El marido, que también tenía barba, llevó a Jesse a una habitación con baño.
– El desayuno se empieza a servir a las ocho, pero si lo quiere antes…
– A las ocho está muy bien. Gracias.
– ¿Mañana saldrá a andar?
– Voy a escalar el Monte Washington.
El hombre asintió con aprobación.
– Me alegro por usted. Yo lo escalaba una vez al año, pero ahora tengo mal la rodilla. ¿Es su primera vez en esa montaña?
No. La había subido al menos una docena de veces. Pero Jesse sonrió e intentó parecer humilde, un poco nervioso incluso.
– Es mi primera visita a las Montañas Blancas.
– El Monte Washington es una subida fuerte. La gente a menudo lo subestima. Mañana parece que hará buen tiempo, aunque nunca se sabe. Puede salir de aquí con un clima fantástico y que cuando esté en la cima llegue la niebla y se encuentre con rachas de viento de cien kilómetros por hora.
– Espero que no me ocurra eso.
Cuando se quedó a solas, con la puerta cerrada con llave, Jesse llenó la bañera de agua muy caliente y echó medio frasco de gel.
Mientras se llenaba la bañera, se recortó la barba. Se afeitaría por la mañana. Si la pareja preguntaba algo, les diría que era para darse suerte en la escalada al Monte Washington.
Enjuagó el lavabo, cerró el grifo de la bañera y se metió en el agua caliente. Se sentó en el baño hasta que la piel se le puso muy roja y arrugada y se le despejó la mente. Volvió sus pensamientos a donde debían estar, a la traición, a los hombres que hacían tratos con él y después lo engañaban.
A Harris Mayer y Cal Benton.
Pensó en sus caras y se dio cuenta de lo mucho que había llegado a odiarlos.
– Bastardos -susurró-. ¿Quiénes se creen que son?
Cuando salió de la bañera, se secó, limpió el vapor del espejo con una esquina de la toalla y miró su imagen, menos cadavérica ahora. Ya podía admitir lo que no había podido en las últimas horas.
– Has fallado. No has completado tu misión. Harris y Cal siguen teniendo algo sobre ti.
Eso y su dinero.
Todavía tenían el millón de dólares que le debían.
Se apartó del espejo y dejó las toallas en el suelo. Estaba muy bien para sus cuarenta y dos años. En forma. Mackenzie Stewart estaba también en forma y conocía algunos movimientos, pero ese día sólo la había salvado la suerte.
Apretó los puños y mantuvo la vista fija en su reflejo en el espejo.
Un millón no era cosa de broma. Y que lo condenaran si iba a permitir que lo chantajearan aquellos bastardos. Era su dinero y lo quería ya. En sus términos.
Su identidad y su dinero.
Tenía que centrarse, reagruparse, pensar lo que iba a hacer. Si no cooperaba con Cal Benton, ¿ese hijo de perra se quedaría el dinero y su póliza de seguros o iría al FBI? ¿Intentaría usar la información que tenía sobre él para sacarle más dinero?
Todo era posible. Jesse sabía que tenía que seguir adelante y lo haría.
Y entretanto, esa noche se iba a permitir fantasear un poco con la marshal pelirroja.



Doce


Rook sacó una cafetera de aluminio de un armario de la cocina de Bernadette Peacham y la colocó sobre la cocina de gas. Necesitaba café y lo necesitaba ya. Había pasado una mala noche en un dormitorio pequeño de arriba en el que sólo cabían una cama doble y una cómoda. Estaba al lado del cuarto en el que había dormido Mackenzie. Había oído todos sus movimientos, sus gemidos suaves de dolor y a un somorgujo. El grito del pájaro lo había despertado cuando al fin había conseguido adormilarse y había tardado mucho tiempo en volver a dormirse.
Mackenzie bostezó sentada ante la mesa rectangular situada a lo largo de un ventanal a través del cual se veía el lago, donde el sol de la mañana empezaba a disipar la bruma.
Ella señaló la cafetera. Se había puesto pantalones cortos y sudadera, pero tenía aspecto de desear volver a la cama.
– Beanie tiene ese cacharro desde que puedo recordar.
– Debe de tener cien años.
– Cincuenta sí.
La cafetera era de las que se desmontan. Rook lo hizo y dejó las piezas en el mostrador viejo de fórmica. La luz del sol entraba por las ventanas. Era una hermosa mañana de verano, un buen día para remar en canoa o dar un largo paseo por un sendero del lago.
Echó agua y café en la cafetera, volvió a montarla y encendió la estufa de gas.
– ¿Cuánto tiempo tengo que dejar el café?
– Ocho minutos exactos, según Beanie. No queremos que hierva mucho o se estropeará -Mackenzie se levantó con rigidez y abrió el frigorífico-. ¿Alguna vez has estado en una pelea de cuchillos? -preguntó.
– No. De cuchillos no.
Ella lo miró.
– ¿Otra clase de peleas?
– Ninguna de la que no haya salido andando.
– Y apuesto a que no todas por trabajo -ella sacó una botella de leche del frigorífico y la dejó en la mesa-. No me gustan los cuchillos, pero al hombre de ayer sí le gustan. Le gusta tener que acercarse tanto a la víctima -volvió al frigorífico a por zumo de naranja-. Le gustó verme herida.
El café empezó a subir y Rook bajó un poco el fuego.
– Apuñaló a la senderista y salió huyendo. No se quedó para ver si estaba muerta o saborear el momento. Contigo no tuvo más remedio que huir.
– No sé. Yo estaba mareada después de haberle golpeado. Podía haber buscado el cuchillo o agarrado un martillo del cobertizo; no sé si habría podido pararlo.
– Habrías encontrado el modo y seguro que él se dio cuenta.
– No creo que yo diera tanto miedo.
Rook no se dejó engañar por su tono tranquilo. Ahora que estaba a salvo, empezaba a comprender la realidad de lo que había pasado.
– Quizá deberías hablar con alguien -sugirió.
– Quizá deberíamos encontrar a ese tipo.
– En eso estoy de acuerdo, pero tú estás herida. Por lo menos date hoy de descanso.
– Me va mejor cuando estoy ocupada.
Él no contestó. Ella sirvió zumo de naranja en un vaso pequeño y lo bebió de un trago. Él recordó cómo había mirado aquella noche lluviosa en Georgetown sus rizos cobrizos, sus ojos azules y sus pecas. Y su figura. Ella corría, levantaba pesas y hacía artes marciales. Tenía un nivel muy bueno de forma física, pero jamás tendría muchos músculos.
No había pensado ni por un segundo que pudiera ser marshal. Esa noche cálida de verano en la que conversaban mientras llovía fuera de la cafetería, sólo había pensado que la pelirroja había estado destinada a entrar en su vida. Y en cierto modo, lo seguía pensando.
– Tengo una cita con el médico esta tarde -ella parecía ya resignada-. ¿A que hora sale tu avión?
– Esta noche -él podía cambiar el vuelo, pero ella ya lo sabía-. Suponía que el viaje aquí sería tranquilo.
– Eres libre de dedicarte a tu trabajo.
Él miró el reloj que estaba encima de la cocina. Faltaban dos minutos para que el café estuviera hecho.
– ¿Quieres librarte de mí?
– No tiene sentido que pierdas más tiempo aquí, y si todavía quieres encontrar a Harris, bueno, está claro que no se esconde en casa de Beanie.
– ¿Y qué pasa con el hombre que te atacó?
– Si es un desequilibrado, quizá ya haya olvidado que me atacó -ella miró por la ventana-. No estoy tan débil como ayer. Si vuelve por aquí, puedo defenderme.
Cuando el café estuvo listo, Rook llenó dos tazas y le pasó una. Ella le dio las gracias y salió al porche, donde vaciló un momento antes de bajar hacia el muelle.
Rook consideró sus opciones. ¿Le dejaba espacio? ¿La seguía?
Hacía una mañana hermosa y ella necesitaba unos días de descanso para recuperarse. Pero no querría tomárselos. Querría meterse en el bosque y buscar al hombre que la había atacado.
Rook salió detrás de ella con la taza de café en la mano. No había dormido bien y necesitaba una ducha, además de media cafetera.
– Este café es horrible -murmuró cuando se reunió con Mackenzie en el extremo del muelle.
Ella sonrió.
– Es bastante malo.
– ¿Hay serpientes en el lago?
– Venenosas no -ella tomó un trago de café y miró el agua-. Rook, ¿yo formo parte de una investigación del FBI?
– Mac…
Ella volvió a mirarlo.
– Lo digo en serio. ¿Formo parte?
Él negó con la cabeza.
– No.
– ¿Y Bernadette?
Él tomó un sorbo de café y se preguntó cuánto tiempo llevaría allí la lata.
Mackenzie suspiró audiblemente.
– No contestas. Vale, bien, lo comprendo. Gracias por haberte quedado esta noche, pero ya puedes volver a Washington. Aquí no tienes nada que hacer.
– Tengo que ver a algunas personas antes de irme.
– ¿Colegas del FBI? -ella tiró los últimos restos de café al lago-. Quizá sólo tenías que haberlo dejado seis minutos. No me acuerdo bien.
Volvió al porche y cuando Rook regresó a la cocina, la encontró friendo huevos.
– Carine trajo comida suficiente para una semana. Si hay una cosa positiva en lo de ayer es que fuera yo la que estaba aquí y no ella y Harry.
– Puedo terminar yo de hacer el desayuno.
– Me toca a mí servirte -contestó ella.
Se lavó las manos en el fregadero y se las secó con un paño de cocina. Rook se colocó detrás de ella y le tomó la muñeca derecha, evitando su lado izquierdo herido.
– Mac, lo siento. Fui una sanguijuela.
Ella respiró hondo, lo cual le arrancó una mueca de dolor.
– Disculpas aceptadas -lo miró y sonrió con malicia-. Bastardo. ¿Dónde estabais Harris y tú el miércoles? Supongo que en el bar del hotel y que me viste con Bernadette, te diste cuenta de que éramos amigas y decidiste entonces que tenías que dejarme.
Rook le besó la cabeza.
– Vas a quemar los huevos.
– Te voy a quemar a ti -replicó ella-. ¿Fue eso lo que pasó? Si no hubiera ido a esa maldita fiesta, habríamos cenado juntos. Y probablemente no habría estado aquí ayer para que me atacaran.
– Estás especulando.
– ¿Y qué? Estoy tomando analgésicos, tengo derecho. Y tú no vas a confirmar ni negar que cancelaste la cena porque descubriste que Beanie y yo somos amigas -apartó los huevos-. ¿Por qué no cambias tu vuelo y te marchas antes?
– No me vas a dejar en paz, ¿verdad?
Ella sonrió.
Rook hizo tostadas para acompañar los huevos, que eran al menos tan malos como su café. No se marcharía antes de tiempo. Hablaría con los investigadores por si había alguna pista nueva sobre el apuñalador fugitivo. El día anterior había dicho que le avisaran si J. Harris Mayer aparecía por alguna parte; pero no había muchas probabilidades de eso y ellos tenían que analizar las pruebas. Harris no era su prioridad.
Rook no sabía si el juez desaparecido era prioritario para él. Pero Harris había dejado muchos cabos sueltos y su trabajo no era investigar los ataques del día anterior, era localizar a Harris.
Era hora de volver a Washington y montar una búsqueda del juez perdido.

Mackenzie ignoró la punzada de dolor en el costado y siguió cruzando los helechos hasta un sendero estrecho que debía haber seguido el día anterior su atacante. La policía ya había estado por allí con perros, pero quería hacerlo personalmente; no podía quedarse tranquila en el porche espantando a los mosquitos.
Rook, por supuesto, iba justo detrás de ella. Todavía no había salido para Washington. Y tampoco había explicado sus razones para estar en New Hampshire.
– Sabía que eras poco hablador ya antes de saber en qué trabajabas -dijo ella sin volverse a mirarlo-. Un tipo recto como una flecha. No alguien que viole las reglas.
– ¿Tú sí las violas, Mac?
– No llevo el tiempo suficiente en este trabajo para saberlo.
– Me refiero a tu personalidad.
Ella lo miró al fin. Si había un hombre más sexy en el planeta, ella no quería conocerlo. Pero si no le pisaba los talones Rook, lo haría Gus Winter. Le daría la lata sin cesar para que descansara… y él no era tan guapo.
– Soy creativa y resolutiva. ¿Te basta con eso?
Rook le sonrió.
– Parece el lema de una academia.
¿Por eso la había dejado? ¿Porque había oído que no era de las que siguen las reglas al pie de la letra? Pero ella no se había metido en líos en las seis semanas que llevaba en Washington. Nate. ¿Le habría sugerido él a Rook que quizá ella no era su tipo? ¿Tal vez su relación con Bernadette no era la razón de la ruptura?
¡Ojalá Rook hubiera sido sólo un hombre sexy con el que había salido unas cuantas veces y había decidido que no podía salir bien! Pero era algo peor. A ella le gustaba. Disfrutaba en su compañía.
Pero eso era ya agua pasada.
Lo que quería ahora eran respuestas. ¿Por qué estaba en New Hampshire, por qué buscaba a Harris Mayer y quién era el hombre que la había atacado el día anterior?
¿Atacaría a más personas porque ella no había podido detenerlo?
Mackenzie se abrió paso entre otro grupo de helechos que crecían a la sombra de los abedules y otros tipos de árboles que bordeaban el lago. Le dolía el costado, pero estaba mucho mejor que cuando había salido de la cama. El desayuno la había ayudado y no tenía intención de derrumbarse delante de un agente del FBI y mucho menos de uno con el que había estado a punto de acostarse.
El sendero se fue haciendo suave y húmedo a medida que llegaban a un arroyo que desembocaba en el lago. Se detuvo cuando Rook se colocó a su lado y señaló a través del arroyo cruzado por rocas.
– Hay un claro al otro lado de esa colina. He pensado que podemos echarle un vistazo.
– ¿Necesitas una mano para cruzar? -preguntó él.
– No.
Saltó el estrecho arroyo, pero una de las deportivas aterrizó en un montón de barro negro mezclado con plantas podridas. Normalmente habría saltado medio metro más sin problemas. Sacó el pie del barro, lo que le causó una punzada de dolor, y se echó hacia delante con las manos en las rodillas y los dientes apretados mientras reprimía un juramento y esperaba que remitiera el dolor.
– Ya está -se enderezó lentamente y sonrió a Rook, que había esquivado el barro sin problemas-. Los puntos siguen intactos. Me falta práctica saltando arroyos.
– Esta mañana no has tomado analgésicos, ¿verdad?
– Los de codeína no. He tomado un par de paracetamoles.
– No deberías estar aquí fuera. No es tu trabajo encontrar al hombre que te atacó.
– El tuyo tampoco.
Mackenzie siguió por un sendero de madreselva japonesa invasiva que Bernadette llevaba años combatiendo. Caminar le ayudaba a despejar la mente. El día anterior había mirado docenas de fotos de detenidos en la comisaría después de pasar por Urgencias. Había hecho docenas de búsquedas de su atacante en el ordenador utilizando distintos criterios. Con barba, sin barba. Con ojos azules, sin especificar el color de los ojos. En distintas zonas geográficas o sin concretar ninguna.
No era inteligente mirar muchas caras. Tenía que limitarse a las fotos que tuvieran posibilidades reales. No quería que las caras de la pantalla del ordenador empezaran a confundirse con la que tenía en mente del atacante real. Estaba entrenada para reconocer rasgos que pudieran introducirse en una base de datos o ayudar con un boceto, pero las narraciones de testigos, incluida la suya, eran poco fiables.
Aunque seguía estando segura de que había visto antes a ese hombre.
La noche anterior había encontrado una libreta y un bolígrafo en la mesilla de noche y había anotado todo lo que pudo recordar del ataque sin censurarse a sí misma. Todo lo que le acudía a la mente terminaba en el papel. Colores. Pensamientos. Olores. Sabores. Dónde había sentido la brisa. Qué le había parecido oír pavos salvajes en la espesura.
El momento exacto en el que se dio cuenta de que la había pinchado.
El momento en el que sintió la sangre. El dolor.
Escribió una descripción de la saliva en la barba de su atacante. Los toques de gris en su pelo moreno…
Sus ojos.
¿Se había dado cuenta él de que le resultaba familiar?
¿Sabía dónde se habían visto antes?
Mackenzie tenía buena memoria, pero nada de lo que hacía le ayudaba a situar al hombre que la había atacado con un cuchillo de asalto. Comprendía que los investigadores sospechaban que el atacante le había resultado familiar debido a algún mecanismo de defensa de vida o muerte.
En otras palabras, que su subconsciente había inventado ese reconocimiento.
Pero no era así.
Cuando Mackenzie llegó al claro, el lago brillaba entre los árboles, una vista que siempre había amado.
– Yo venía a acampar aquí.
Rook se situó a su lado.
– ¿Sola?
– A veces. No tenía miedo. No sé por qué, porque oía animales salvajes toda la noche -sonrió-. Claro que mis padres y Beanie no estaban muy lejos.
– ¿Siempre quisiste ser policía?
– Jamás. Eso llegó más tarde, cuando trabajaba en la tesis y me di cuenta de que anhelaba hacer algo diferente. ¿Y tú?
– Siempre.
– Si me echan de los marshals, puedo volver a la enseñanza -suspiró-. Aquí no hay nada. Probablemente ese hombre esté ya en Wyoming.
Se volvió. Cuando llegaron al arroyo, no intentó cruzarlo de un salto, sino que utilizó una roca en el medio y desde ella pasó a la orilla.
Gus y Carine los esperaban en el porche de Bernadette. Carine llevaba a Harry sobre la cadera. Rook se excusó y se metió en la casa.
– Sólo venimos a verte -dijo Gus-. No hay nada nuevo. Beanie llamó anoche. No quería molestarte. Dijo que uses la casa todo el tiempo que necesites.
– Se lo agradezco, pero volveré a trabajar en cuanto me deje el médico.
– ¿Rook se marcha?
– Tiene un vuelo esta noche. El mío no es hasta mañana.
– No podrás volar mañana -declaró Gus.
Carine sonrió.
– Vosotros dos habéis discutido desde que Mackenzie empezó a hablar. No podemos quedarnos, pero si necesitas algo, dímelo.
– Ahora mismo no, pero gracias.
Cuando se marcharon, Mackenzie se sentó en un sillón de mimbre del porche, cerró los ojos y olió el aire limpio, disfrutando de la baja humedad. Su vida podía haber sido así: una casa en un lago tranquilo, un trabajo que le permitiera pasar tiempo allí. Pero se había alejado de eso y ahora se preguntaba si el ataque del día anterior significaba que su nueva vida se había cruzado de algún modo con la vieja.
Pero no pudo pensar mucho rato en eso, pues se adormiló enseguida.



Trece


De camino al aeropuerto en su coche alquilado, Rook se desvió a la pequeña universidad privada donde daba clases Mackenzie antes de ir al Centro de Entrenamiento para agentes federales de Georgia. El aislado campus era típico de Nueva Inglaterra, con edificios de ladrillo cubiertos de hiedra y césped exuberante, bastante tranquilo en esas semanas anteriores al comienzo de las clases. Un cartel gigante hecho a mano daba la bienvenida a los estudiantes nuevos.
Rook se detuvo a la sombra de un roble gigante. ¿Por qué había renunciado Mackenzie a esa vida? ¿Qué la había impulsado? La imaginó en uno de los senderos, corriendo a clase, sonriendo a los estudiantes, que no eran mucho más jóvenes que ella.
– Estás loco -murmuró para sí-. Vete a casa.
Menos de cuatro horas después, Rook estaba en Washington. T.J. fue a buscarlo al aeropuerto y Rook le informó de todo. Pero su amigo conocía ya lo ocurrido en New Hampshire.
– Aparte del ataque a una agente federal, ¿cómo te ha ido en el bosque? -preguntó-. ¿Algún rastro de nuestro informador desaparecido?
– Harris ni siquiera se puede considerar un informador. Lleva tres semanas jugando conmigo; no tengo nada en firme -Rook miró por la ventanilla; a pesar del aire acondicionado del coche, se notaba que la ola de calor no había pasado en Washington. La ciudad parecía soltar vapor-. New Hampshire es uno de los Estados más seguros del país y aparece un lunático con un cuchillo en casa de Bernadette Peacham el mismo día que voy yo buscando a Harris.
– El mundo es muy curioso -repuso T.J. Paró delante de la casa de Rook y movió la cabeza-. Treinta mil dólares en arreglos y parecería que aquí vive un agente duro del FBI y no una dulce abuelita.
– Cállate, Kowalski.
– Venías aquí a por galletas de chocolate después del colegio, ¿verdad?
– Voy armado.
Pero T.J. tenía razón. Rook había crecido a corta distancia de la casa de su abuela y de niño había pasado allí a por galletas, a ayudarla con sus tareas o a contarle sus historias del colegio. Cuando entró en el FBI, no esperaba acabar en Washington viviendo en su antiguo barrio. Sus siete años en Florida le habían dado cierta distancia de la piña que era su familia y le habían ofrecido una perspectiva que jamás habría tenido de haberse quedado. Cuando murió su abuela, pensó en arreglar la casa y venderla, pero en cuanto empezó a trabajar en ella, empezó a quedarse. Abrió claraboyas en las escaleras y en la cocina, sacó la moqueta y dejó el suelo de madera al descubierto y, en conjunto, empezaba a parecer menos la casa de una anciana, pero los comederos de pájaros del jardín todavía le recordaban a ella.
Su abuela sabía que sería agente de la ley. Era su destino. Rook nunca había pensado dedicarse a nada más.
Vio el coche de su sobrino en el camino de la entrada. El chico era una víctima, con suerte temporal, en la batalla abierta entre Scott Rook y su esposa. Para complacer a uno, tenía que defraudar al otro. Complacerlos a los dos era imposible. Ambos querían a su hijo mayor más que a su vida, pero se despertaban todos los días pensando cómo podían motivarlo, hacer que se centrara.
– He visto el dibujo del hombre del cuchillo -dijo T.J.-. Podría ser cualquiera. Si la policía de New Hampshire cree que es un pirado que se dedica a acuchillar mujeres o que eso le pone, ¿quién soy yo para discutir?
– No me gustan las coincidencias.
– La vida está llena de ellas. He preguntado por la agente Stewart. Todos dicen que es lista y que puede darte una paliza, siempre que le des ocasión. Es exigente consigo misma y sus compañeros se muestran protectores hacia ella, cosa que odia, y se está corriendo la voz de que un gilipollas del FBI le ha roto el corazón -T.J. miró a Rook-. Ése eres tú. Podría ganarme un dinero dándoles tu nombre.
– Yo no le he roto el corazón. Sólo salimos unas cuantas veces.
– Una de ellas fue una cena aquí.
– Casi. Esa fue la cita que cancelé.
– Eso demuestra que eres disciplinado. Yo habría tenido primero la cena y luego la habría dejado.
– Yo no quiero seguir hablando de Mackenzie. El que me interesa es Harris -Rook abrió la puerta del coche y sacó su bolsa del asiento de atrás-. Harris es un viejo amargado que bebe demasiado y no sé si es sincero o dice tonterías. Si tiene algo de razón…
– Pues que empiece a hablar y se deje de tonterías. Es un hombre listo. Si va en serio, sabrá que decirnos lo que ocurre es su única opción. Te apuesto lo que quieras a que se ha asustado y cambiado de idea.
– Eso espero.
Rook cerró la puerta y entró en la casa, donde fue directo al cuarto del ordenador. Su sobrino apenas si levantó la vista de la pantalla.
– Termino en un segundo.
– ¿Trabajas mañana?
– Les he dicho que me iba a ir y mi jefe me ha dicho que no me moleste en aparecer mañana.
– ¿Les has dicho que te ibas? ¿Por qué?
– No me gusta trabajar los fines de semana.
Rook ocultó su irritación. Era el segundo trabajo del verano que dejaba Brian… un trabajo de dependiente. Su padre había querido que trabajara en algo durante el verano para pagarse al menos el seguro del coche. Pero Brian había dejado la universidad.
– ¿Has buscado alguna otra cosa?
– No -Brian movió los dedos en el teclado-. Creo que no voy a trabajar más este verano.
– Eso significa que has decidido volver a la universidad en el otoño.
– Tal vez. No sé. Todavía lo estoy pensando.
– Tendrás que echar las solicitudes -al ver que su sobrino no respondía, Rook suspiró-. Brian…
El chico lo miró. Sus rasgos eran muy parecidos a los de su padre, pero él no tenía la autodisciplina ni la dureza de Scott Rook.
– Si me quedo un año fuera para trabajar, puedo permitirme no trabajar ahora unas semanas.
Esa lógica era típica de él.
– Hablaremos de eso mañana -murmuró Rook.
– Sí. Vale. ¿Qué tal en New Hampshire?
– No te habría gustado. Ni ordenadores ni cobertura de móvil.
El chico sonrió.
– ¿Y qué has hecho, escuchar a los mosquitos zumbándote en el oído?
– A los somorgujos -dijo Rook.
Su sobrino se encogió de hombros.
– Peor aún.



Catorce


A Jesse le encantaba volar, especialmente solo. Todos sus problemas desaparecían. En el aire se sentía libre, sin el estorbo de sus obsesiones. Estaba apartado del mundo. No había pasado ni futuro, sólo presente. Cuando miraba Washington extenderse bajo él, dio la bienvenida a la sensación de superioridad y paz que lo embargó.
Había salido de New Hampshire sin que lo miraran dos veces ni la pareja de la posada ni los otros huéspedes ni la gente del aeropuerto.
La policía no sabía dónde estaba el atacante ni quién era. Nada. Su dibujo no se parecía en nada al senderista en el que se había convertido después de que lo dejara el agricultor orgánico.
Había pasado el sábado y el domingo escalando montañas. Por la noche regalaba los oídos a sus anfitriones con anécdotas de sus errores, de su fascinación y apreciación de las Montañas Blancas. Era imposible que ellos lo tomaran por el acuchillador fugitivo.
Ese día, lunes, había dormido hasta tarde, concentrándose en el trabajo que tenía ante sí. Ahora era mediodía. El tiempo pasado en las montañas lo había ayudado a centrarse. Había pensado mucho en Mackenzie Stewart. Y en Cal. Ese bastardo corrupto debía estar histérico, preguntándose dónde estaría. Jesse estaba pensando si debía llamarlo desde México para rendirse, aparecer en Washington o simplemente desaparecer.
Desaparecer. Simplemente seguir volando y continuar hasta el Caribe. Volver a empezar.
Pero él no quería volver a empezar. Tenía una vida en la parte occidental de México, una casa en Cabo San Lucas, en la punta de la Baja Península, con vistas esplendorosas del Mar de Cortés. Era todo lo que deseaba. Allí era un asesor de negocios de éxito sin lazos con New Hampshire ni con Washington.
Cal y Harris habían descubierto lo de Cabo.
Jesse sabía que no podía regresar sin lidiar con su traición. Había gastado mucho dinero en comprar su casa de ensueño mexicana. Necesitaba el millón que le debían, pero podía encontrar el modo de llenar sus cuentas si rehusaba ceder a las exigencias de Cal. Llevaba toda su vida haciendo tratos, desde que sus padres lo echaran de casa.
Había aprendido a no confiar en nadie y depender sólo de sí mismo.
Si no cerraba aquello bien, no podría volver a Cabo. Jesse jamás podría confiar en que Cal Benton cumpliera su parte del trato: devolverle el dinero y guardar silencio.
Imposible.
Y con el idiota de Harris chivándose al FBI, no estaba dispuesto a correr el riesgo de que la «póliza de seguros» de Cal acabara en manos de los federales.
Tenía dos opciones. Desaparecer y reconstruir su vida desde cero, establecerse una identidad nueva, buscar un lugar que le gustara tanto como Cabo. Ceder al chantaje y al latrocinio.
O… no hacerlo.
Era él el que convertía la vida de la gente en pesadillas. La gente le pagaba para que se largara. Cal y Harris habían cambiado las tornas y amenazado con convertirse en su pesadilla. Jesse era un hombre duro, pero si ellos hubieran cooperado y cumplido su parte, él estaría a esas alturas de regreso en Cabo invirtiendo sus beneficios y disfrutando de la vida.
Dejar atrás el dinero que esas dos comadrejas le habían robado era posible pero no deseable. Sería irritante tener que reemplazarlo. Muy irritante. Pero podía hacerlo. Siempre había personas con secretos y dispuestas a pagar para no descubrirlos ante el mundo.
Jesse tenía también sus secretos. Cal y Harris no los habían descubierto todos.
Era casi como si le hubieran arrancado el alma y la tuvieran como rehén. ¿Cómo iba a marcharse sin arreglar las cosas? No quería regresar a Cabo y tener que estar siempre vigilante. No tenía intención de renunciar a su vida allí por miedo a lo que pudieran contar de él.
Por otra parte, si no lo hubieran traicionado, no habría visto a Mackenzie Stewart. No la habría atacado.
Y eso lo cambiaba todo.
Un rayo de plata en su nube oscura. ¿Cómo iba a alejarse sin volver a ver a aquella chica pelirroja?
Un cambio súbito en la presión lo devolvió a la realidad. Volar requería concentración. Lo anclaba al presente. No podía sumirse mucho rato en sus pensamientos o se estrellaría.
Era así de sencillo.
Aterrizó en un pequeño aeródromo privado al noroeste de Baltimore, donde lo esperaba otro BMW alquilado. Cuando desembarcaba, visualizó un instante a la agente Mackenzie. Ella también era independiente. Su capacidad para luchar, su fiera determinación y su trabajo como agente federal no cuadraban con su aspecto delicado ni con sus ojos suaves.
No pertenecía al mundo violento que había elegido.
Jesse vio su imagen en el espejo lateral del BMW. No parecía loco ni descontrolado. Era una tarde muy cálida de lunes en la zona de Washington y él tenía buen aspecto con su ropa cara e informal. Ya no quedaba nada del loco de la montaña.
Menos de una hora después abría la puerta del piso caro que había alquilado en el mismo bloque donde Cal había comprado su casa después del divorcio. El dúplex de Cal estaba un piso más abajo, pero, por supuesto, él no tenía ni idea de quién era su vecino de arriba.
Jesse marcó en el móvil el número de Bernadette Peacham en New Hampshire. Lo sabía de memoria porque él planificaba bien. Dudaba de que ella tuviera localizador de llamada, pero daba igual; el suyo era un número privado.
– Diga.
Era Mackenzie. Sintió una opresión en la garganta. La imaginó mirando el lago con sus grandes ojos azules.
La oyó respirar hondo.
– Perdón -dijo-. Me he equivocado de número.
Colgó y miró el río Potomac, calmado e inmóvil bajo el sol de la tarde. Ya no era un arrastrado acuchillador. Era un asesor de Washington que volvía a casa de una reunión importante.
Su transformación era completa.



Quince


Mackenzie sacó la mochila del compartimiento de arriba del pequeño avión y se la colgó en el hombro derecho. Lo estrecho del sitio y las turbulencias habían conseguido hacerle sentir cada centímetro de la herida, pero se resistía a tomar analgésicos. No había tomado nada desde el sábado y ahora era martes por la tarde; habían pasado cuatro días desde el ataque que le había abierto el costado.
Cuatro días frustrantes.
Era hora de regresar a sus fantasmas, caer en su cama y volver a trabajar al día siguiente. El rastro de su atacante estaba muy frío. Los equipos de búsqueda no habían encontrado ninguna prueba de su identidad ni de su paradero en las montañas y las huellas que había sacado la policía del cuchillo no estaban en ninguna base de datos. Mackenzie había hecho lo que había podido para ayudar con la búsqueda, pero no habían conseguido nada.
Se sumó a la cola que salía del avión. Le dolía el costado, pero por mucho que deseara llegar a su casa, tenía que hacer antes una parada.
Bernadette Peacham había pedido verla.
Pensaba tomar un taxi, pero cuando se detuvo un momento para orientarse hacia la salida, Andrew Rook se colocó a su lado, tomándola por sorpresa. Vestía vaqueros y camiseta y estaba increíblemente sexy.
– Permíteme -tomó la mochila de Mackenzie-. Esos bikinis rosas y toallas de delfines son pesados.
– Rook, si le has hablado a alguien del bikini rosa…
– No ha hecho falta.
– Lo sabe todo Washington, ¿verdad?
– Lo del bikini sí. Lo de la toalla de delfines lo sabe poca gente.
Mackenzie pensó que aquello no era un gran consuelo.
– ¿Qué haces aquí? ¿Cómo sabías en qué vuelo llegaba? -suspiró-. ¡Maldito FBI!
Él sonrió.
– Nos encanta complacer.
Ella, libre de la mochila, apretó el paso.
– Me gustabas más cuando pensaba que trabajabas para Hacienda.
Él ignoró el comentario.
– Mi coche está en el aparcamiento. ¿Quieres que te traiga una silla de ruedas?
– Teniendo en cuenta que careces de sentido del humor, asumo que hablas en serio. No, no quiero que me traigas una silla de ruedas. Si quieres hacer algo por mí, búscame un taxi.
– De eso nada -él la miró con ojos más oscuros que de costumbre-. Si te dejara tomar un taxi y tropezaras en la oscuridad y perdieras un par de puntos, me metería en un buen lío.
Ella se detuvo de pronto.
– ¿Quién te ha hecho venir aquí? ¿Gus? ¿Te ha llamado para decirte que estaba en camino?
– He llamado yo.
– ¿Por qué?
– Para preguntar por ti.
Mackenzie cerró la boca y siguió andando.
– Puede que Gus se haya tragado eso, pero tú tienes motivos ocultos.
Rook sacó las llaves del coche del bolsillo del pantalón con la mano libre.
– ¿Eras tan cínica cuando eras profesora de universidad?
– No soy cínica, soy realista.
Cuando llegaron al coche, Mackenzie estaba sin aliento, lo cual la irritaba. Pero cuatro días de no hacer ningún ejercicio se habían cobrado su precio. Con puntos o sin puntos, tendría que madrugar y hacer algo de ejercicio antes de ir al trabajo.
Rook arrojó la mochila al asiento de atrás del coche.
– Si te sirve de consuelo, Gus no me ha dicho que viniera a buscarte. Ha dicho que, si lo hacía, te tratara bien.
– Ha criado a dos sobrinas, tiene buen ojo para los hombres como tú.
– ¿Los hombres como yo? Carine está casada con un paracaidista de salvamento y Antonia con un senador y antiguo piloto de helicópteros de salvamento.
Mackenzie frunció el ceño.
– Has investigado bien. ¿Conoces a Antonia? Vive en Washington.
– Creo que una vez me trató una conmoción.
Mackenzie no sabía si creerlo. Antonia, la hermana mediana de los Winter, era médico de Urgencias. Su marido, Hank Callahan, senador por Massachusetts, y ella habían invitado dos veces a Mackenzie a su casa de Georgetown desde su llegada a Washington. ¿Había investigado Rook a todos los Winter para su caso? ¿Debido al ataque? ¿A causa de ella?
– Así que estoy en buena compañía -añadió Rook-. Y Nate es un tipo decente…
– Gracias a Gus, o eso diría él.
– ¿Te quedaste en su casa cuando yo me vine?
Ella asintió.
– Sólo por la noche. Era más fácil que tenerlo dándome la lata o, peor aún, insistiendo en quedarse conmigo en casa de Beanie. Es un cocinero fabuloso. Eso ayuda.
– Te tratan como si fueras de la familia.
– Pero no lo soy -ella se acercó a la puerta del acompañante-. Tengo a mis padres.
Rook abrió la puerta para ella.
– De niña eras un demonio; después del accidente de tu padre, pasabas mucho tiempo sola. Tu sentido del humor, tu pelo cobrizo y tus lindas pecas seguro que te ayudaron a que no te odiaran demasiado.
Ella entró en el coche.
– Has hablado con Gus. ¿Lo has interrogado como parte de tu investigación?
Rook cerró la puerta sin contestar y rodeó el coche para entrar por el otro lado.
Cuando se sentó al volante, Mackenzie fijó la vista al frente.
– Tengo que parar en un sitio.
– Mac…
– Bernadette me ha llamado. No puedo negarme. Tú decides si quieres llevarme a su casa o no.
Le pareció que los músculos del brazo de él se tensaban mientras ponía el motor en marcha.
– No hay problema.
– Vive al lado de Embassy Row.
– Sé dónde vive.
Mackenzie se recostó en el confortable asiento.
– Por supuesto.

La elegante casa de 1920 de Bernadette Peacham, situada en una calle tranquila de la Avenida Massachusetts, siempre hacía pensar a Mackenzie en fiestas en jardines con ladrillos cubiertos de hiedra y lechos de flores exuberantes. Rook aparcó debajo de un roble gigante y, cuando ella salió del coche, la humedad casi la dejó sin aliento. El aire de la noche y los gigantescos árboles no conseguían ahogar el calor.
Cuando Rook y ella se acercaban a la entrada, se encendió una luz exterior. Bernadette abrió la puerta ataviada todavía con el traje gris arrugado que sin duda había llevado al tribunal y observó a Mackenzie con atención.
– No tienes tan mal aspecto como temía. Un poco pálida. Me siento muy aliviada de que ese lunático no te matara.
– Yo también -Mackenzie señaló detrás de sí-. Beanie, quiero presentarte…
– Agente especial Rook -la mujer se hizo a un lado y sonrió con frialdad-. ¿No es así?
– Es un placer conocerla, jueza Peacham -repuso él en tono neutral.
– Igualmente. Adelante.
Los precedió hasta la sala de estar. Su casa de Washington era el polo opuesto a la casa sencilla de New Hampshire. Antigüedades caras de distintos periodos se mezclaban con telas y colores tradicionales y obras de arte de sus viajes por todo el mundo. Cal se había llevado sus piezas favoritas de Perú y Japón, pero la mayoría eran de la vida de Bernadette anterior a su matrimonio.
– Estoy deseando salir de aquí -dijo la jueza-. ¡Hace tanto calor!
Mackenzie se quedó de pie, pues no pensaba estar mucho tiempo.
– No me extraña. ¿Cuándo vas a New Hampshire?
– El viernes.
– ¿Te preocupa estar allí…?
– ¿Con ese lunático suelto? No, claro que no. Para entonces andará ya muy lejos, o esperemos que lo hayan detenido. Nunca he tenido miedo de estar sola en el lago y no voy a empezar ahora. Además, seguro que Gus estará pendiente de mí. A veces es como una madraza.
– He dejado comida en el frigorífico.
Bernadette se dejó caer en un sillón de orejeras.
– ¿Y cómo estás tú? Me han dicho que tuviste suerte de que el cuchillo no entrara más.
– Es una herida superficial. Dolorosa, pero se curará. Cada día está mejor.
– Seguro que no fue solamente suerte que no te hiciera más daño. Siempre has sabido pelear bien.
Mackenzie era consciente de la presencia de Rook en el umbral, pero él no parecía interesado en intervenir en la conversación.
– Lo tenía -dijo-, pero no pude retenerlo.
– Te había apuñalado. Policías con más experiencia han vacilado también en situaciones similares -dijo Bernadette-. Date tiempo para curar. No te presiones demasiado o sólo conseguirás retrasar la recuperación.
– Por eso no he vuelto hasta hoy.
– Bien. Ese hombre… ¿lo conocías?
– Me resultaba vagamente familiar.
– ¿Vagamente? Eso no es lo que queremos oír en un tribunal.
Los policías estatales, agentes del FBI y marshals que investigaban los dos ataques en New Hampshire tampoco querían oírlo. Querían datos concretos y Mackenzie no podía dárselos. Los ojos habían confirmado la sensación de que lo había visto antes, pero eso no resultaba de ayuda.
– ¿Lo reconocerías si volvieras a verlo? -preguntó Bernadette.
– Sabría que era el mismo hombre. Pero no sé si eso me ayudaría a descubrir dónde lo he visto antes.
Bernadette la observó con atención, pero Mackenzie no se inmutó. La jueza era brusca y directa, pero también muy generosa, inteligente y justa. La mujer movió la cabeza.
– Lo siento. Me gustaría que el ataque no se hubiera producido; me gustaría poder ayudar a encontrar al que lo hizo. He visto a muchos arrastrados pasar por el tribunal, pero no tengo ninguna idea. No soy buena interpretando dibujos; no creo que me reconociera ni a mí misma en uno.
– ¿Y Cal?
– ¿Cal? -preguntó Bernadette-. ¿Por qué va a saber él algo?
Mackenzie miró a Rook de soslayo, pero él se mostraba impenetrable. Se encogió de hombros.
– Por nada.
– Ya apenas lo veo, aunque todavía vive aquí. Tiene la suite de invitados de abajo -añadió con rapidez.
Mackenzie se había quedado allí a menudo en sus visitas a Washington. Bernadette siempre había sido una anfitriona bien dispuesta, aunque algo menos después de su matrimonio con Cal Benton. Mackenzie no sabía si él no quería compañía o si no le gustaba ella. Tal vez percibía que a ella no le caía bien él.
– ¿Cuándo se marcha? -preguntó con brusquedad.
Bernadette no pareció ofenderse.
– Este fin de semana. Cuando yo vuelva de New Hampshire en septiembre, él habrá salido ya de mi vida.
– ¿Has hablado con él de los ataques en New Hampshire?
– Por supuesto. Sugirió que tu atacante podía ser alguien a quien hubiera ayudado yo en algún momento.
– ¿Uno de tus «cachorros de tres patas»? ¿No nos llama así? -preguntó Mackenzie.
La frialdad de su tono hizo que Rook la mirara, pero él no dijo nada. Cal, que no la había conocido de niña, había dejado claro que la consideraba una de los «cachorros» de su esposa.
– Cal no se da cuenta de lo ofensivo que es a veces -repuso Bernadette-. Creo que es su modo de intentar ser gracioso. Tampoco reconoce a ese hombre por la descripción ni por el dibujo. La policía parece pensar que es un vagabundo loco y puede que tenga razón. Quizá tú lo has visto alguna vez en la tienda de Gus o algo así -Bernadette la miró-. Veo que estás cansada. ¡Ojalá supiera algo que te ayudara a encontrar a ese hombre!
– La policía no se ha rendido todavía -repuso Mackenzie-. ¿Tú estás bien? No pretendo asustarte, pero ese hombre andaba en tu propiedad.
– Tus amigos marshals pasan por aquí de vez en cuando. Pero te atacaron a ti, no a mí. ¿Tú tienes protección?
Mackenzie casi sonrió.
– Yo no soy una jueza federal que no sabe disparar una pistola.
– Odio las pistolas. Y gracias por tu interés, pero no estoy preocupada.
Mackenzie quería preguntarle por Harris Mayer, pero no lo hizo. Que lo hiciera Rook si quería. Ella no tenía información suficiente, pero si se entrometía en una investigación en marcha, podía acabar de vuelta en Cold Ridge y en la enseñanza antes de tener tiempo de hacerle un arañazo a la placa. Ni siquiera Nate Winter podría ayudarla entonces.
Bernadette pasó delante de Rook y salió al vestíbulo. Mackenzie la siguió.
– ¿Dónde está Cal ahora? -preguntó.
– No tengo ni idea -Bernadette apretó los labios-. ¿A qué vienen tantas preguntas?
– Sólo es conversación -dijo la joven.
Pero no era del todo cierto y se preguntó si tanto la jueza como Rook se daban cuenta de que ocultaba algo. Pero contar lo que sabía de Cal Benton y su última afrenta a su matrimonio no ayudaría a nadie.
– Cal echará de menos el lago, ¿verdad? -comentó con cautela.
– Si por él hubiera sido, habría dividido el terreno en parcelas y derribado la casa para construir una nueva. Dice que está muy vieja.
– ¿Cuándo fue la última vez que estuvo en New Hampshire?
Rook masculló algo inaudible y Mackenzie comprendió que había ido demasiado lejos. Bernadette se volvió desde la puerta de la cocina con los brazos cruzados sobre el pecho.
– Mackenzie, soy jueza. Antes de ser jueza, fui fiscal. Sé cuándo me están interrogando. Te lo permito debido a las circunstancias, pero quiero que se acaben las preguntas.
– Perdona. Ha sido un día largo. Disfruta del lago. Estos días ha hecho un tiempo fabuloso.
Bernadette sonrió, desaparecida ya su irritación.
– Siempre lo hace. No permití que lo que le pasó a tu padre me impidiera apreciarlo y no permitiré que me impida apreciarlo lo que te ha pasado a ti -soltó un respingo, sin duda horrorizada por sus propias palabras-. No pretendía que eso sonara así. Perdóname. No soy una insensible.
– Lo sé. Olvídalo. Nos veremos pronto.
– No sé nada del hombre que te atacó ni Cal tampoco. Él sabe cuidarse solo. Y por lo que he aprendido de él estos tres últimos años, siempre lo ha hecho bien.
– No tengo dudas.
La jueza clavó sus ojos verdes claros en los de Mackenzie.
– ¿Qué es lo que sabes que no me cuentas?
– Sólo tengo preguntas, Beanie. No respuestas.
La mujer tardó un momento en contestar.
– Conozco esa sensación -abrió la puerta-. Agente especial Rook, ha sido un placer conocerlo.
– Lo mismo digo, jueza Peacham.
– Es usted muy disciplinado, manteniendo la boca cerrada todo este tiempo.
Él le sonrió.
– Buenas noches, jueza.
Mackenzie fue a decir algo, pero Bernadette levantó una mano.
– Ya te he entretenido bastante. Cuídate. Gracias por venir.
– Siempre es un placer verte, Beanie.
El coche de Rook seguía relativamente fresco cuando Mackenzie volvió a su asiento, pero la invadía la fatiga y sentía la mirada de él observándola.
– ¿De dónde salió el apodo de Beanie? -preguntó él.
– Creo que se lo puso Gus en la escuela cuando eran niños y se quedó con él.
– ¿Pero es apreciada? ¿Es conocida por su bondad y generosidad?
– Eso no significa que sea blanda. Es lista y está muy entregada a su trabajo de jueza.
– ¿No tiene hijos?
Mackenzie negó con la cabeza.
– Estuvo casada unos cuantos años después de terminar la Facultad de Derecho, pero no salió bien. No hay hijos.
– Sólo tú -dijo él.
– Yo tengo madre y Beanie lo sabe. Y nos queremos mucho.
– ¿Cómo te ayudó la jueza?
– Impidió que Gus me colgara de los pulgares, para empezar. Además me prestó su biblioteca y siempre me dejó usar su casa como refugio. Pero yo nunca iba al cobertizo. Me sentaba a leer en el porche y para mí era un respiro de los problemas de casa. Además, mi padre no me necesitaba cerca cuando estaba sufriendo.
– Tiempos duros.
– Algunos los han tenido peores.
Rook guardó silencio un momento.
– No estamos hablando de lo que han sufrido otras personas.
Mackenzie decidió cambiar de tema. No quería que Rook la imaginara como una niña de once años solitaria y problemática.
– ¿Sabes algo de Harris Mayer?
– Todavía no ha aparecido.
– ¿Lo estás buscando?
– Sí.
Mackenzie lo dejó conducir un par de kilómetros sin hacer preguntas, con la esperanza de que él tomara la iniciativa y hablara. Pero no fue así. Al fin lo miró de soslayo.
– Hablar contigo es como intentar sacar sangre de una piedra.
– Sólo cuando haces preguntas que están fuera de tu esfera de interés.
– Entendido. Nate Winter me dio el mismo sermón.
– Un hombre listo.
Cuando llegaron a su casa prestada, Rook no le preguntó si necesitaba ayuda, sino que salió del coche y abrió la puerta de atrás antes de que ella se hubiera quitado el cinturón. Tomó la mochila y subió al porche.
Mackenzie se reunió con él sintiéndose agotada. Antes de salir de New Hampshire, había seguido el sendero de su asaltante a través del bosque hasta el camino de encima del lago, no tanto en busca de huellas que hubieran podido pasar desapercibidas a los demás, como en busca de algo, lo que fuera, que le despertara la memoria. Probablemente había hecho demasiado ejercicio.
– Gracias por traerme -dijo-. Lo digo en serio. Has sido muy amable, aunque tengas motivos ocultos.
Pero él no hizo ademán de volver al coche. Señaló el porche.
– Quiero cerciorarme de que la casa es segura antes de marcharme.
– No es segura. Es una casa con fantasmas y filtraciones. ¡Quién sabe lo que encontraré dentro!
Él no se rió. Mackenzie se rindió y subió los escalones del porche, buscando las llaves en un bolsillo de la mochila. Abrió la puerta y le hizo señas de que entrara. Lo siguió y encendió las luces. Rook empezó a revisar ventanas y armarios empotrados.
– Daría algo porque Abe Lincoln saliera ahora mismo de debajo de la cama.
– Los Rook somos virginianos.
– Pues Bobby Lee.
– Mac…
Estaban en la pequeña cocina y ella combatió la imagen de él levantándose con ella por la mañana. Él suspiró, le tomó la barbilla y pasó un dedo por la mandíbula. Ella no se apartó y él la besó. Y no fue un beso gentil. Ella respondió agarrándose a sus brazos y abriendo la boca al calor de él.
Pero él era un hombre con una gran fuerza de voluntad y se apartó.
– Me vuelves loco, ¿lo sabes?
Ella sonrió.
– Te viene bien.
– Probablemente -él se enderezó-. Si no tuvieras veinticinco puntos…
– Sólo veinte.
– Que duermas bien, Mac. Si te molestan los fantasmas, llámame.
Mackenzie lo observó salir y bajar saltando los escalones como si tuviera toda la energía del mundo. Cuando se alejó, ella entró en la sala de estar con sus muebles antiguos y cómodos. Aparte del tictac del reloj de pared, la casa estaba en silencio. Ni fantasmas ni Andrew Rook ni un loco suelto con un cuchillo.
Sentía los ojos cargados por la fatiga. Confió en que estar en vuelta en Washington la ayudara a recordar dónde había visto antes a su atacante.
Pero fuera quien fuera, no estaría satisfecha hasta que lo viera entre rejas, imposibilitado de hacer daño a nadie más.
Sospechaba que era un objetivo que Rook compartía.
Cuando se dirigía al dormitorio, se llevó una mano a la boca, donde la había besado Rook.
Aquel hombre también la volvía loca.



Dieciséis


Mackenzie se sirvió una taza de café y se dirigió a su escritorio en la oficina de Washington. Después de menos de dos meses, no se sentía todavía adaptada pero era su primer destino y se había comprometido a quedarse tres años. Había conseguido madrugar para levantar pesas y hacer algunos estiramientos, aunque evitando movimientos prohibidos por el médico que pudieran arrancarle los puntos. Cada día se sentía algo mejor, pero eso no implicaba que estuviera encantada con sus progresos.
De camino al centro, había llamado a uno de los policías de New Hampshire que investigaban su ataque.
No tenía noticias nuevas. Era como si su atacante hubiera salido arrastrándose de una cueva de las Montañas Blancas con su cuchillo de asalto y hubiera ido de caza. Al público se le pedía que no caminaran solos pero que tampoco cedieran al pánico. No había habido más ataques y nadie había vuelto a ver a un hombre solitario con barba.
Tal vez su hombre había vuelto a la cueva.
Mackenzie dejó el café en su mesa y vio una caja de Saks de la Quinta Avenida. No había tarjeta encima. Abrió la caja y apartó el papel fino con una mezcla de temor y regocijo.
Dentro había un bikini rosa nuevo. Un bikini muy rosa.
Ella se apresuró a taparlo con el papel.
– ¡Listillos!
Nate Winter se materializó a su lado. Como trabajaba en el cuartel general de Arlington, Mackenzie asumió que estaba allí por ella.
– Hola, Nate -dijo, con la esperanza de que no hubiera visto el bikini-. ¿Vienes por trabajo?
– Vengo a verte. No podía marcharme de aquí o habría ido a Cold Ridge -señaló la caja de Saks con la cabeza-. Si hubieras venido esta mañana y no encontrado un regalito en tu mesa, habría sido preocupante.
– Nunca podré superar lo del bikini rosa -dejó la caja debajo de la mesa-. Lo cambiaré por un bañador negro de cuello alto y falda a juego.
– No pensarás que han comprado esa cosa en Saks, ¿verdad?
Mackenzie se echó a reír y movió la cabeza.
– A mí me pinchan con un cuchillo y estos bastardos me regalan un bikini barato -se sentó y giró la silla para quedar frente a Nate-. ¿Qué puedo hacer por ti, agente Winter?
– ¿Cómo está la herida?
– Curándose. No tomo analgésicos. Fue una estupidez.
– De estupidez nada.
Ella suspiró.
– Al menos no me atacaron estando de servicio, aunque entonces no me habría puesto a nadar. Les he dicho a los que dudan de mí que es mucho más probable que me pase algo fuera del trabajo que en él, y ahora tengo la prueba. Si hubiera sido profesora e ido a nadar a casa de Beanie, ese hombre me habría atacado y yo no habría tenido ninguna posibilidad.
– No sé. Eras una profesora muy animosa.
– Pero no tan bien entrenada.
Nate llevaba un traje gris oscuro que contrastaba con la ropa de calle de la mayoría de los agentes que llenaban la oficina. Mackenzie se había puesto mallas y un blusón oscuro ligero… y una pistolera al hombro, pues no podía llevar el arma en el cinturón debido a los puntos.
– Ese hombre no mató a la senderista -dijo Nate.
– Dice que le dijo que quería que sufriera. Si no la hubiera encontrado Gus, probablemente habría muerto. No sé lo que quería hacerme a mí.
– Tal vez nada. Tal vez lo sorprendiste y él reaccionó. La cuestión es que no lo sabemos y hasta que lo sepamos…
– Cuidado con las especulaciones -terminó ella en su lugar.
– Atente a los hechos. ¿Cómo está Gus? He hablado con él, pero es difícil calibrar su estado mental. No le gustó verte ensangrentada, eso te lo aseguro.
Mackenzie se apoyó en la silla, cómoda con Nate a pesar del estatus superior de él, de su seriedad y de su notoria impaciencia. Con el ataque de Cold Ridge más gente sería consciente de su vínculo con él y el de los dos con Bernadette Peacham. Mackenzie no sabía cómo reaccionaría Nate. ¿Encontraría el modo de trasladarla a Alaska?
– Gus es Gus -contestó-. Ha probado una receta nueva conmigo. Una especie de fruta marinada al gril encima de cuscús. Dice que es influencia de Beanie. Ella estuvo en el lago a principios del verano y los invitó a cenar a Carine, al pequeño Harry y a él. Les dijo que había ido a clases de cocina en Washington.
– ¿Beanie Peacham en clases de cocina?
– Lo sé. Preocupante -pero Mackenzie no podía reír y ver a Nate hacía que saliera a la superficie la realidad de lo que podía haber ocurrido el viernes-. Si les hubiera pasado algo a Carine o a Harry por mi causa…
– No habría sido por tu causa. Lo peor que puedes hacer ahora es darle vueltas a lo que podría haber pasado. Ya es bastante malo lo que pasó -la miró con atención-. ¿Seguro que deberías estar ya de vuelta?
– El doctor dijo que podía venir. Sólo tengo que evitar levantar mucho peso una temporada -se levantó-. ¿Café?
– No, gracias.
Ella frunció el ceño.
– Nate, ¿qué pasa? No has venido aquí por mis puntos y no eres tú el que ha traído el bikini rosa.
Él parecía incómodo, algo raro en él, y al fin suspiró.
– ¿Sigues pensando que el hombre que te atacó te resulta familiar?
– Sí -no le sorprendió que él supiera eso. Podía haberse enterado por Gus o Carine; o por muchos policías distintos-. Sigo intentando recordar dónde lo he visto antes. He revisado mis conocidos de la universidad, los casos de fugitivos en los que he trabajado… todo lo que se me ocurre. Hasta el momento, sin éxito.
– No es tu trabajo encontrar a ese hombre. Si los investigadores de New Hampshire quieren tu ayuda, te la pedirán -Nate la miró más con la autoridad que le confería su trabajo que con afecto fraternal-. Eso lo entiendes, ¿verdad?
– ¿Se ha quejado alguien de mí?
– No se ha quejado nadie. Pero te conozco y tienes que ser lista. Ser paciente.
Mackenzie tomó su café, y lo miró con frialdad.
– ¿Tú fuiste muy listo y paciente cuando te dispararon?
Casi un año y medio antes, un francotirador les había disparado a su compañero, hermano mellizo de su mujer, y a él en el Central Park de Nueva York. La herida de bala de Nate, un rasguño en el hombro, tenía poca importancia, pero él no había dejado la investigación al FBI ni a sus colegas del Servicio de Marshals, sino que se había empleado a fondo en ella. Como resultado, había conocido a Sarah Dunnemore y renunciado a su vida solitaria para abrirse a la idea de formar una familia y a todos los riesgos que ello conllevaba y que él, huérfano a los siete años, conocía mejor que nadie. Pero, por lo que Mackenzie podía ver, no se arrepentía.
– No estamos hablando de mí -repuso con frialdad.
– Claro que no -sonrió Mackenzie, que había perdido el impulso de enfrentarse a él-. Tú no llevabas un bikini rosa cuando te dispararon.
Creyó detectar un brillo de regocijo en los ojos de él.
– Recuerdo ese bikini. Era difícil no verte en el agua.
– No creo que nuestro apuñalador me viera en el agua. La puerta del cobertizo estaba abierta. Sospecho que entró o salió cuando yo estaba bajo el agua. En cualquier caso, no lo vi y lo pillé por sorpresa. Intentó esconderse, pero acabó atacándome.
– ¿Podría haberse escabullido sin ser visto?
– Si hubiera esperado a que volviera a la casa, habría tenido más posibilidades. Se acurrucó en la espesura al lado del cobertizo. Yo lo oí antes de verlo. Eso está lleno de madreselva japonesa y a lo mejor se pinchó con algo. O vio una serpiente. O lo que fuera. El caso es que decidió echarse encima de mí.
– Tal vez él no tuviera un pensamiento tan organizado.
– La opinión general sigue siendo que nos atacó a la senderista y a mí al azar. Parecía salvaje, pero también en control de sí mismo. No puedo explicarlo.
– ¿Intuición?
– Si quieres llamarlo así -Mackenzie fue consciente de pronto de las dos décadas de experiencia de Nate como marshal comparadas con sus meses de entrenamiento y pocas semanas en su primer destino-. Tengo que acordarme de dónde lo he visto antes.
– La adrenalina puede hacerle cosas extrañas a la gente.
– Sé que puede que sea mi imaginación eso de que lo he visto antes, pero no lo creo.
– Puede ser un simple error. Mackenzie… -él se interrumpió-. Olvídalo. Tengo que irme -señaló la pistola de ella-. ¿Te sientes cómoda llevando eso al hombro?
– No. Necesito más tiempo para sacar el arma y… no sé, espero no acabar pegándome un tiro -bromeó ella.
– ¿Eras tan pelma como profesora?
– Más.
Conocía a Nate y a sus hermanas desde que podía recordar. En los meses horribles posteriores al accidente de su padre, Gus los llevaba por su casa junto con comida y ayudaban con las reparaciones que su madre y ella no podían hacer solas. Harry y Jill Winter habían muerto en Cold Ridge antes de que naciera Mackenzie, pero ella sabía que sus hijos, Nate, Antonia y Carine, habían sufrido una tragedia mucho peor que la suya. Se había mirado en ellos y se había dejado enseñar por ellos el camino a la supervivencia. Pero ninguno la había imaginado nunca como agente federal.
– No, no te vayas -dijo-. Dime por qué has venido.
– A verte.
– Nate, sé que piensas que debería haberme quedado en la universidad, pero he superado un entrenamiento duro y allí no tuve ayuda. Lo hice sola.
– Ya lo sé -había cierta ternura ahora en la expresión de Nate-. No dejo de pensar en ti como en la pelirroja de pelo rizado sentada en la sangre de tu padre. Todos queremos lo mejor para ti.
– Lo mejor para mí ahora es que seas sincero conmigo.
Él echó a andar hacia el ascensor, pero ella lo siguió.
– Tú sabes por qué estaba Andrew Rook en Cold Ridge, ¿verdad? -preguntó.
Nate pulsó el botón y la miró con una impaciencia de hermano mayor que a ella le resultaba muy familiar.
– Eres implacable. Siempre lo has sido.
– Nate, ¿qué sabes de Harris Mayer?
Él apartó la vista.
– Llego tarde a una reunión con el FBI.
– ¿Rook?
Llegó el ascensor.
– ¿Quieres luchar con los expertos, Mackenzie? Pues ahora tienes ocasión -se abrió la puerta y Nate entró en el ascensor-. Rook es todo tuyo.



Diecisiete


J. Harris Mayer tenía una casa blanca de ladrillo con contraventanas negras en una calle estrecha y prestigiosa de Georgetown. De pie en la sala de estar, Rook podía ver el rododendro que subía hasta más allá de la ventana del primer piso.
Los vecinos de Harris seguramente deseaban que se hubiera trasladado o apostado la casa en el juego. Rook y T.J. habían hablado con ellos y estaba claro que esperaban que el FBI o la policía lo encontraran muerto de un infarto. El problema no era tanto su deshonra como el estado de la casa. Necesitaba pintura, reparaciones y un par de jardineros armados con buenas tijeras de podar. Los cristales no se habían lavado en años y las avispas se habían instalado en varias grietas y hendiduras.
Pero ni Rook ni T.J. ni los otros dos agentes habían encontrado a Mayer muerto en la cama ni desvanecido en el suelo de la cocina. Habían llegado una hora antes, en el calor de la tarde, después de conseguir una orden judicial para registrar la casa en su busca. La orden se limitaba a registrar los lugares donde una persona podía haber caído enferma o estar escondida: alacenas o la ducha, pero no los cajones de un escritorio.
– Se ha largado -T.J. entró desde el vestíbulo-. Aquí no está.
Rook estaba de acuerdo. Habían revisado la casa desde el desván hasta el sótano, atentos a todo lo que pudiera llevarlos de vuelta al juez para pedir permiso para realizar una búsqueda más concienzuda.
T.J. observó un escritorio elegante de patas curvadas en un rincón de la sala. Todo estaba lleno de polvo. La casa olía a rancio, el aire acondicionado llevaba tiempo sin usarse y el calor y la humedad habían ganado la batalla. Las antigüedades de la casa sólo conseguían enfatizar que Harris había estropeado su vida. Hacía tiempo que se había salido del camino marcado, mucho antes de su caída pública. Simplemente le había llevado un tiempo estrellarse.
– Me gustaría que hubiéramos encontrado el recibo de un billete para las islas Fiji sobre la mesa -comentó T.J.-. Así podríamos peinar esto a conciencia. No tengo un buen presentimiento sobre nuestro amigo Harris.
Rook suspiró.
– Yo tampoco. Tendremos que seguir buscándolo. No sé si nos ayudaría registrar esto, pero veré lo que puedo hacer para que nos amplíen la orden judicial.
– Si Mayer nos hubiera dicho algo más…
– Tendría que haberlo presionado más.
T.J. se encogió de hombros.
– Por lo que sabemos, quizá inventaba cosas, se cansó y se largó a la playa… o decidió que no quería estar delante cuando te dieras cuenta de que eran todo fantasías.
– Tal vez -musitó Rook, decidido a mantener la mente abierta.
Salieron de la casa. Fuera, unos agentes de uniforme daban un aire oficial a la escena por si algún vecino sentía curiosidad por los hombres que merodeaban por la casa del desacreditado juez. No se había congregado gente. Hacía demasiado calor o los vecinos no querían mostrar a las claras su curiosidad.
– ¿Ésa es tu agente pelirroja? -preguntó T.J.
– La misma -contestó Rook entre dientes.
Mackenzie, en su calidad de marshal, se había abierto paso ante los policías y se hallaba al pie de los escalones. Rook recordó que la había besado la noche anterior. ¿Cómo se le había ocurrido hacer eso?
T.J., que era famoso por su atractivo, bajó los escalones hasta el camino de adoquines.
– Agente Stewart, ¿verdad? Soy T.J. Kowalski.
– Agente especial Kowalski, encantada de conocerlo. Andrew me ha hablado de usted. Todo bueno, por supuesto.
Rook sabía que usaba su nombre de pila, no como una muestra de afecto hacia él, sino para conquistar a T.J. Y al parecer funcionó, pues éste le sonrió.
– Encantado también de conocerla, agente…
– Mackenzie -corrigió ella-. No esperaba encontrar al FBI aquí. ¿Le ha ocurrido algo al juez Mayer?
– No que sepamos. ¿A qué has venido aquí, Mackenzie?
Ella miró a Rook, que seguía en los escalones.
– Harris Mayer y la jueza Peacham son amigos desde hace tiempo. Yo lo conozco muy poco.
– Eso no explica tu presencia aquí.
– No -ella señaló la casa-. ¿No hay ni rastro de él?
T.J. vaciló un instante, como si esperara que interviniera Rook, pero éste no tenía intención de hacer tal cosa. Que Mackenzie se las arreglara para salir sola del lío. T.J. podía lidiar perfectamente con ella.
– No. Ni rastro de él. No está en la casa. ¿Tú sabes dónde está?
– Ni idea -ella entrecerró los ojos-. Bien. Gracias por contestar, T.J. Encantada de conocerte -miró a Rook-. Cuidado con el calor. Ataca por sorpresa.
Volvió a la calle y subió a su coche.
T.J. miró a Rook.
– ¿Quieres que busque una razón para esposarla?
– Tentador -Rook se reunió con él en la acera. Sentía más calor todavía. Antes de salir a la calle, Mackenzie los despidió con la mano y a continuación pisó el acelerador y se largó.
– ¿Crees que sabía que estábamos aquí? -preguntó Rook.
– Cuesta decirlo. No parece muy destrozada por lo del fin de semana.
– Dice que cicatriza deprisa.
– La agente Stewart es una listilla -musitó T.J. con regocijo-. Siempre he sabido que acabarías con una listilla, Rook.
– Sí. Lo que tú digas. Vámonos.
– Tu pelirroja parecía encantada de hablar conmigo. Aunque, por otra parte, yo gusto a la gente. Tengo sentido del humor.
Rook no le hizo caso; echó a andar hacia el coche.
– No te vas a permitir confiar en ella, ¿verdad? -insistió T.J.-. No voy a decir que la culpe por querer saber lo que hacemos. Ella no es sospechosa ni está bajo vigilancia, sólo es amiga de Bernadette Peacham, nuestra jueza federal favorita estos días. Que tampoco es sospechosa. Su ex marido…
– No es un sospechoso -terminó Rook.
– Oficialmente.
– Harris Mayer tampoco lo es, pero no podemos encontrarlo.
– Sí. Eso no me gusta -T.J. abrió la puerta del conductor y miró a Rook a través del techo ardiente del coche-. La agente Stewart se mueve bien para tener una puñalada en el costado. Yo no la infravaloraría.
– No lo hago -murmuró Rook, entrando en el coche. T.J. y él tenían un largo día por delante y ya era hora de ponerse en marcha.

Era ya de noche cuando Rook dejó de trabajar al fin y fue hasta Arlington, dando un rodeo por la casa histórica donde vivía Mackenzie. Aparcó detrás del coche de ella y salió, recordando su optimismo la primera vez que había ido allí unas semanas atrás. La había recogido para ir a cenar en Washington; nada lujoso, sólo una velada para aprender a conocerse.
En el porche de atrás brillaba una luz y había empezado a caer una lluvia fina que formaba una película delgada en los escalones. Rook pensó en volverse e irse a su casa. ¿Qué iba a hacer allí aparte de meterse en más honduras con una mujer a la que había conocido por todas las razones equivocadas?
Se abrió la puerta del porche y salió Mackenzie con el pelo recogido en una coleta alta, como si quisiera domarlo de una vez por todas en aquella humedad. Iba descalza, con pantalón corto y camiseta, y en conjunto parecía aún más pequeña de lo que era.
Echó atrás la cabeza y miró a su visitante.
– Podría haberte disparado y nadie me habría dicho nada. Estoy aquí, herida y sola en una casa aislada, y llegas tú en plan furtivo.
– ¿Te he asustado?
– No, pero por un segundo he pensado que podías ser un fantasma.
– Tú no crees en fantasmas.
– Quédate un par de noches aquí y creerás en ellos -ella se sonrojó y respiró hondo-. Quiero decir a solas. Quédate aquí un par de noches solo y luego me hablas de fantasmas.
– A Nate y su esposa no parecían importarles los fantasmas.
– A Sarah no. Y a Nate le costaría mucho creer que estaba en presencia de algún fantasma -Mackenzie se cruzó de brazos-. ¿Quieres entrar un momento?
Rook dio un paso hacia ella.
– No me quedaré mucho.
La siguió a la cocina. La pequeña mesa estaba llena de platos y distintos objetos, como si ella acabara de abrir una de las cajas amontonadas a lo largo de la pared. Se preguntó si tendría planes para la velada o si pensaba quedarse allí a solas con sus fantasmas.
– Mac, lo de esta tarde en casa de Harris…
– No hay mucho que decir, ¿verdad?
– Queremos encontrarlo.
– Entendido. Si supiera dónde está, te lo diría. Si tuviera alguna idea, te lo diría. Supongo que tampoco lo encontraste en New Hampshire -sacó una silla de debajo de la mesa y se dejó caer en ella-. Oficialmente no se le busca. ¿Te está ofreciendo información? Es tan arrastrado que seguro que sabe muchas cosas.
– No tenemos motivos para creer que tenga nada que ver con tu ataque.
– Me alegra oírlo -ella suspiró-. ¡Maldita sea, Rook! ¿Qué está pasando?
Él vio un rollo de cinta de embalar en el suelo, lo tomó y lo echó en una caja vacía apoyada contra la pared, al lado de las llenas.
– Anoche en casa de la jueza, tú le ocultabas algo. Ella lo sabía, pero no quiso presionarte delante de mí.
– Los del FBI leéis la mente.
– Si es algo que yo deba saber, dímelo. Éste puede ser un buen momento.
Mackenzie se levantó de un salto, pero soltó un gemido y se llevó una mano al costado.
– Vale, todavía no puedo hacer movimientos bruscos para esquivar a agentes del FBI. Dame un par de días más.
– Mac…
– Lo que no le dije anoche a Beanie es personal.
– ¿Estás segura?
– Cal vino aquí y me preguntó por Harris antes de que saliera para New Hampshire. ¿Esos dos han montado algo que haya atraído la atención del FBI?
– Mac -suspiró Rook-. No debería haber venido.
Se hizo un silencio incómodo.
Ella echó a andar hacia la puerta, posiblemente para abrirla para él, pero Rook le tocó el brazo y sintió la misma atracción que había sentido la primera vez que se vieron, cuando la invitó a salir. Le puso la mano bajo la barbilla y le acarició el labio inferior con el pulgar.
– Mac -suspiró de nuevo, moviendo la cabeza-. ¡Maldita sea! No pensaba volver a besarte.
Ella no se resistió ni le dijo que se largara, sino que le devolvió el beso. Rook podía sentir su fogosidad, la chispa de deseo en ella. De no haber sido por el costado vendado, la habría abrazado y dejado que sintiera su reacción al beso.
– Me estás complicando la vida -musitó ella, y volvió a besarlo.
– No se puede decir que tú simplifiques la mía.
Ella se apartó y lo miró a los ojos.
– No me gusta exponerme a que me hagan daño.
Él sonrió.
– Eso no te ha dolido, ¿verdad?
Mackenzie le abrió la puerta. Fuera llovía con suavidad, sin viento, truenos ni relámpagos. No había llegado un frente que acabara con el calor y la humedad. La luz del porche iluminó el rostro de ella y resaltó sus oscuras ojeras. Sólo hacía cinco días que Mackenzie había tenido que luchar por su vida y Rook pensó que no era tiempo suficiente para que nadie esperara que hubiera vuelto a la normalidad, y menos con su atacante todavía suelto.
Pasó a su lado y salió al porche.
Ella permaneció en el umbral.
– He conocido a Beanie Peacham toda mi vida. No confío en muchas personas, pero en ella sí.
– ¿Qué harías por ella? -preguntó Rook.
– Nunca me ha pedido que haga nada.
– Puede que sepa que no tiene que pedírtelo.
Esperaba una reacción acalorada, pero Mackenzie no mordió el anzuelo.
– ¿Quieres decir porque yo anticipo sus deseos? Ése no es el caso. Sencillamente no lo es.
– De acuerdo.
– A ti no te cae bien.
Rook la miró. Odiaba dejarla sola, ¿pero qué otra cosa podía hacer? Cuando Harris Mayer se la había señalado en el hotel la semana anterior, había confiado en que no le resultara difícil alejarse de ella. Pero se había equivocado y desde que le dejara el mensaje en el buzón de voz cancelando la cena, sólo había conseguido sentirse aún más atraído por ella.
Y sin embargo, sabía que no debía subestimar a esa mujer; ni confundir con vulnerabilidad la herida del costado ni su respuesta a él.
– Creo que la jueza Peacham te mira y ve a una niña de once años traumatizada y llena de culpa por el accidente de tu padre -repuso-. Y quizá a la intelectual que esperaba que llegarías a ser. ¿Aprobaba ella tu cambio de profesión?
– No lo aprobaba nadie. Beanie no está sola en eso.
– ¿Por qué?
– ¿Por qué me hice marshal? -Mackenzie sonrió tan de repente que Rook sintió como un puñetazo en el estómago-. Porque no quería hacer la tesis.
– ¿Tus alumnos siempre se ríen de tus bromas?
– Siempre. Los agentes de la ley no tanto -ella se puso seria-. Quería capturar a los malos y ayudar a que la gente se sienta segura, eso es todo. Por eso presenté mi solicitud.
– Es una razón tan válida como la que más.
– ¿Por qué entraste tú en el FBI?
Él se encogió de hombros.
– Nunca se me ocurrió hacer ninguna otra cosa. Mac…
– No puedo hacer el amor con estos malditos puntos -repuso ella con rapidez-. Así que dame las buenas noches.
Rook no se movió.
– Mac, hacer el amor contigo no es un asunto inacabado que tenga que finalizar antes de seguir adelante. No soy tan villano -se acercó a ella-. Podemos ir un poco más lejos a pesar de los puntos. No te haré daño.
– ¿Qué? -dijo ella.
Pero le tomó la mano y retrocedió a la cocina, donde llevó la mano de él a su pecho y lo miró a los ojos.
– ¿Cómo pude pensar que podía alejarme de ti? -preguntó Rook.
Ella sonrió.
– No pienses en eso ahora.
Él le levantó la camisa, desabrochó el sujetador y pasó las yemas de los dedos por los pezones endurecidos y la piel suave entre los pechos. Sus sentidos estaban inundados por el olor de ella. Mackenzie le puso la mano en el pelo y gimió con suavidad mientras él la acariciaba, le sacaba la camiseta y el sujetador por la cabeza y los tiraba al suelo.
– Rook -susurró ella-. Andrew…
Él miró la curva de los pechos, el estómago plano y las caderas. La deseaba mucho.
– Mac.
Su voz sonaba estrangulada y la estrechó en sus brazos, evitando la herida. La piel de ella estaba fresca y cremosa bajo su contacto. Todo en ella lo excitaba, lo absorbía. Le besó el cuello y bajó más, inmerso en su aroma, en su sabor, mientras exploraba con la lengua y los dientes y le provocaba suaves gemidos de placer. La sintió vacilar levemente, pero los dos siguieron de pie.
La piel de ella se iba calentando. Le clavó los dedos en los hombros y soltó un gritito, un respingo de necesidad y frustración. Cuando él alzó la cabeza, ella tenía los labios entreabiertos y él la besó con fuerza en la boca, transmitiéndole lo excitado que estaba. Pero ella lo descubrió por sí sola al bajar una mano entre ellos y abrir la cremallera del pantalón. Deslizó la mano dentro. Él estaba duro y palpitante bajo su contacto.
Rook gimió en su boca.
– Mac… demonios.
Ella sonrió con osadía.
– ¿Quieres que pare?
Pero su cuerpo respondió por él y ella contuvo el aliento, sin sonreír ya, con la boca en la de él mientras le acariciaba el pene. Él luchó por tomar aire sin dejar de besarla, de acariciarle los pezones con los pulgares al mismo ritmo que usaba ella con él. Cuando ella apretó el paso, él bajó la mano por la piel suave de su espalda y la deslizó en el pantalón a lo largo de la curva de las nalgas.
Él forzó una pausa y la miró a los ojos, que eran ahora de un azul tormentoso, cargados de necesidad y deseo.
– No quiero hacerte daño.
– No me… -ella se movió contra su mano-. Créeme.
Los dedos de él alcanzaron su centro caliente y húmedo y la mano de ella se detuvo un instante en su pene. Rook no se detuvo sino que acarició y exploró mientras ella respondía moviéndose contra él al tiempo que acariciaba también su pene cada vez más deprisa.
– Mac, no puedo más… -él no podía respirar ni casi hablar.
– Pues no esperes, porque yo tampoco puedo más.
Se estremeció y soltó un grito. Aflojó la presión en el pene pero no lo soltó. Se puso rígida contra él y Rook pudo sentir la fuerza de voluntad con la que continuó masturbándolo. Un instante después él tuvo que hacer uso de todo su autocontrol para no explotar.
Todavía no. Por el momento le bastaba con darle placer a ella.
Ya llegaría su hora.
Deslizó los dedos en el interior de ella, tan insistente y brutal como se había mostrado ella con él y la vio cerrar los ojos y entregarse a las sensaciones. Se agarró a sus hombros mientras su cuerpo se estremecía con el orgasmo. Empapada en sudor, se derrumbó sobre él y respiró con fuerza en su cuello.
Al fin se apartó, agotada y tan poco avergonzada como él.
Tomó la camiseta y el sujetador y le sonrió.
– Eres un bastardo, ¿sabes? Por hacerme ser la única que… -no terminó.
– ¿Te arrepientes?
Ella lo golpeó con la camiseta.
– Para nada.
– Los puntos…
– Intactos. No me has hecho daño, Andrew -se puso la camiseta sin molestarse con el sujetador y le sonrió-. No he sufrido nada.
Él la creía.
– He pensado mucho en este momento.
Ella enarcó las cejas.
– O sea, que cuando tomábamos café resguardados de la lluvia, tú pensabas…
– Entonces no.
– Mientes muy mal.
Él la besó con suavidad, de un modo romántico.
– Ahora tenemos un asunto inacabado -dijo.
Ella respiró hondo.
– Creo que tienes razón.

De camino a su casa, Rook conducía demasiado deprisa y estaba tan agitado que casi pasó de largo.
Su sobrino leía una revista de juegos y escuchaba su iPod en la mesa de la cocina. Rook se sentó enfrente de él.
– ¿Cómo puedes leer y oír música al mismo tiempo?
– ¿Qué?
– ¿Cómo…? -Rook suspiró-. Quítate los malditos auriculares y podrás oírme.
– Oh. Sí -Brian sonrió, se quitó los auriculares y pulsó el botón de pausa-. ¿Un mal día?
– Ha tenido sus momentos. ¿Y tú?
– Aguantando aquí. He puesto el lavavajillas y ordenado mi cuarto -señaló el microondas con la cabeza-. Estoy calentando sobras.
Rook decidió no presionarlo con sus planes de futuro. Ya se ocuparía de eso su padre.
– ¿Qué sobras?
– No sé. He metido cosas que he encontrado en el frigorífico. Hay bastante para dos, si quieres.
De pronto Rook captó la soledad e incertidumbre de su sobrino. Sus amigos del instituto estaban en la universidad o tenían empleos y él estaba en Arlington, comiendo sobras con su tío.
Y Rook tampoco se sintió muy bien con su propia vida. Se había dejado llevar por los sentimientos con Mac y no sabía qué puñetas sería lo siguiente. Estaba preocupado por ella, pero también por sí mismo, porque lo de esa noche probaba que carecía de autocontrol con ella. Al verla con Bernadette Peacham la semana anterior y divisar un conflicto potencial entre su vida profesional y personal, había creído que podía pisar el freno.
Pero no era cierto. Y estaba en caída libre.
Se levantó y sacó una jarra de té con hielo del frigorífico. Al menos estaba fresco. Si hubiera estado rancio, se habría sentido patético.
Cuando llenó dos vasos y volvió a la mesa, Brian había vuelto a ponerse los auriculares y a su revista.



Dieciocho


Jesse entró en el auditorio del pequeño campus justo cuando terminaba un debate público sobre ética legal. Cuatro hombres de edad madura se levantaron de sus sillas en torno a una mesa barata. Calvin Benton estaba en el extremo izquierdo, enfrente de un público de unos cincuenta estudiantes y profesores de Derecho. Estrechó la mano de sus compañeros de debate mientras cesaban los aplausos corteses y la gente empezaba a salir.
A pesar de la intensidad con que lo buscaban en New Hampshire, Jesse no había hecho nada por ocultar su identidad. Sin barba, limpio, vestido con ropa cara y fuera de contexto, dudaba de que lo reconociera ni la propia Mackenzie Stewart, al menos no a primera vista. De cerca, tal y como habían estado el viernes, era otra cuestión.
Todavía la veía con su bikini rosa con el agua bajándole por la cara cuando intentaba averiguar qué era el ruido que había oído.
Apartó aquella imagen de su mente y se puso rígido, protegiéndose de futuras intrusiones de la marshal pelirroja. Ella lo había cautivado, pero le gustaría meterlo entre rejas y eso era algo que él no podía cambiar.
Bajó por el pasillo central y lo cruzó delante del escenario hasta una entrada lateral. Cal, visiblemente pálido, se reunió con él.
– Tienes mucho valor -su voz era baja como un susurro y miró tras de sí como para asegurarse de que no los veían juntos-. ¿Qué haces aquí?
Jesse se encogió de hombros, disfrutando de la incomodidad del otro.
– Perdona que me haya perdido el debate. ¿Ya has terminado? ¿No tienes que firmar libros?
– No tengo ningún libro.
– Tus compañeros sí.
– No estamos aquí para vender libros -Jesse suponía que el sarcasmo de Cal y su arrogancia eran un intento transparente por ocultar su miedo-. No has debido venir.
– Te he pillado por sorpresa, ¿eh? Sólo quiero unos minutos de tu tiempo. Tú y yo tenemos asuntos pendientes.
Otro miembro del panel de debate pasó ante ellos y felicitó a Cal por su intervención. Éste consiguió devolverle el cumplido, pero cuando el otro se alejó, gruñó a Jesse:
– Aquí no.
Éste, divertido por su incomodidad, se acercó a un rincón y se quedó de pie delante de una ventana que daba a un patio donde los estudiantes corrían bajo la lluvia.
– Hay bastante gente para una noche tan caliente -comentó-. ¿Todos son estudiantes de verano?
– Todos no, la mayoría. Participan en un programa especial de seis semanas. ¿Dónde está Harris? Hace una semana que no lo veo.
– Lo echas de menos, ¿eh?
– Es un cobarde. Probablemente se habrá escondido hasta que tú y yo resolvamos esto. A menos que tú… -Cal achicó los ojos-. Quizá debería llamar a la policía y pedir que lo busquen.
Jesse sacó el móvil del bolsillo del pantalón y se lo tendió.
– Adelante. Esperaré.
Cal inspiró hondo y soltó el aire con un soplido.
– Bastardo. Ya puedes confiar en que nadie nos esté haciendo ahora una foto con un móvil. Un extraño que se me acerca. Tentador.
– Washington es especial -musitó Jesse-. ¿Tienes miedo de que te estén vigilando?
– ¿Quién? Yo no he hecho nada.
– Sabes que Harris fue a los federales.
Cal palideció. Carraspeó y miró por la ventana con aire evasivo.
– Yo no tengo control sobre él. Es tan escurridizo como tú. Quiero librarme de los dos.
– Hacemos un buen trío, ¿verdad? Nuestro amigo mutuo se vio con el FBI la semana pasada. Con el agente especial Andrew Rook.
– Si Harris le hubiera dicho algo al FBI, ya los tendríamos encima.
– Me han dicho que hoy han registrado su casa.
Cal lo miró con curiosidad.
– ¿La casa de Harris?
– Al parecer, están preocupados por él.
– Pues si le ha entrado miedo y se ha largado, eso nos da más tiempo para concluir nuestros acuerdos. Los federales pueden buscarlo todo lo que quieran, pero no tienen motivos para hurgar en mis asuntos y no saben que tú existes.
Jesse acercó un dedo a la ventana como si intentara tocar una gota de lluvia.
Cal respiró con fuerza.
– Vete a México, Jesse. No te arriesgues a que Harris te delate al FBI. Lo que yo sepa de ti no importa. Yo no puedo meterte en la cárcel, ellos sí. Vete de Washington -estaba ya lanzado, casi arrogante de nuevo-. En cuanto esté seguro de que cumples tu parte del trato, haré yo lo mismo, te envío el dinero y tú te quedas fuera de mi vida.
– ¿Y mi identidad, Cal? ¿Puedes enviarme eso?
– Tu «identidad» es mi póliza de seguros de que no volverás a llamar a mi puerta -Cal lo miró con frialdad-. ¿Has tenido algo que ver con d ataque a Mackenzie Stewart en New Hampshire?
– ¿Qué ataque, Cal?
El interpelado se sonrojó; la rabia se mezclaba ahora con su arrogancia.
– La policía dice que un pirado apuñaló a otra mujer y a ella en dos ataques separados.
– ¿A ti te parezco un pirado?
Cal hundió los hombros como si le costara mantener la interpretación de arrogancia y negó con la cabeza.
– Si Harris está jugando con el FBI, ¿por qué no retrocedemos tú y yo y nos dejamos en paz mutuamente? Considéralo un empate. Tú tienes cosas contra mí y yo contra ti.
– Yo no creo en empates -la voz de Jesse sonaba casi aburrida-. Creo en ganar. Y tú deberías saberlo. A menos que no hayas descubierto nada sobre mí después de todo.
Cal enderezó los hombros.
– ¡Ojalá no supiera nada de ti! Te quiero fuera de mi vida, nada más -hablaba en voz baja, pero estaba visiblemente tenso-. Ni siquiera quiero saberlo todo sobre ti. Sólo vete de Washington y sigue con tu maldita vida. Te daré el dinero, créeme; no tengo motivos para no dártelo.
– No funciona así. No me gusta que me amenacen.
– Tienes mucha imaginación -dijo Cal-. Yo jamás habría imaginado que algunas de las personas a las que te he ayudado a «amenazar» en los últimos meses serían capaces de hacer las cosas que han hecho.
Jesse no pensaba dejarse distraer.
– Quiero las pruebas que tengas sobre mí. Archivos de ordenador, discos duros, cuentas, grabaciones, vídeos. Sea lo que sea, lo quiero todo.
Un viejo grueso avanzaba por el pasillo con un cepillo de barrer. Cal se apartó de la ventana pero no dijo nada. Estaba sobrevalorando su poder. Si creía que Jesse era el hombre que había atacado a Mackenzie y la senderista la semana anterior, el hecho de que no hubiera habido muertes trabajaba en su favor. Cal lo confundiría con debilidad e ineficacia.
– Y quiero mi dinero -prosiguió Jesse con calma-. Ahora. No luego.
En la mandíbula de Cal se movió un músculo.
– ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Tendrás tu maldito dinero en cuanto me dejes en paz. Cuando yo no corra peligro de que todo esto me explote en la cara. No quiero tu millón de dólares, para mí no vale el riesgo de no cumplir mi parte.
Probablemente era cierto, pero Jesse no se dejó conmover.
– Si Harris decide salir de su escondite y hablar con los federales…
– Harris no me preocupa -declaró Jesse.
– Estafa, soborno, chantaje, extorsión, conspiración. No son cargos pequeños. Sé inteligente y vete de Washington ahora que puedes. Yo me he beneficiado de los pecados de otras personas y ni siquiera siento asco de mí mismo. Algunos de esos políticos y burócratas corruptos a los que hemos amenazado se han visto bajo una luz nueva y han dejado lo que estaban haciendo. Algunos se han reformado por miedo. Ahora miran hacia atrás, asustados de lo que pueda venir a continuación, de quién más pueda saber sus secretos.
Jesse casi se echó a reír.
– ¡Oh, qué noble eres, Cal! Tú me ayudaste porque no tenías opción. Te tenía pillado.
La frente de Cal empezaba a cubrirse de sudor.
– Y nos hemos chantajeado mutuamente. Lo que yo tengo de ti es más dañino que lo que tienes tú de mí. ¿Y qué si tuve una aventura cuando Bernadette y yo estábamos casados? ¿A quién le va a importar ahora que estamos divorciados? Ni siquiera a ella.
– Tuviste esa aventura en su casa de New Hampshire.
– No es algo de lo que esté orgulloso y no quiero que se sepa, pero no es nada comparado con el material que tengo sobre ti. Si los federales tuvieran que elegir entre detenerte a ti o a mí, te elegirían a ti.
Jesse metió la mano en un bolsillo interior de la chaqueta y sacó una fotografía.
– Echa un vistazo. Verás que el de las piernas peludas y el trasero flojo eres tú. Cal frunció el ceño.
– ¿De qué estás hablando?
– Tú crees que sólo sé lo de la morena a la que te tiraste en New Hampshire en junio. Echa un vistazo, Cal. Ésa no es tu morena, es tu rubia, una ayudante del Congreso de alto nivel que tuvo un fin de semana de sexo salvaje contigo en la casa de verano de una respetable jueza federal. Pero dime tú lo que piensas.
Cal arrugó la foto con las sienes inundadas de sudor.
– Eres asqueroso.
– Puedes verle la cara. La reconoces, ¿verdad? Creo que chantajeamos a su jefe.
– Yo no, tú.
– Oh, tú me ayudaste. Harris y tú me disteis la información. Y es un hijo de perra muy rico. No sé cómo pudiste volver por New Hampshire después de que ya te hubieran pillado con la morena.
Cal no contestó.
– ¿Qué hacía la rubia? ¿Acostarse contigo a cambio de que no dijeras nada de ella? ¿O fue ella la que te dio la información sobre su jefe?
– Calla.
– Ella acabó muy mal hace dos semanas. Supongo que lo sabes.
– Jesse, calla. Fue una sobredosis de analgésicos. Tenía problemas de espalda. Su muerte fue un accidente.
– Se rumorea que fue un suicidio porque estaba muy decepcionada con un hombre.
Cal respiró con fuerza.
– Eres asqueroso.
– ¿Yo soy asqueroso? Eso me gusta -Jesse bostezó. El calor de Washington lo adormilaba. Le hubiera gustado poder quedarse más tiempo en la montaña-. La policía sigue investigando el accidente.
– ¿Cuántas fotos tienes?
– Fotos y grabaciones. Si las entrego a los federales, seguirán escarbando y acabarán contigo. Aunque no puedan probar que la chantajeaste.
– No lo hice.
– Mira a nuestro amigo Harris. Nunca lo procesaron. Quedarás arruinado, Cal. Y la jueza Peacham también. Aunque la gente crea que no tuvo nada que ver con tu traición, se preguntarán cómo pudo pasar delante de sus narices.
– Bernadette no se merece eso. Estábamos separados…
– ¿Importará eso? Tú caerás y tu ex mujer también. Y tus novias -Jesse hizo una pausa efectista-. La prensa las destruirá una por una.
Más que enfadado, Cal parecía torturado, pero enderezó los hombros y levantó la barbilla.
– Amenazarme no cambia nada.
– No es un farol.
– Húndeme a mí y te hundiré yo a ti. Es lo que hay.
– Traicionarme no ha sido inteligente.
– Lo mismo digo. Yo no iré a los federales con lo que sé de ti y tú no irás con lo que sabes de mí. Tú has hecho cosas peores. Has atacado a una agente federal.
– Buenas noches, Cal; estaré en contacto -señaló la foto-. Sólo quería que supieras lo que hay.
Cal abrió la boca, pero no dijo nada, sino que avanzó por el pasillo llevando todavía en la mano la foto arrugada de su amante rubia.
Jesse esperó en la penumbra hasta que desapareció Cal. Luego salió al aparcamiento, al calor y a los olores de la ciudad. Su BMW seguía todavía algo fresco. Se sentó al volante, recordando la noche que había tomado la foto de Cal Benton y la atractiva y corrupta ayudante. Probablemente no se le había ocurrido a Cal que lo sorprenderían en la cama con ella ni que fuera tan importante que se cobrara en sexo algún favor para con ella. Se había largado a la casa de campo de su pronto ex mujer para alejarse de la curiosidad y los cotilleos de Washington.
Aunque no se le pudiera vincular con la muerte de la ayudante ni el chantaje, el escándalo lo hundiría y hundiría a Bernadette Peacham.
Ese hombre era un tonto, pero Jesse odiaba haber perdido el firme control que había tenido en otro tiempo sobre sus operaciones.
El coche se enfrió a una temperatura más de su agrado. Miró por el espejo retrovisor y pensó en Mackenzie Stewart con su bikini rosa. La curva de los pechos, la forma de las piernas. ¿La habría matado el viernes de haber podido?
Oh, sí.
Miró su reloj. Las diez. Tiempo de sobra para un viajecito rápido a Arlington. Mackenzie había vuelto a la ciudad. Se preguntó si se habría acostado ya o si estaría levantada mirando el dibujo de él e intentando recordar dónde lo había visto antes.



Diecinueve


Mackenzie, que sólo tenía encendida la lámpara del escritorio en su sala de estar, miraba los ojos del hombre en el dibujo de la policía. No podía dormir. No dejaba de pensar en Rook.
Decidió que se arrepentía de lo ocurrido. No por ella, ella estaba bien, aunque todavía le palpitara el cuerpo por los efectos del encuentro físico con él.
Su arrepentimiento, su miedo, era por él. Resultaba evidente que se hallaba en plena investigación de algo que envolvía a personas que ella conocía. Era ambicioso y bueno en su trabajo.
Mackenzie suspiró con frustración.
– Rook sabe lo que hace -dijo en voz alta.
Eso era algo que no debía olvidar.
Volvió su atención al dibujo. El boceto no transmitía lo extraño de los ojos de su atacante.
Intentó entender por qué se concentraba en ellos. ¿Eran la clave de por qué él le resultaba familiar?
¿Por qué la había atacado a ella y no a Carine? ¿Era porque sabía que Carine no lo reconocería? Pero no había parecido preocuparle que ella lo hiciera. Se había burlado, la había llamado por su nombre.
¿Por qué?
Sonó el teléfono fijo de la casa. Como sólo pensaba estar allí temporalmente, Mackenzie no se había molestado en cambiar la línea a su nombre y usaba el móvil para las llamadas personales. Levantó el auricular.
– Hoy no tienes sueño, ¿eh?
Era una voz de hombre, ronca e irreconocible.
– ¿Quién habla?
Colgaron.
¿Sabía ese hombre que estaba levantada o había marcado su número al azar? Recordó la llamada del número equivocado que había recibido en la casa del lago de Bernadette durante el fin de semana. Otra coincidencia que no le gustaba.
Tomó la pistola y salió al porche. ¿El que había llamado la estaba vigilando? El aire olía a lluvia y hierba mojada y las nubes creaban una noche oscura. Bajó los escalones, resbaladizos por la lluvia, y salió al camino de la entrada atenta al ruido de un coche o de un hombre escondido en los arbustos. Esa noche no pensaría en ardillas ni en pavos salvajes.
Fue hasta el final del camino de entrada. La luz de las farolas creaba sombras tétricas y las casas cercanas tenían encendidas luces en la sala de estar. Los únicos coches visibles estaban aparcados delante de las casas.
¿La observaba ese hombre desde un coche oculto y a oscuras?
Volvió a la casa y, cuando se sentó en la mesa de la cocina, tenía las zapatillas empapadas. Se las quitó, sacó el móvil y marcó el número de Nate.
– ¿Sarah y tú recibíais llamadas raras aquí? -preguntó cuando contestó él.
– No. ¿Qué sucede?
Ella le habló de la llamada. Cuando terminó, decidió que no quería parecer paranoica y añadió:
– Puede haber sido cualquiera. No pretendo insinuar que fuera el hombre que me atacó.
Nate guardó silencio un momento.
– ¿Quieres que vaya?
– ¿Para qué? Aquí no hay nada que hacer ahora. No me ha llamado por mi nombre de pila. En otro momento ni siquiera me habría resultado raro.
– Mackenzie…
– Estoy bien. Perdona la molestia.
– Cuando quieras -contestó él con suavidad-. Ya lo sabes. Pero has tenido una semana difícil. Tienes que darte tiempo…
– Sólo quiero recordar dónde he visto al hombre que me atacó. Tenemos que encontrarlo antes de que repita sus ataques. Porque lo hará, Nate. Sé que lo hará.
– Si lo hace, no será culpa tuya. Será sólo suya.
– Yo lo tenía. Lo tenía y se me escapó.
– Entonces no lo tenías, ¿verdad?
Mackenzie suspiró.
– No, supongo que no.
– No tengas miedo de pedir ayuda. No estás sola en esto. ¿Entendido?
– Sí, entendido -pero sabía, como sabía Nate, que dar la voz de alarma por una llamada tan dudosa como la que acababa de recibir, no inspiraría confianza en ella-. Saluda a Sarah de mi parte. ¿Se encuentra bien?
– Mañana irá allí a revisar unas cosas.
– ¿Sola?
Nate no contestó de inmediato.
– No -dijo al fin-. No irá sola.
Cuando Mackenzie colgó el teléfono, se dio cuenta de que tenía los pies fríos, cosa sorprendente teniendo en cuenta el calor implacable. Fue al dormitorio preguntándose si su reacción a la llamada había sido exagerada. En ese momento estaba estudiando el dibujo del atacante y eso la habría influido.
Se metió en la cama e imaginó un instante a Rook con ella. Haber estado a punto de hacer el amor con él no la había ayudado a centrarse precisamente. ¿Qué debía pensar de su relación?
Suspiró.
– Nada. Eso es lo que debes pensar de la relación.
Porque otra cosa la distraería a ella, lo distraería a él y se arriesgaría a otro plante por teléfono. Había demasiadas cosas en el aire. Esa noche se habían dejado llevar por las hormonas y emociones, pero había llegado el momento de ser sensatos. Ella tenía que concentrarse en su trabajo y en curarse. Y en ayudar a los investigadores todo lo que pudiera para encontrar al acuchillador de New Hampshire. Sin cruzar demasiadas líneas en el proceso. Aunque presentarse en casa de Harris cuando el FBI la estaba registrando no había sido cruzar una línea. Ella no sabía que había un registro en marcha, ¿verdad? Cal Benton había ido a su casa a preguntar por Harris y Rook había ido a New Hampshire a buscarlo.
Estaba más que justificado que se hubiera pasado por su casa después del trabajo.
En cuanto a Rook… trabajaba en una investigación. Era un agente de la ley concienzudo y centrado. Si creía que ella poseía información que él tenía derecho a saber, la interrogaría sin piedad.
Cal.
Pero el fin de semana ilícito de Cal era un asunto personal sin relación con la investigación de Rook.
Aun así, quizá debería reconsiderar su decisión de guardarle el secreto a Cal. ¿A quién protegía con su silencio? De haber sido una investigación suya, habría querido saber todos los detalles de las personas implicadas y decidir por sí misma cuáles eran importantes y cuáles no.
Y probablemente Rook también querría.

A la mañana siguiente, de camino al trabajo, Mackenzie llamó a Gerald Mooney, el policía estatal que era su contacto en New Hampshire.
– Ha venido a vernos un granjero de agricultura orgánica -le dijo él-. Cree que recogió a nuestro hombre en autostop.
– ¿Dónde?
– Lo siento, no puedo darte detalles hasta que tengamos más información.
O sea, hasta que hubieran investigado al granjero y comprobado dónde había recogido y dejado la autopista y seguido cualquier sendero que hubiera podido tomar éste. En otras palabras, no le dirían nada más hasta que estuvieran seguros de que eso no comprometería la investigación. Sobre todo, Mooney no quería decir nada que pudiera acabar alertando al atacante y provocando que atacara a alguien más.
Pero ella era la «víctima» y no le gustaba.
– ¿Se ha hecho pública la noticia del granjero? -preguntó.
– En parte. Digamos que es una pista interesante. No tiene televisión y no vio el dibujo hasta que no fue al pueblo a comprar suministros y lo vio en un tablón del boletín de la comunidad.
– ¿Y qué tal está la otra víctima?
– Ha salido del hospital. Le espera una larga recuperación. ¿Y tú?
– Me quitan los puntos mañana. Estaré dando volteretas antes de que te des cuenta.
– Te tendré informada -dijo Mooney.
Un granjero de agricultura orgánica y un autopista que respondía a la descripción de su atacante. Mackenzie consideró inventar una excusa para volar a New Hampshire, pero cuando llegó a su mesa, su jefe, un hombre robusto cincuentón, dejó un montón de carpetas sobre su mesa.
– ¿Qué es esto? -preguntó ella.
– Tú tienes un doctorado, Stewart. Repasa las carpetas a ver lo que sacas en claro. Reunión a la una.
– No lo tengo.
– ¿Qué?
– No tengo el doctorado. Me hice marshal para no tener que escribir la tesis.
Él la miró de hito en hito.
– La reunión es aquí. Que disfrutes de la lectura -dio dos pasos, se detuvo y se volvió hacia ella-. La próxima vez que tengas una llamada de teléfono rara, me llamas a mí, no a Nate Winter.
Ah, conque era eso.
– Entendido, jefe.
Pero él no había terminado.
– Y si sientes ganas de visitar a un viejo amigo con el que quiere hablar el FBI, te aguantas.
– Harris Mayer no es un amigo…
– En esta oficina trabajamos con el FBI, no contra ellos.
Mackenzie iba a hablar, pero lo pensó mejor y decidió tener la boca cerrada.
El jefe se ablandó un tanto.
– Si no creyera que eres lista, te habría dado más tiempo para repasar esas carpetas.
– Gracias, jefe. ¿Ha oído lo del granjero orgánico y el autostopista?
– ¿Eso es un chiste?
Ella pensó que quizá su jefe le daría cincuenta carpetas más si le hablaba de su contacto con el inspector de New Hampshire. Pero ella no había hecho nada malo ni Mooney tampoco.
Delvecchio la miraba, esperando al parecer una respuesta, o quizá un chiste gracioso. Ella le contó lo que le había dicho Mooney.
– Avanza la investigación -dijo él-. Es una buena noticia.
– Ese hombre tiene agallas si se jugó la libertad al hecho de que lo recogieran haciendo autostop.
– ¿Crees que fue eso lo que hizo?
Ella pensó un momento. Negó con la cabeza.
– Tenía planes alternativos. Podía secuestrar o robar un coche y probablemente tendría otro cuchillo escondido cerca -hizo una pausa, pero Delvecchio no comentó nada-. Lo cual no le hace parecer un lunático que ataca al azar.
El jefe la miró con cierta satisfacción.
– Lo encontraremos -señaló el montón de carpetas-. Tú léete eso.
– No tardaré hasta la una -dijo ella-. Cuando preparaba exámenes tuve que leer cuatrocientos libros en cinco meses.
Delvecchio no respondió al intento de humor de ella, aunque lo que había dicho era cierto. Por un segundo, creyó que había ido demasiado lejos, pero él suspiró.
– ¿Lo ves? Lista. Es lo que dicen todos de ti, Stewart. Eres lista. Si consigues orientar bien la cabeza, dentro de diez años estarás dirigiendo todo esto.
– Mi cabeza…
Pero él se alejó y Mackenzie abrió la primera carpeta. Era de un caso viejo de un fugitivo. Todas eran sobre casos viejos de fugitivos.
¿Por qué pensaba Delvecchio que su cabeza no estaba bien orientada?
Suspiró.
Había salido con un agente del FBI ambicioso y bien considerado que le había hecho violar su norma de no salir con agentes de la ley y que además investigaba a una jueza federal que era amiga suya. Aunque Bernadette no fuera sospechosa de nada, a Delvecchio no le gustaría tener a una de sus agentes mezclada en una investigación del FBI.
Y se había visto envuelta en una pelea con cuchillo vestida con un bikini rosa. Había bloqueado un ataque con una toalla de playa.
Reconocía al atacante, pero no podía decir de qué.
Y, para colmo, había recibido una llamada rara en plena noche y no había llamado a Delvecchio.
Demasiadas faltas en su contra. Había llegado el momento de remediarlo. Lo mejor que podía hacer ahora era ir a la reunión de la una preparada y sabiéndose todas las malditas carpetas que le había dado a leer.

La reunión duró una hora, pero se prolongó con otra que duró dos horas. Cuando Mackenzie volvió a su mesa, le daba vueltas la cabeza. Pero era un buen trabajo, el comienzo de una fuerza conjunta para detener fugitivos que llevaban demasiado tiempo sueltos.
– Buen trabajo -le dijo un agente más mayor cuando pasó al lado de su mesa.
No le dio ocasión de darle las gracias. Pero ella no quería hacerse una reputación por investigación y análisis… quería hacer trabajo de campo.
Iría a práctica de tiro. Al día siguiente le iban a quitar los puntos y le sentaría bien disparar varias rondas.
Pero como todos sus planes del día, aquél se evaporó cuando apareció Juliet Longstreet. Juliet, que acababa de regresar de un entrenamiento especializado, era alta, rubia y muy en forma, una marshal de Vermont, que tenía experiencia con un caso que había afectado a su vida personal.
Además, había trabajado un tiempo con Nate en Nueva York.
– Ethan y yo queremos llevarte a buscar casa esta noche -Ethan Brooker era un antiguo miembro de las Fuerzas Especiales y ahora consejero de la Casa Blanca; Juliet y él estaban prometidos y se casarían en el otoño-. Comeremos algo por el camino.
– ¿Yo no tengo opción? -preguntó Mackenzie.
Juliet sonrió.
– No.
– Entonces estaré encantada.
– Me alegro. Nos vemos aquí dentro de una hora.
Mackenzie se dio cuenta de que ni siquiera tendría ocasión de ir a casa a cambiarse de zapatos. Veía la mano de Nate en todo aquello.
O quizá Juliet y Ethan sólo querían mostrarse amables con una agente nueva que acababa de sobrevivir a una puñalada.
Probablemente no.
Pero antes o después tendría que encontrar un lugar donde vivir. Arreglarían las filtraciones y la casa acabaría abriéndose al público.
Y si las filtraciones eran obra de los fantasmas que residían allí, Mackenzie no quería estar en la casa cuando planearan otra cosa.
– Estaré preparada -dijo a su nueva amiga.
Juliet asintió, obviamente satisfecha.
– ¿Tienes bastante para estar ocupada la próxima hora?
– Desde luego. Si se me ocurre mostrar algo de aburrimiento, llegará alguien y me dará un montón de carpetas.
– Estás aprendiendo -sonrió Juliet-. Nos vemos luego.



Veinte


Jesse miraba por los impresionantes ventanales de su dúplex alquilado el atardecer anaranjado que se reflejaba en el río Potomac mientras pensaba que debería haber prestado más atención a sus clases de Historia. Washington estaba atestado de lugares históricos, museos y edificios gubernamentales.
Mackenzie era licenciada en Ciencias Políticas y seguramente conocería la historia de muchos de los lugares poco conocidos de Washington.
Se apartó de la ventana. Hasta el momento, la investigación sobre la muerte trágica de la ayudante del congreso no parecía llevar a la policía hasta Cal Benton. Su rubia y él habían sido cautelosos, aunque no tanto que él no los hubiera fotografiado.
Pero la búsqueda de Harris se intensificaba. Jesse estaba seguro de haber ganado tiempo para presionar a Cal, ¿pero era tiempo suficiente? No podía presionar demasiado y correr el peligro de que Cal prefiriera arriesgarse con el FBI, acudir a ellos con su póliza de seguros y hacer un trato… entregar a Jesse a cambio de quedar él libre de cárcel.
Era un acto de equilibrio delicado.
Jesse no tenía que ser paciente, pero tenía que ser decidido.
Bajó al garaje del edificio y entró en su BMW alquilado. El coche de Cal estaba aparcado al final de la fila. Perfecto. Habría visto ya que alguien había entrado en su casa.
Y no habría llamado a la policía porque no se habría atrevido.
Jesse condujo hasta Arlington y la casa histórica donde se hospedaba Mackenzie. Había pasado antes por allí y visto a una mujer de cabello color miel conferenciando con dos contratistas en furgonetas separadas. Sarah Dunnemore Winter, sin duda. Jesse había investigado a fondo.
Le gustaba la idea de que tanto Mackenzie como él tuvieran residencias temporales. No sólo porque era algo en común entre ellos, sino también porque significaba que el futuro de ella era todavía incierto.
¿Y si la guapa marshal y él estaban destinados a estar juntos?
¿Y si no la había matado por eso? ¿No porque supiera luchar y hubiera tenido suerte sino porque su subconsciente hubiera minado sus planes? ¿Porque había sabido a cierto nivel que tenía que dejarla con vida?
El coche de ella no estaba en el camino. Pensó entrar en la casa y esperar su regreso, pero eso era demasiado impulsivo y muy peligroso. Si se equivocaba y Mackenzie estaba dentro, acabaría con él. Estaba alerta e iba armada. No podría escapar una segunda vez.
El sistema de seguridad de la casa era bastante pobre y no contaba con cámaras de vigilancia. Para Jesse era muy sencillo aparcar a la sombra y salir del coche. Tomó un cuchillo igual al que había usado en New Hampshire, cortó una gruesa hortensia rosa y la colocó en la puerta.
– De un amigo -dijo-. De alguien que te conoce mejor de lo que te conoces tú.
Para estar seguro de que ella supiera que era suya, dejó el cuchillo de asalto al lado de la hortensia.



Veintiuno


La lista de amigos de J. Harris Mayer no era tan larga como en otro tiempo, pero hablar con la mitad de ellos había ocupado todo el día de Rook y de T.J., que tenían poco que mostrar por sus esfuerzos. La gente se asustaba más de encontrar al FBI en su puerta preguntando por el antiguo juez caído en desgracia que por la ausencia de éste. Según los que lo conocían bien, su desaparición desde la semana anterior no era algo raro en él. Estaba divorciado desde hacía tiempo y sus hijos eran mayores. ¿Qué le iba a impedir largarse a la playa?
¿O a New Hampshire? Rook y T.J. estaban en un atasco en Beltway, un modo perfecto de acabar aquel día. T.J. conducía y se mostraba igual de frustrado que su compañero.
Cuando sonó el móvil, Rook sintió el impulso de tirarlo por la ventanilla. No quería hablar con nadie.
Miró la pantallita. Era Mackenzie.
Decidió no tirar el teléfono.
– Hola, agente.
– Rook -dijo ella-. Andrew. ¿Alguien te llama Andrew? Tienes hermanos y también son Rook. Debe de ser confuso en las reuniones de familia.
– ¿Mac?
– No tienes sentido del humor, Rook. No tienes…
– ¿Qué ocurre?
– Estoy en mi casa -ella carraspeó-. Alguien me ha dejado un regalo. Una hortensia rosa y un cuchillo de asalto. Bonito, ¿eh?
– Vamos para allá -miró a T.J.
– He llamado a la policía -dijo ella-. ¡Maldita sea! ¿Qué me pasa? Yo conozco a ese hombre, Andrew, lo sé. Pero no puedo recordar de qué. Y ahora está aquí y atacará a alguien más si no lo encontramos pronto -respiró con fuerza-. Vale. Ven aquí. Yo…
– Tú te escondes y esperas.
– Vale. Eso es lo que iba a decir -ella no parecía ofendida-. Gracias.
– No cuelgues. Hablaré contigo hasta que llegue la policía.
– ¿Estás muy lejos?
– Quince minutos. ¿Dónde estás tú?
– Detrás de la puerta del coche. No dentro del vehículo -ya parecía más ella misma-. Si salta sobre mí desde los arbustos, esta vez lo capturaré. Pero no está aquí. Es un arrastrado escurridizo que intenta ponerme nerviosa. Ha dejado su regalo y se ha largado.
– Le gustan los cuchillos, ¿eh?
– Eso parece. Bueno, ¿cómo te llama T.J., Andrew o Rook?
Rook no se dejó engañar por sus palabras. La flor y el cuchillo la habían alterado.
– A veces Andrew y a veces Rook.
– Mi atacante lunático está relacionado con tu caso -dijo Mac-. No es coincidencia que aparecierais los dos en casa de Beanie al mismo tiempo -hizo una pausa-. Creo que tienes que hablar conmigo. Contarme lo que haces.
– Harris no nos ha dicho nada definitivo, Mac -Rook oyó sirenas de policía en el lado de ella. No le gustaba tener que colgar, pero no había más remedio-. Tienes que irte, lo sé. Llegaremos pronto.
– Es una hortensia rosa -dijo ella-. Juro que no volveré a usar nada rosa.
Colgó el teléfono y Rook aflojó la presión en el suyo. Contó a T.J. lo que ocurría y su compañero pisó el acelerador.
Cuando llegaron a la casa de Arlington, había un coche patrulla allí. Rook y T.J. mostraron su placa y subieron al porche, donde Mackenzie hablaba con un agente.
– Cuando le mandes flores -dijo T.J. a Rook en voz baja-, no le envíes ninguna rosa. Ni cuchillos. Los bombones siempre son una buena opción.
Rook lanzó una maldición.
– La hortensia estaba aquí en el jardín. Ese hijo de perra ha entrado aquí, cortado la maldita flor… -volvió a jurar-. Es osado.
– Voy a hablar con los vecinos a ver si averiguo algo -se ofreció T.J.
Rook vio que Mackenzie se había separado del agente y se dirigía hacia ellos.
– No hace falta que te vayas -dijo.
– Sí la hace.
T.J. guiñó un ojo a Mackenzie y se alejó. Ella se detuvo delante de Rook con el pelo suelto y los rizos colgando sobre su rostro.
– Juro que me habría parecido menos macabro que me dejara la cabeza de una ardilla o algo así. ¿Una flor y un cuchillo? -se apartó el pelo con ambas manos y él vio que tenía sudor en la frente-. Intento mantener una mente abierta porque, en realidad, puede haber sido cualquiera. El ataque ha salido en la prensa…
– No ha sido cualquiera.
– No. Probablemente no. ¡Ojalá hubiera estado aquí y lo hubiera visto otra vez!
– ¿Dónde estabas?
– Buscando casa con Juliet Longstreet y Ethan Brooker.
Rook los conocía.
– ¿Cuánto tiempo habéis estado?
– Dos horas. Él ha debido… No sé. Mi coche no estaba aquí. No buscaba un enfrentamiento, sólo quería que supiera que ha estado aquí -miró hacia el porche-. Me gustaría saber qué dicen de esto vuestros psicólogos del FBI.
– Es un sociópata osado y calculador que se está volviendo imprudente -especuló Rook-. ¿Este incidente te ayuda a recordarlo?
– No. Pero nos conocemos. Simplemente no sé de qué.
Rook le tocó los dedos, un gesto sutil que no notarían los demás agentes presentes.
– ¿Estás bien?
– Frustrada -ella sonrió de pronto-. A lo mejor han sido mis fantasmas.
Joe Delvecchio paró en el camino de entrada, seguido por Nate Winter y su esposa, una mujer muy hermosa visiblemente embarazada.
Rook se hizo a un lado y dejó que Mackenzie hablara con ellos. T.J. se reunió con él moviendo la cabeza.
– Quiero a ese hijo de perra -dijo.
– Ponte a la cola.
Nate se acercó a Rook.
– A mí no me pasó nada de esto en mi primer año de trabajo -dijo-. ¿Te ha llamado ella?
Rook asintió.
– Mi tío y yo fuimos los primeros en llegar hasta su padre cuando se cortó con la sierra. Ella se había quedado con él. Tenía tanta sangre que al principio pensamos que también estaba herida. Creímos que Kevin había muerto. Gus encontró pulso y luego temimos que no viviría hasta que llegara la ambulancia. Es un gran tipo, fuerte y honrado. Su esposa Molly también. Él luchó mucho por recuperarse y todos estaban pendientes de él.
– Y Mackenzie se volvió un poco salvaje.
– Ella dice que ha evitado la sangre y el gore desde entonces. Pensé que eso la echaría de la Academia, si no lo hacía su rebeldía ante la autoridad. No se deja intimidar fácilmente, por si no te has dado cuenta.
– Me la he dado.
– No les ha dicho a sus padres lo del ataque. Están en Irlanda y no quería preocuparlos. No está acostumbrada a estar en ese lado de las cosas.
– ¿Por qué me cuentas esto?
Nate miró a su esposa y Mackenzie, que charlaban juntas.
– Si Mackenzie supiera dónde está Harris Mayer, te lo diría. Si la jueza Peacham lo supiera, no se lo diría necesariamente a Mackenzie. Ni a ti.
– Yo no desconfío de Mackenzie, si es eso lo que preguntas.
– No pregunto nada -Nate se despidió con una inclinación de cabeza-. Tengo que irme.
Cuando se hubo alejado, T.J. soltó un silbido bajo.
– Creo que ese tipo es más duro aún que tú, Rook.
– ¿Quieres traducirme lo que acaba de decir?
– Ha dicho que, si le partes el corazón a Mackenzie, no lo olvidará.
Rook hizo una mueca.
– Eres idiota, T.J.
Éste sonrió.
– Me quedaré por si necesitas que te lleve a casa.
– Lo necesito -musitó Rook.
Unos minutos después, con la mayoría de agentes de la ley ya fuera de allí, T.J. bostezó aparatosamente.
– Mi estómago pide una pizza que lleve de todo menos anchoas. Las anchoas y el pepperoni no se mezclan bien.
Rook suspiró.
– Dos minutos.
Se acercó al porche, donde Mackenzie discutía con un agente joven de uniforme para intentar convencerlo de que no necesitaba que un coche patrullara vigilara periódicamente la casa durante la noche. Él no se dejó convencer y adujo que estaban protegiendo la propiedad, no a ella. La joven acabó por ceder, probablemente porque era el único modo de librarse de él. El agente se retiró victorioso.
– El chico tiene futuro si puede enfrentarse a una marshal -dijo Rook.
Mackenzie lo miró con cara de pocos amigos.
– Todos están asustados por la hortensia.
– Todos estaríamos más tranquilos si no pasaras la noche aquí.
– Nate y Sarah me han ofrecido su cuarto de invitados, pero he rehusado. Ya es bastante malo que Sarah tenga que preocuparse de esta casa con un niño en camino y conmigo atrayendo problemas. No necesita que además me quede en su casa.
– Ven a la mía. T.J. tiene hambre. Mi sobrino estará allá y siempre tiene hambre. Vamos a pedir pizza. Y puedes quedarte en el dormitorio de arriba tú sólita.
Ella lo miró vacilante.
– Considéralo de este modo -insistió Rook-. O me quedo yo aquí o te quedas tú en mi casa. Y si no soy yo, sabes que será Nate, ¿y por qué vas a querer eso? Tiene una casa nueva y una esposa embarazada -sonrió-. Y no es tan guapo como yo.
– No sé, Rook. Nate es bastante guapo. Y también está T.J. Es tan guapo que seguro que rompe muchos corazones -ella se puso seria-. De verdad, no es necesario que te quedes…
– Pues ve a por tu cepillo de dientes, porque no te pienso dejar aquí sola.
Ella se pasó ambas manos por el pelo y luego las dejó caer.
– Está bien. Dame dos minutos.
– Tómate todo el tiempo que necesites.
– Y me llevo mi coche -dijo ella-. No pienso permitir que el jefe Delvecchio me pille mañana llegando al trabajo con un agente del FBI.
– De acuerdo. Enviaré a T.J. delante a pedir las pizzas e iré contigo.
– Bien, pero conduzco yo.
Aquella mujer era implacable, pero cuando Rook la observó entrar en la casa, notó cierta vacilación en su paso. Esa noche estaba afectada. Y por lo que había visto, la hortensia y el cuchillo habían afectado también a los investigadores.

Cuando llegaron a casa de Rook, Mackenzie tomó su mochila antes de que lo hiciera él, se la echó al hombro y lo siguió hasta la puerta. En el coche había hablado poco y él no sabía si estaba más preocupada por lo que había encontrado en la puerta de su casa o por la idea de pasar la noche en casa de él.
Brian abrió la puerta.
– Estáis aquí -se pasó una mano por el pelo-. Ahora te iba a llamar. Ha venido un hombre a buscarte.
Rook entró en la casa y miró a su sobrino con el ceño fruncido.
– ¿Un hombre? ¿Quién?
– No lo sé. Le he preguntado el nombre pero no me lo ha dicho. Ha dicho que te dijera que sentía no haberte visto.
Mackenzie entró en la casa y dejó la mochila en el suelo al pie de las escaleras.
– ¿Puedes describirlo? -preguntó Rook.
– Cincuenta y tantos años, pelo gris, bien vestido -Brian se encogió de hombros y miró a Mackenzie con una mezcla de indiferencia y curiosidad que sólo un chico de diecinueve años podría conseguir.
– ¿Qué más?
– Muy rubio.
– Cal Benton -dijo Mackenzie.
Brian no reconoció el nombre.
– ¿Qué pasa? ¿Es algo federal? ¿Ese hombre está buscado?
– Espera un segundo, Brian -intervino Rook-. Mac…
Pero ella estaba ya en la puerta y él la siguió, sorprendido de su rapidez. La joven se volvió hacia él.
– Puedo avanzar más sola. Yo no trabajo en un caso.
– T.J. llegará en un minuto. Él se quedará con Brian. Iremos juntos.
– Yo soy amiga de esas personas -ella subió a su coche.
– Eres amiga de la jueza Peacham. Cal Benton…
– No tardaré mucho -ella le sonrió-. Guárdame pizza.
Cuando retrocedía por el camino de entrada, Brian salió de la casa y se puso al lado de su tío.
– Puedes salir detrás de ella. Yo estaré bien aquí.
Rook negó con la cabeza.
– Esperaré a T.J.
– Podemos llamar a papá y hacer que la intercepte.
Rook sonrió.
– Mac sabe lo que hace.
– O eso esperas -repuso su sobrino.
– Sí, eso espero. Ven. Vamos a entrar y me cuentas todo lo que te ha dicho ese hombre.
– Lo he anotado.
– ¿En serio? -Rook le dio una palmada en el hombro-. Muy bien.



Veintidós


Mackenzie sintió el impulso de salir del camino de entrada de Bernadette dos segundos después de haber llegado. Pero había luz en la casa, lo que sugería que la persona que estuviera allí, Bernadette o Cal o los dos, no se había acostado aún.
Cuando subió los escalones de la puerta lateral, ésta se había abierto ya. Bernadette la esperaba descalza y ataviada con una túnica negra.
– Podemos hablar arriba. Estoy haciendo las maletas para New Hampshire, me voy por la mañana -se volvió bruscamente y miró a Mackenzie-. Puedes subir escaleras, ¿verdad?
– Sí. ¿Cal está aquí?
– No.
Bernadette se alejó por el pasillo y Mackenzie cerró la puerta tras de sí y la siguió. Subió hasta el segundo piso recordando cómo le gustaba antes visitar a Bernadette en Washington, sobre todo antes de su matrimonio con Cal. Ella había intentado mantenerse neutral con él, aunque ninguno de los demás amigos de Bernadette se había molestado en hacerlo. Y desde luego, nadie en Cold Ridge, donde no era apreciado. Pero todos querían que Bernadette fuera feliz y si Cal la hacía feliz, ¿quiénes eran ellos para criticarla?
Tenía una maleta abierta en el suelo a los pies de la cama de cuatro columnas con la colcha color champán retirada como si la jueza hubiera intentado dormir y decidido luego hacer las maletas.
– Iré con el coche -dijo-. Había pensado ir en avión y Gus dijo que vendría a buscarme al aeropuerto, pero conducir me ayudará a despejar la mente.
– Beanie, no sé si es buena idea conducir en este momento.
– No te preocupes por mí. Por el amor de Dios, ya llevo tiempo en este trabajo y nunca pasó nada hasta… -movió una mano en el aire-. Olvídalo.
– Hasta que yo me hice agente federal.
– No importa. Mi seguridad personal no me preocupa lo más mínimo -se volvió hacia la cómoda y abrió un cajón-. Pero tú no has venido a hablar de mi viaje, ¿verdad?
Mackenzie ya no estaba segura de que hubiera sido buena idea ir allí, pero no podía retroceder. Bernadette no se lo permitiría, insistiría en una explicación.
Ni siquiera intentó mostrarse sutil.
– ¿Por qué ha ido Cal a la casa de un agente del FBI?
– ¿Qué? -Bernadette se volvió con dos pares de calcetines en la mano-. Te refieres a Andrew Rook, ¿verdad? ¿Cal ha ido a verlo?
– Así es. Hace un rato.
La jueza entrecerró los ojos.
– ¿Y puedo preguntar por qué te importa eso a ti?
– Beanie… -Mackenzie se esforzó por encontrar las palabras apropiadas-. Habla con Cal.
– He hablado con Cal desde el día en que nos conocimos hace tres años hasta el día en que nos divorciamos hace ocho semanas. Ahora sólo hablo con él cuando no tengo más remedio. Estoy harta, Mackenzie; ya no puedo más. Me casé con el hombre que creía que era, o quizá el hombre que yo quería que fuera. Eso ya se ha acabado. Ahora seguimos caminos separados. Cuando vuelva aquí en septiembre, sólo lo veré si coincidimos en algún cóctel.
– Habla con él de todos modos.
– Cambiaré las cerraduras de la casa si eso hace que te sientas mejor.
– No es eso.
La mujer dejó los calcetines en la maleta.
– ¿Y qué es, Mackenzie? ¿Por qué vienes a mi casa a estas horas?
– Harris Mayer y Cal se conocen. Harris ha desaparecido…
Bernadette se enderezó, adoptó sus modales de jueza.
– Elige bien tus palabras, Mackenzie. «Desaparecido» es una palabra muy fuerte.
– Pues entonces la retiro. Oye, yo no quiero que te pase nada. Eres una de las personas más buenas y generosas que conozco.
– ¿Y eso me vuelve débil y estúpida?
Mackenzie no vaciló.
– No, eso hace que la gente como yo te queramos.
Bernadette se sentó en el borde de la cama con los ojos llenos de lágrimas.
– Lo siento -su voz era poco más que un susurro-. Lo siento mucho.
– ¿Qué sientes? Tú no has hecho nada malo.
– Sé que… ¡Oh, Mackenzie!, sé que es mi culpa que te pase todo esto. Ese hombre… el hombre que te atacó… -movió la cabeza y se secó las lágrimas con el dorso de la mano-. Sé que es culpa mía que estuviera en mi propiedad.
– Si sabes algo concreto…
– ¡Maldita sea, Mackenzie! Sé lo que tengo que hacer. Yo no sé nada.
Mackenzie casi sonrió.
– Vale.
Bernadette suspiró entre lágrimas.
– No pretendía gritarte -se incorporó y señaló la maleta-. Ni siquiera sé lo que he metido.
– Debo irme -dijo la joven.
– Veré a Cal antes de marcharme. Hablaré con él. Lo prometo. Pero en este momento no tengo ni idea de por qué ha ido a casa de Andrew Rook.
Cuando volvió a su coche, Mackenzie reprimió el impulso de dirigirse al norte, hacia New Hampshire. Podía cumplir las expectativas de todos y dejar el trabajo de marshal. Dedicarse a escribir su tesis y olvidarse de todo aquello.
Pero volver a New Hampshire no resolvería nada. Aquel hombre seguiría suelto y ella se preguntaría cuándo volvería a atacarla o a dejarle un regalo macabro.
Lo que tenía que hacer era encontrarlo.
De camino a casa de Rook, se equivocó dos veces de giro. Cuando llegó, se disponía a llamar, pero antes de que lo hiciera se abrió la puerta y apareció Rook con vaqueros y camiseta y tan atractivo que ella tuvo que abofetearse mentalmente. Enamorarse de él no la iba a ayudar a encontrar a su atacante.
– ¿Me habéis guardado pizza? -preguntó.
T.J. estaba en la mesa de la cocina con Brian Rook, que se excusó al instante y subió las escaleras.
Rook le puso un trozo de pizza en el plato y se lo dejó en la mesa.
– Está templada, no caliente.
– Está bien así. Gracias.
T.J. echó atrás su silla pero no se levantó.
– Hemos llamado a Cal Benton y hablado con él. Hablaremos más mañana. Se ha disculpado por no haberle dado su nombre a Brian.
– ¿Ha dicho por qué ha venido? -preguntó Mackenzie.
Mordió un trozo de pizza. No se había dado cuenta del hambre que tenía. Le parecía que hacía una semana que Juliet, Ethan y ella habían parado a comer algo antes de seguir viendo listas de casas en barrios asequibles de precio.
– Ha dicho que no se le había ocurrido que fuera a ser un problema venir aquí -T.J. se encogió de hombros-. Que ha estado casado con una jueza federal y no se lo ha pensado dos veces antes de llamar a la puerta de Andrew.
Rook se sentó entre Mackenzie y su compañero en la mesa redonda.
– ¿Y qué quería? -preguntó Mackenzie.
Los dos hombres guardaron silencio. T.J. fue el primero en romperlo.
– Harris Mayer llamó a nuestra puerta hace un mes e insistió en que podía ayudarnos con un caso relacionado con chantaje, extorsión, estafa y soborno. Con dinero que cambiaba de manos ilegalmente entre los ricos de Washington. Personas a las que amenazaban con descubrir sus secretos.
– ¿Amenazadas con violencia? -preguntó ella.
– Harris no ha dicho que la violencia sea un factor -repuso Rook-. Nos hemos reunido unas cuantas veces, pero siempre se ha mostrado vago. Es difícil calibrar si sólo quiere ser otra vez parte de la acción y se inventa cosas para llamar la atención o si hay algo real.
– Le gusta tirar de los hilos de la gente -añadió T.J.-. Sabe que si mueve nuestros hilos no le vamos a hacer nada. Pero eso no significa que no se lo hagan otros.
– Si las personas detrás de los chantajes se enteraran de que habla con el FBI… -Mackenzie no terminó, no era necesario-. Un buen motivo para desaparecer. ¿Qué tiene que ver Cal?
– No lo sabemos -dijo Rook-. Harris y él se conocieron a través de la jueza Peacham y se han visto unas cuantas veces en los últimos meses. Eso no es nada en sí mismo, pero si lo unimos a todo lo demás que ha pasado en las últimas semanas, no sé.
Mackenzie pensó un momento en el hombre que la había atacado y en sus ojos incoloros y sin alma.
– ¿Creéis que el hombre que me atacó forma parte de esos chantajes y extorsiones?
Rook le sostuvo la mirada, pero fue T.J. el que habló.
– No lo sabemos.
– ¿Bernadette?
– Lo mismo.
– He conocido a Beanie toda mi vida y recuerdo a Harris viniendo al lago con su esposa e hijos cuando yo tenía nueve o diez años. Asistí a la boda de Beanie con Cal -suspiró, perdido ya el apetito-. Bueno, Rook, no me extraña que me dejaras.
Creyó ver sonreír a T.J., pero él se puso rápidamente en pie.
– Me gustaría haber estado allí cuando ese hijo de perra te ha dejado la flor y el cuchillo esta noche -dijo-. Esté o no metido en nuestro caso, ese hombre es un villano y lo atraparemos.
– Claro que sí -sonrió ella-. Gracias. Quizá los vecinos hayan visto algo que pueda ayudarnos. Yo me alegro de que Sarah no estuviera allí.
T.J. apretó los dientes.
– Un grupo de vigilantes locos intentó atacar a Sarah en primavera. Algo relacionado con esa casa. Yo creo que ya es hora de mejorar la seguridad allí.
Mackenzie recordaba el jaleo de la primavera, en el que habían estado mezclados Nate, Juliet Longstreet y algunos marshals de California.
– No creo que la seguridad vaya a ayudar mucho con los fantasmas de Sarah.
Cuando T.J. se marchó, Rook sirvió un whisky para Mackenzie y se sentó enfrente de ella.
– Me parece que te vendrá bien una copa.
– O un par de sorbos al menos -ella tomó el vaso y miró el líquido color ámbar-. Quiero encontrar a ese bastardo. Y a Harris. Y Cal…
– Tú no tienes la culpa de que haya venido aquí. Limítate a hacer tu trabajo. Nadie te va a pedir más.
Ella tomó un trago de whisky y recordó los ojos sin color de su atacante.
– Ese bastardo me ha dejado el cuchillo para decirme que podía haberme matado el viernes -comentó.
– No te mató.
– Quizá sí que podía y… No sé.
– ¿Y quería hacerte pensar que lo habías vencido?
– Sólo lo desarmé. Si lo hubiera vencido, ahora estaría entre rejas -tomó otro trago de whisky-. ¿Dónde fue tu primer destino?
– En Florida.
Ella lo miró a los ojos.
– ¿Tenías dudas?
– Vengo de una familia de policías. Las dudas nunca fueron mi problema -sonrió él-. Al contrario, era bastante chulo. Siempre tenía prisa y no me gustaba interrogarme a mí mismo.
Ella bebió más whisky y lo señaló con el vaso.
– Sigues siendo chulo.
– Pero soy más mesurado. Mac, tú no dudaste el viernes. Si hubieras dudado, no te quitarían los puntos mañana. Todos los que sabemos lo que hiciste sabemos también que podemos contar contigo en una pelea, que no saldrás corriendo cuando haya peligro -se encogió de hombros-. Serías difícil de derrotar.
Ella se levantó y llevó el vaso al fregadero.
– Gracias por venir cuando te he llamado.
– Me alegro de que lo hayas hecho -Rook se acercó, la miró a los ojos y sonrió-. Estás agotada.
La besó con suavidad, sin el fuego de la noche anterior. Pero ella sabía que el anhelo estaba allí. Y lo sentía también en sí misma.
– Duerme -sonrió él.
El beso y los pocos tragos de whisky sólo conseguían aumentar su sensación de que estaba a punto de perder el control. Tomó la mochila y agradeció que Rook no la siguiera al cuarto de invitados.
Brian le salió al encuentro en el pasillo.
– Te he dejado toallas y he limpiado un poco.
– Gracias.
El chico se encogió de hombros y fue a su habitación. Mackenzie pensó que estaba afectado por la reacción de todos a la visita de Cal y que tenía dudas, pero no debía ser fácil confesar esas dudas a un tío tan seguro de sí mismo como Andrew. Mackenzie pensó en seguirlo y hablar con él, pero no lo hizo. El chico tenía diecinueve años. Las dudas probablemente eran algo bueno.



Veintitrés


Cuando oyó que Cal entraba en la casa, Bernadette se levantó de la cama y corrió abajo, alegrándose de haber tenido el buen sentido de acostarse con un pijama largo y amplio.
Sorprendió a su ex marido cuando se servía un vaso largo de whisky en la cocina. Se quedó en el umbral con los brazos cruzados, pero Cal nunca se había dejado intimidar por ella.
– ¿Dónde está Harris? -preguntó.
– ¿Harris Mayer? No tengo ni idea -Cal tomó un trago largo y la miró con una franqueza que en otro tiempo ella había encontrado atractiva e incluso sexy-. Es amigo tuyo, no mío.
– Se ha ido.
– ¿Y qué? Ya es mayorcito. Puede irse sin decírselo a nadie.
Bernadette comprendió que no llegaría a ninguna parte por aquel camino.
– ¿Por qué has ido esta noche a casa de Andrew Rook? -preguntó.
Él vaciló, pero sólo un instante.
– Por nada que pueda interesarte.
– ¿No? ¿Dónde estás ahora, Cal? Estás en mi casa y tengo derecho a saber si estás mezclado en algo que pueda explotarme a mí en la cara.
– Tú no has hecho nada. Tú eres pura, Bernadette.
– ¿Crees que importará que yo no haya hecho nada y tú sí? ¿Crees que le importará a alguien? Las apariencias…
– Las apariencias no te llevarán a la cárcel -él tragó el whisky, dejó el vaso en la encimera y se sirvió otro-. Me voy a la cama. Me mudo este fin de semana. Así podrás empezar a fingir que nunca hemos estado casados.
– Ya he empezado -repuso ella, pero se arrepintió inmediatamente del comentario, aunque sólo fuera porque lo pondría más a la defensiva-. Cal, por favor. No quiero discutir contigo. Si estás en un lío, sabes lo que tienes que hacer. Eres un abogado muy bueno.
Él soltó una risa amarga.
– Gracias, Jueza.
– ¿Por qué no me lo cuentas? -ella avanzó hacia él-. ¿Qué te ha pasado?
– ¿Crees en el diablo?
A ella le dio un vuelco el corazón.
– ¿Qué?
Él abandonó lo que había empezado a decir.
– Mañana te habrás ido antes de que me levante. Que tengas buen viaje -sonrió un poco-. Saluda a los del pueblo de mi parte.
– Cal…
– No quiero que te pase nada, Bernadette. Nunca lo he querido.
Se alejó con el vaso. Ella pensó en seguirlo, ¿pero de qué serviría otra pelea? Era un hombre terco y reservado por naturaleza, cualidades que tenían sus ventajas y sus desventajas. Pero ella nunca había sido capaz de atravesar el caparazón duro que había desarrollado para proteger sus partes más vulnerable, donde vivían sus inseguridades, y se había cansado de intentarlo. Si él cedía a sus compulsiones en vez de vencerlas, ¿qué podía hacer ella?
Tal vez apartarse cuando le explotaran en la cara.
Pero sabía que no sería posible. Cumplía el código ético judicial tanto como el que más, pero eso no la ayudaría en lo relativo a las apariencias. Si Cal estaba en un lío, no sabía si los papeles del divorcio la protegerían a ella de las críticas del público o si acabaría como Harris Mayer, deshonrada y dejada de lado.
Harris no había sido acusado de nada, pero eso no lo convertía en inocente. Había tomado parte en asuntos sórdidos.
La mayoría de sus conocidos apreciaban su renuencia a cortar del todo con un viejo amigo, aunque no la entendieran. ¿Pero serían tan comprensivos si ella había vinculado involuntariamente a Harris con Cal y habían hecho juntos algo fraudulento?
– Te estás precipitando -dijo en voz alta.
Cal se habría ido cuando volviera de New Hampshire y ella recuperaría su vida. Sonrió.
– ¡Gracias a Dios!
Subió a su dormitorio pensando en el lago, las montañas, la sensación del rocío bajo los pies en una mañana de finales del verano, en recuerdos de su hogar.



Veinticuatro


Mackenzie vio una araña gorda que cruzaba delante del zapato de Cal Benton en el césped del patio del bloque de Potomac donde vivía él. Cal la había llamado al móvil justo antes de que le quitaran los puntos para pedirle que fuera a verlo en privado lo antes posible. Como ella tenía también sus razones para hablar con él, había accedido. Cal la había esperado en el vestíbulo del bloque y ahora estaban en el jardín.
Estaba visiblemente tenso y tenía gotas de sudor en el labio superior. Se hallaban en un sendero de piedra a la sombra de un sauce. El aire estaba inmóvil; sólo se movía la araña. Un camino perpendicular llevaba a una especie de túnel de cristal con aire acondicionado que unía el edificio principal con el garaje. Al parecer, a Cal no le molestaban ni el calor ni las nubes oscuras ni el rugido de los truenos.
La araña desapareció y Mackenzie inclinó a un lado la cabeza y miró a Cal. Éste vestía ropa informal, apropiada para un viernes ardiente de agosto.
– ¿No me vas a mostrar tu nuevo piso?
– En otro momento, quizá.
– ¿Bernadette se ha ido a New Hampshire?
– Supongo que sí. Se ha marchado antes de que yo me levantara esta mañana -él señaló el cielo con la barbilla-. Espero que llegue al lago antes de que estallen todas esas tormentas.
– Ha hecho muchos años ese camino.
Él bajó la vista.
– Sí, es cierto. Mackenzie, voy a ser sincero -la miró muy serio-. No tengo intención de contarle a Bernadette lo que viste este verano. Y si tú no estuvieras en Washington y la vieras de un modo regular, tampoco pensarías en decírselo.
– Eso no es cierto.
– No es tanto que creas que necesita saberlo como que no te gusta ocultarle algo. Te preocupa lo que pensará de ti si se entera de que lo sabías y no se lo has dicho.
Mackenzie no se dejó convencer.
– El ataque del lago lo cambia todo. Ocurrió en la propiedad de Beanie y eso la coloca bajo el escrutinio de la policía, el FBI y los periodistas. La gente examinará su vida en busca de vinculaciones con ese hombre. Cuanto más tiempo tarden en encontrarlo, más probable es que examinen a conciencia su vida en el lago.
– Eso significa que la mía también -musitó Cal-. No había pensado en eso.
– Cal, no puede enterarse de tu aventura con esa morena por la policía o los periodistas. Tiene que saberlo por ti.
– ¿Tú me viste con la mujer morena?
– Sí, morena de pelo hasta los hombros. Yo estaba en una canoa y vosotros dos en el porche. No hace falta que… -se interrumpió e hizo una mueca-. ¡Oh, demonios! Ella no fue la única. Ha habido otras mujeres.
Él respiró hondo por la nariz.
– No tienes derecho a juzgarme.
– Sólo establezco los hechos.
– Normalmente no soy promiscuo -dijo él-. El divorcio me afectó más de lo que pensaba. Supongo que me precipité, pero no soy el primer hombre que cede a… -se interrumpió.
Ella deseó que volviera la araña y se arrastrara por el pie de Cal.
– Me gustaría no haberos visto. Si crees que tus aventuras se van a saber, ¿por qué no se lo dices a Beanie?
– Lo haré. En este momento, ésa no es mi mayor preocupación -él carraspeó, metió la mano en el bolsillo del pantalón y sacó un papel doblado. Lo abrió con cuidado y se lo mostró. Era el boceto policial del hombre que la había atacado una semana atrás-. ¿Es un buen parecido?
– Excepto por los ojos -dijo ella-. Es difícil captar lo vacíos y tétricos que eran. ¿Por qué? ¿Lo reconoces?
El dobló de nuevo el papel.
– No sé -pareció recuperar algo de su arrogancia innata-. La primera vez que vi el dibujo la semana pasada no me dijo nada. Pero no dejo de pensar en ello.
– ¿En qué?
Cal se encogió de hombros.
– No sé. No consigo aclararme -le pasó el dibujo-. ¿Crees que es una de las personas a las que ayudó Bernadette?
Mackenzie tomó el papel, pero no lo desdobló.
– No tengo ni idea.
– ¿Todavía no has podido recordar dónde lo has visto antes?
– No.
– Extraño, ¿verdad? -Cal no esperó respuesta-. Llamaré a los inspectores de New Hampshire y les diré que a mí también me resulta familiar. Quizá eso ayude o quizá no.
– Yo les diré también que hemos hablado.
Él la miró con frialdad.
– Claro que, si Bernadette ayudó a ese hombre, probablemente fue antes de que yo estuviera en su vida. Ahora se ha vuelto más circunspecta. No dejo de decirle que no necesita involucrarse directamente. Puede donar dinero a organizaciones y prestar su credibilidad a buenas causas -sacó un pañuelo doblado del bolsillo y se secó el sudor del labio superior-. Como hizo con la recaudación de fondos para Literatura de la semana pasada.
Mackenzie intentó no mostrar lo irritante y condescendiente que lo encontraba.
– Beanie es una persona generosa.
– Es raro en una persona que mira tanto el dinero, ¿no crees?
– Yo creo que tiene mucho sentido. La caridad no es siempre cuestión de dinero.
– Eso es porque tú también eres de Cold Ridge. Allí pensáis todos igual -miró su reloj-. Tengo que irme.
– Cal…
– Gracias por venir.
– ¿Me has hecho venir sólo para decirme que no le ibas a contar la verdad a Beanie?
Él no contestó, sino que echó a andar hacia el túnel de cristal. Mackenzie se colocó en la sombra del sauce y pensó si debía seguirlo e intentar arrancarle respuestas. Por qué había pasado por casa de Rook la noche anterior y qué sabía del paradero de Harris Mayer.
Pero oyó pasos a sus espaldas y al volverse vio a Rook y T.J. con sus trajes del FBI. Se dejó caer en un banco de piedra.
– Hola -dijo, estirando las piernas-. Si buscáis a Cal Benton, se ha ido por ahí -señaló el pasadizo-. Lleva un minuto de ventaja. Creo que os ha visto porque sosteníamos una agradable conversación sobre cachorros de tres patas cuando…
– Voy yo -T.J. se alejó deprisa.
Rook se sentó al lado de Mackenzie en el banco.
– Pareces acalorada.
– Tengo calor. Cal ha monopolizado la sombra.
– ¿Te han quitado los puntos?
– Sí. Dentro de nada podré correr, saltar y disparar sin dolor -miró el cielo-. Cal intenta manipularme y no sé por qué.
– Para salvar el pellejo, probablemente.
– Creo que le gusta -miró a Rook, que no parecía sudar en absoluto-. ¿El portero os ha dicho que estábamos aquí?
– Deberías haber visto la cara de T.J. cuando nos ha hablado de una pelirroja.
– Me ha llamado Cal, no he venido por mi cuenta. ¿Por qué habéis venido vosotros?
– Por lo de anoche. Es hora de sacarle respuestas a Benton -Rook se recostó en el banco-. Si esta mañana no te hubieras escabullido cuando estaba en la ducha, te habría dicho que pensaba venir.
Mackenzie se encogió de hombros.
– No tienes los donuts que me gustan -señaló la hierba-. Ahí hay arañas. Una muy grande. Claro que, como tú eres de la zona, seguro que estás acostumbrado a ellas.
– Mac…
– Cal quería hablarme de un asunto privado.
– ¿Qué asunto privado?
Ella le habló de la aventura del lago y su conclusión de que había habido más incidentes. Rook la escuchó sin interrumpirla.
– Es un comportamiento sórdido pero no es ilegal -comentó cuando hubo terminado-. ¿Reconociste a la mujer con la que estaba?
– No.
– ¿Cuánto hace que Cal sabe que los viste?
– Desde que llegué a Washington, dos semanas después de haberlos visto. Pensé fingir que no había visto nada, pero no pude. No me fiaba de que no siguiera haciéndolo y pensé que, si sabía que lo habían pillado, no lo repetiría.
Rook no contestó inmediatamente.
– ¿Qué? -preguntó ella.
– ¿Seguro que no te sentiste traicionada tú? Te criaste en ese lago y la jueza ha sido una figura importante en tu vida.
– Pues claro que me sentí traicionada. ¿Y qué? -pero cambió de tema, pues no quería hablar de su infancia en el lago. Desdobló el dibujo-. Cal ahora piensa que nuestro hombre le resulta familiar.
– ¿Tú lo crees?
Mackenzie se encogió de hombros.
– No sé. Puede ser otra manipulación, pero no tiene sentido que mienta. Aunque tampoco tiene sentido que lleve a una mujer a la casa de Beanie.
– ¿Por qué no? Es un lugar aislado. Tus padres están en Irlanda. Casi todos los demás que hubiera allí serían turistas. Y si te gusta la idea de ponerle los cuernos a la que pronto será tu ex mujer…
– Es un modo horrible de pensar.
– ¿Quién más puede conocer las aventuras de Cal? -preguntó Rook.
– Gus, quizá. Cuida de la propiedad cuando no está Beanie. Pero yo no he dicho nada a nadie excepto a Cal, y ahora a ti.
T.J. volvió con paso tranquilo.
– Se ha largado. Podemos probar en su despacho.
– No iba vestido para el trabajo -dijo Mackenzie-. Claro que es viernes. Supongo que puede pasar por allí. No me ha dicho adonde iba.
– Esperaré en el vestíbulo, donde hay aire acondicionado y protección si hay un tornado -dijo T.J.
Rook no se movió. Mackenzie lo miró.
– ¿Estás pensando?
– Sí. En la semana pasada. ¿Me instalaste en la habitación que usaron Cal y la mujer morena?
– No sé cuál usaron. Asumo que se quedarían en el dormitorio de abajo -en otras palabras, el dormitorio de Bernadette. Mackenzie sonrió-. Te puse en la habitación donde entran los murciélagos.

Cuando Rook y T.J. se marcharon, Mackenzie volvió al vestíbulo, donde el portero, que tenía al menos setenta años, lanzó un silbido.
– Más vale que se tome unos minutos para enfriarse.
– ¿Estoy roja?
– Como un tomate.
Ella hizo una mueca, aunque no le sorprendía. El calor siempre tenía la habilidad de ponerla roja.
– Hay un millón de grados ahí fuera.
– Sí, señora. ¿Quiere agua?
– Tengo en el coche -ella desdobló el dibujo y lo puso en el mostrador-. ¿Por casualidad ha visto a este hombre?
Él estudió el dibujo.
– Creo que no. Tal vez.
– Mírelo bien.
– ¿Vive aquí?
– Dígamelo usted.
El portero frunció el ceño y se enderezó.
– ¿Usted es policía?
– Soy agente federal -ella le mostró sus credenciales y dijo su nombre-. Y usted se llama…
– Charlie West, señora -volvió a mirar el dibujo y se frotó la barbilla-. ¿Qué ha hecho?
– Apuñalar a dos mujeres en New Hampshire.
El portero bajó la mano.
– Aquí no tenemos gente así, agente Stewart.
– Concéntrese en la cara. ¿Le suena de algo?
– No lo sé -él tomó el papel-. ¿Le importa que me lo quede?
– Claro que no. Pero si ve a ese hombre, no le diga nada. Llame a la policía. Seguramente irá armado y es peligroso -le tendió una tarjeta-. Si tiene alguna pregunta sobre lo que sea, llámeme, ¿vale?
– Sí, señora.
– ¿Sabe por qué Cal Benton ha insistido en que nos viéramos en el jardín en vez de en su piso?
– Esta mañana esperaba a los pintores, pero lo ha cancelado. Yo tenía que abrirles la puerta de su casa. Estaban en mi lista.
– ¿Y cuándo lo ha cancelado?
– Yo me he enterado esta mañana cuando he llegado a las siete.
– ¿Lo ha llamado él?
– Ha bajado aquí.
– ¿Estaba solo?
– Sí, señora.
Mackenzie le dio las gracias por su amabilidad y salió al calor justo cuando sonaba un trueno y brillaba el relámpago sobre el río. Se metió en el coche, dejó la puerta abierta a la brisa, marcó el número de Delvecchio y le contó lo que había pasado desde su llegada al bloque.
– Quería llamarlo a usted el primero.
– No me has llamado el primero, Stewart, me has llamado el último. Antes has hablado con Benton, Rook, Kowalski y el portero.
– Todavía no he llamado al inspector Mooney de New Hampshire.
– Por mí no lo hagas -repuso él.
Mackenzie ignoró el sarcasmo.
– Alguien debería enseñar el dibujo a la gente del edificio de Cal. Al portero le suena de algo pero no está seguro. Lo haría yo, pero estoy mezclada personalmente.
– De acuerdo. Me ocuparé de ello.
– Y quizá las aventuras de Cal Benton no tengan nada que ver con mi ataque.
– No importa. Cuantas más piezas tengamos, mejor. No todas tendrán un sitio en el puzzle, pero eso no es nuevo. ¿Vienes para acá?
– Deme una hora -contestó ella, abrochándose el cinturón.
– Es un recorrido de diez minutos.
– El tráfico.
Pasaron un par de segundos. Mackenzie cerró la puerta del coche.
– Tengo que hacer una parada personal.
– También era personal lo de ir a ver a Benton -replicó Delvecchio-. Está bien. Una hora.
Mackenzie puso el coche en marcha y salió para la Avenida Massachusetts justo cuando unas gotas gordas empezaban a caer sobre el parabrisas.



Veinticinco


Mackenzie tenía llave de la casa de Bernadette; la había tenido desde la universidad, cuando se la dio Bernadette antes de partir para un viaje de seis semanas por Asia.
– Ven cuando quieras, pero nada de fiestas salvajes -le dijo.
Como nadie abrió la puerta, entró con su llave y anunció su presencia.
– ¿Hay alguien? Soy Mackenzie.
Sonó un trueno y, debido a la tormenta, la luz en la casa era más propia del crepúsculo que de media mañana. El aire acondicionado estaba apagado. Mackenzie fue a la suite de invitados del primer piso. La puerta no estaba cerrada con llave y las cortinas seguían corridas.
– ¿Cal? -llamó, por si las moscas.
La ropa de la cama estaba muy revuelta, como si hubiera pasado una mala noche. Miró el baño. Había toallas en el suelo y el lavabo y el espejo tenían salpicaduras de jabón. ¿Limpiaría Cal antes de mudarse o dejaría aquello así?
Mackenzie suspiró. Bernadette era un modelo en muchos sentidos, pero no en lo referente a relaciones. Oscilaba entre perdonar demasiado o no lo suficiente, con lo que se confundía a sí misma y a los hombres de su vida. No había encontrado a nadie que comprendiera de verdad su inteligencia, su ambición, su generosidad y su naturaleza contradictoria. Pero tampoco había esperado encontrarlo.
Mackenzie no vio nada en la habitación de Cal que indicara que fuera víctima o autor de un chantaje o que supiera dónde estaba Harris Mayer o quién era su atacante. Nada que indicara que estuviera metido en líos.
Entró en el estudio de Bernadette. Territorio prohibido. Bernadette odiaba que invadieran su espacio, pero no cerraba la puerta con llave. Los archivos sí. Su ordenador estaba protegido con contraseña, pero Mackenzie lo comprobó para asegurarse.
¿Sería la jueza víctima de un chantaje?
¿Y qué podía tener que ocultar?
Su amistad con Harris era de dominio público. No había tenido mucha relación con él en los últimos cinco años, pero tampoco lo había abandonado por completo.
– ¿Allanamiento de morada, Mac?
La joven se volvió al oír la voz de Rook. Estaba apoyado en la puerta del estudio, como si llevara allí un rato.
– He venido a dar de comer al gato.
– No hay gato.
– Habría jurado que Bernadette me dijo que había adoptado un gato. Tengo llave -se la mostró-. Parece que esta mañana estamos en la misma longitud de onda.
– He pasado a ver si estaba Cal.
– No está. ¿Has mirado en su despacho?
– No ha ido. Ha dicho a su secretaria que tenía una urgencia con un cliente. No contesta al móvil.
– ¿T.J. está contigo?
– No.
Mackenzie miró el estudio, dominado por el escritorio sencillo de Bernadette. Tenía un sillón ergonómico y estanterías con puertas de cristal que cubrían una pared entera. Libros de leyes y de Historia del Arte se alternaban con novelas de bolsillo y libros sobre pájaros o senderismo.
En el suelo, delante de las estanterías, había varios álbumes de fotos esparcidos. Mackenzie se acuclilló y abrió uno, en el que había fotos de Harris y Bernadette en el lago.
– Son de hace tiempo -comentó Rook, de pie a su lado.
Ella lo miró.
– Recuerdo esa visita -dijo-. Fue un verano en el que yo estaba en la universidad. Trabajaba media jornada en un museo de la zona y limpiaba habitaciones en una de las posadas del pueblo. Bernadette nos invitó a cenar a mis padres y a mí y recuerdo que me fascinó oírlos hablar a Harris y a ella. Es un hombre listo.
– La jueza Peacham debió llevarse una gran decepción con la deshonra de él.
– Sí -Mackenzie cerró el álbum y se levantó-. Al principio le preocupaba que se suicidara. Yo estaba aquí una vez que él la llamó, justo después de que estallara el escándalo. Harris estaba borracho y furioso consigo mismo por haberse dejado pillar. No entendía que hubiera hecho algo mal ética o legalmente. Beanie lo convenció de que le dijera dónde estaba.
– ¿Dónde?
– En una pensión. Era una especie de escondite secreto para él. Yo fui con Beanie a buscarlo. Ella lo dejó en su casa de Georgetown y le dio un ultimátum: nunca más.
Rook miró el álbum cerrado.
– ¿Cumplió su promesa?
– Que yo sepa, sí -Mackenzie pasó delante de él, pero se volvió desde la puerta-. ¿Quieres que miremos la pensión? No se me había ocurrido hasta ahora. No sé si Harris la usa todavía.
– ¿Puedes encontrarla?
– Creo que sí. Si no, puedo llamar a Beanie. Ella se acordará de dónde estaba.
Rook pensó un momento. Fuera, los árboles altos de Bernadette se agitaban al viento y la lluvia azotaba las ventanas.
– Iremos en mi coche -dijo.
Mackenzie asintió.
– De acuerdo -antes de salir del estudio le sonrió-. Procura que no se escape el gato.

– Alquiló ese sitio un mes -dijo el encargado, un hombre de edad madura y pelo ralo que había llevado a Rook y a Mackenzie hasta un ala apartada del destartalado edificio-. Nunca lo alquila tanto tiempo. Viene y va. Pero no da el nombre de Harris Mayer, sino el de Harris Morrison. Y paga en metálico.
Rook estaba en la acera al lado del encargado. Había dejado de llover pero todavía resonaban truenos en la distancia.
– ¿Cuánto hace que no lo ve?
– Una semana. Puede que más -metió la llave en la puerta y movió la cabeza-. ¿Oyen eso? Aire acondicionado. Lo pone a toda potencia. Pero es cosa suya, él paga la factura -abrió la puerta y retrocedió de un salto-. ¡Oh, cielo santo! ¡Oh, cielo santo!
Rook sacó la pistola y vio que Mackenzie hacía lo mismo. Dijo al encargado que retrocediera a la acera y abrió más la puerta de una patada.
El suelo de madera de la entradita estaba salpicado de sangre seca. Cuidando de no pisarla, Rook entró en el estudio y reconoció de inmediato el olor que el aire acondicionado no podía ocultar.
Miró a Mackenzie, que se hallaba detrás de él.
– Mac, esto no va a ser agradable. Tú nunca…
– Estoy bien, Rook.
– Tú conoces a Harris.
Ella asintió con la cabeza.
– Tú también. Vamos allá.
Entraron en la habitación adyacente, de muebles baratos y viejos pero servibles.
– Ahí -Mackenzie señaló el suelo delante de una puerta cerrada-. Más sangre.
Ella se colocó a un lado y Rook empujó la puerta.
El olor empeoró. Había sangre por todas partes. Harris Mayer estaba tumbado en la vieja bañera con el cuerpo cubierto en parte por una cortina de ducha estampada que había sido arrancada de la barra.
– Heridas de cuchillo -dijo Mackenzie desde el umbral.
Rook la miró.
– No se las ha hecho él. Lleva aquí tiempo. Días, no horas -movió la cabeza-. ¡Demonios!
Ella se volvió y salió deprisa. Rook no la siguió y tampoco podía hacer nada por Harris. A pesar de sus defectos, el antiguo juez no se merecía eso. Rook volvió a la habitación principal y miró la salida trasera al lado de la pequeña cocina, pero estaba cerrada con llave. Sacó el móvil y llamó a la policía, a sus superiores y a T.J. Su compañero fue directo al grano.
– ¿Mackenzie te ha llevado hasta él?
– Acabamos de llegar.
– Voy para allá.
Cuando Rook salió a la calle, Mackenzie hablaba con el encargado. Su piel tenía un color ceniciento, pero se recuperaba del shock de haber encontrado a Harris. Ya se oía una sirena. Primero llegarían los coches patrulla y los seguirían los inspectores de policía. El asesinato de Harris caía dentro de su jurisdicción.
Rook se acercó a Mackenzie.
– ¿Hay alguien a quien tengas que llamar?
Ella asintió. Él le pasó su móvil. A la joven le temblaban ligeramente las manos.
– He tenido náuseas -dijo mientras marcaba-, pero seguro que no las habría tenido si no estuviera tomando antibióticos -carraspeó-. ¿Jefe? Sí, soy yo. Esto no es agradable.
Lo había llamado de camino a la pensión y ahora le contó lo que habían encontrado. Hablaba con seguridad y sin emociones, pero cuando colgó el teléfono, echó atrás la cabeza y respiró hondo.
– Tenía que haberme acordado antes de este sitio.
Se movió el aire y les llevó el hedor a basura y excrementos de perro. No era de extrañar que nadie hubiera olido el cuerpo en el estudio. Ni tampoco que sí lo hubieran olido y no hubieran dicho nada.
– Yo no lo sabía -repitió el encargado por enésima vez.
– ¿Vio a alguien con el señor Mayer? -preguntó Rook.
– No, señor. Yo me ocupo de mis asuntos.
El primer coche patrulla paró delante del edificio, con T.J. justo detrás. Rook tenía que aceptar la realidad. Harris Mayer, su informador voluntario, no estaba escondido en la playa. Estaba muerto.



Veintiséis


A Bernadette no le sorprendió encontrar la camioneta de Gus en su puerta cuando llegó al lago. El clima la había retrasado y era propio de él cerciorarse de que llegaba viva a casa. Cuando salió del coche sintió la tensión del largo viaje en la parte baja de la espalda y en la cadera derecha.
Encontró a Gus en el muelle, cuya madera era suave y húmeda bajo los pies.
– Me he quedado sin batería en el móvil o te habría llamado -dijo-. He parado durante la tormenta a tomar café y tarta -sonrió-. De melocotón.
Gus la miró con gesto impenetrable.
– Casi llamo a la policía.
A Bernadette le dio un vuelco el corazón al ver su seriedad. Lo conocía muy bien. Recordaba las lágrimas, la rabia y la esperanza que ella y sus amigas habían sentido cuando él se había ido a Vietnam. Creían que entendían el mundo pero no comprendían nada. Él no le había escrito durante los meses que estuvo fuera, pero ella tampoco a él, y hasta diez años más tarde no reconoció su falta en esa omisión. Simplemente había intentando no pensar en Gus Winter, en lo que hacía ni en dónde estaba. Y cuando él volvió y se dedicó a la montaña y a su trabajo, ella siguió con su vida y lo dejó en paz. Luego llegó la muerte de su hermano y su cuñada, una tragedia tan imposible de imaginar que los paralizó a todos… excepto a Gus.
– Gus -susurró-. ¿Qué ha pasado?
– Harris Mayer ha muerto. Mackenzie y Rook lo han encontrado hoy.
– ¿Harris? ¿Cómo? -Bernadette intentó comprender lo que acababa de oír y pensó en Harris con sus pajaritas, sus modales patricios y sus compulsiones-. No puedo creerlo. ¿Ha tenido un infarto? No estaba… -se detuvo a respirar-. ¿Lo han asesinado?
Gus no se andaba por las ramas.
– Apuñalado.
Bernadette dio un respingo, pero no podía hablar. Miró el agua.
– ¿Beanie?
Los años en el tribunal la habían habituado a reprimir sus sentimientos, pero sentía la garganta oprimida.
– A Harris le gustaba el lago. Su esposa y él se pasaban horas aquí sentados observando a los somorgujos -parpadeó para reprimir las lágrimas e intentó controlarse-. Las cosas cambian. Harris era problemático, brillante, egoísta…
– Lo siento, Beanie.
Las sencillas palabras de Gus desgarraron la coraza que intentaba levantar ella en torno a sus sentimientos. Las lágrimas rodaron por sus mejillas. Se las secó con las manos y se volvió.
– ¿Quién te lo ha dicho?
– Ha llamado Nate. Mackenzie y Rook lo han encontrado en una pensión en un barrio pobre de Washington.
Bernadette asintió.
– Yo sé en cuál. Mackenzie y yo… ella estaba conmigo un día en el que fuimos a rescatarlo. Supongo que se ha acordado. ¿Eso es lo que te ha dicho Nate?
– Sí.
– Harris era amigo mío y llamó pidiendo ayuda. Yo lo recogí, lo llevé a su casa y nunca volví a hacerlo. No volvió a pedírmelo, así que era fácil… mantenerse al margen -miró a Gus-. ¿La policía tiene algún sospechoso?
Él negó con la cabeza.
– Nate me ha preguntado si había visto a Cal.
– ¿Cal? ¿Qué? ¿Es sospechoso?
– Sólo he dicho…
– Sé lo que has dicho -ella se arrepintió inmediatamente de la dureza de su tono. Una brisa fuerte le puso la carne de gallina en los brazos y le hizo estremecerse-. Nunca te ha caído bien Cal.
Gus se encogió de hombros.
– A mí no tenía que caerme bien. No fui yo el que se casó con él.
– Tú no aprobaste…
– ¿Y tenía que hacerlo? -él no levantó la voz-. Ahora ya está fuera de tu vida. Quizá sea hora de que dejes de cuidar de él.
Bernadette agarró a Gus por el brazo justo encima del codo y apretó con fuerza.
– ¿Qué es lo que no me dices?
– Beanie…
– Nos conocemos desde niños -dijo ella-. Yo estaba aquí cuando te fuiste a Vietnam y cuando murieron Harry y Jill. No soy una extraña. Te conozco -le soltó el brazo-. Si tienes que decirme algo, hazlo.
Él miró el lago.
– Cal trajo mujeres a la casa -dijo sin preámbulos.
– ¿Aquí?
– Sí -él la miró a los ojos-. Aquí.
Bernadette no pudo sostenerle la mirada.
– ¿Cuándo? ¿Cuánto tiempo?
– No lo sé. Yo lo noté por primera vez hace ocho meses. Era evidente que lo vuestro no funcionaría.
Ella se sonrojó de vergüenza y de rabia.
– ¿Por qué no me lo dijiste?
– Porque no quería interponerme entre vosotros.
– ¿Por qué me lo dices ahora?
– Porque no me gusta lo que está pasando por aquí y he pensado que ya es hora de sacarlo todo a la luz. No importa que no tenga nada que ver con la muerte de Harris o con el ataque a esa senderista.
– Las dos fueron apuñaladas -dijo Bernadette, casi para sí-. Como Harris.
– Yo no digo que Cal haya tenido nada que ver con los ataques.
Ella asintió, ya más controlada. Por supuesto que Cal había tenido mujeres, sobre todo en el último año. Y por supuesto que las había llevado allí, al lago.
– ¿Mackenzie sabe lo de las mujeres de Cal?
Gus se rascó la mejilla.
– Lo sorprendió justo antes de marcharse a Washington. No sabía qué hacer. Le pasaba lo mismo que a mí.
Bernadette se puso rígida.
– Me han puesto en ridículo.
Gus suspiró.
– Nadie quería verte sufrir.
– ¿Y crees que el silencio iba a cambiar los hechos? Cal trajo mujeres aquí, al lugar donde sabía que más me dolería -se cruzó de brazos y miró el agua-. Bueno, ya ves por qué no podía funcionar lo nuestro. Y no me digas que ya me lo advertiste.
– No he dicho nada.
– No hace falta. Te conozco -el aire le echó el pelo sobre la cara y ella lo apartó-. He llegado sana y salva y tú me has dado la noticia. Ya puedes irte.
Él salió del muelle.
– Voy a buscar mis cosas y esta noche dormiré en el sofá.
– No lo harás.
Él no le hizo caso.
– Volveré dentro de una hora.
Bernadette no podía concentrarse lo suficiente para pensar un argumento en contra y, cuando fue capaz de hablar, él estaba ya en la camioneta.
La jueza tomó una piedra y la lanzó al lago con rabia. Hacía tiempo que no amaba a Cal, pero no podía creer que él quisiera que sus aventuras se hicieran públicas. Llevaba semanas tenso y preocupado y ella lo había achacado al divorcio y al estrés de la mudanza.
– ¡Qué estúpida! -exclamó en voz alta.
¿Cómo podía haber sido tan ingenua? ¿Tan ciega?
El asesinato de Harris los situaría a Cal y a ella más todavía bajo el escrutinio de la policía, la prensa, sus colegas y el público. Habría una investigación y, con suerte, un arresto, un juicio y una condena. Todo sórdido y horrible.
El viento era ahora fuerte y Bernadette necesitaba un jersey, pero siguió donde estaba, repasando las decisiones que había tomado en sus cincuenta y siete años y que la habían llevado hasta ese punto.
Oyó un coche en el camino y al alzar la vista, reconoció a dos agentes del FBI de la zona que supuso habían ido a hablar de Harris y de la pensión.
¿De Cal también?
Pero ella no había hecho nada y no tenía nada que ocultar, así que salió al encuentro de los dos hombres.
– Supongo que están aquí por el asesinato del juez Mayer. Acabo de enterarme. Vengan a la casa, por favor.
Los guió hasta la sala de estar y empezó a responder a sus preguntas.



Veintisiete


Mackenzie cruzó el césped de la casa histórica en la que llevaba viviendo casi dos meses, con el olor a hortensias y a hierba mojada mezclándose en la brisa y el atardecer resplandeciendo entre los árboles. Después de horas de responder preguntas y escribir su informe sobre los sucesos del día, había ido allí a ducharse y cambiarse de ropa.
Pero cuando llegó, el coche de Nate estaba ante la casa. Caminaron por el jardín y ella se lo contó todo.
– Al fin he llamado a mis padres a Irlanda y les he dicho lo que pasa -dijo cuando se acercaban a la parte trasera de la propiedad-. No me apetecía nada. ¡Lo estaban pasando tan bien!
– ¿Tu madre está descubriendo sus raíces irlandesas?
– Dice que no hay nada como la mantequilla irlandesa. Y si alguien merece disfrutar de la vida, es ella. No sé si tengo derecho a preocuparla con esto. Si me hubiera quedado en la universidad…
– Te habrían matado la semana pasada y Harris estaría muerto igual.
Mackenzie se metió las manos en los bolsillos del pantalón.
– He pedido a mis padres que busquen un cibercafé y miren el dibujo. Quizá vieran a ese hombre en el lago o por el pueblo antes de marcharse a Irlanda.
– La pareja que intercambió la casa con ellos no lo reconoció.
– Puede que estuviera aquí antes de que llegaran ellos.
Los dos guardaron silencio un momento.
– Puede que mataran a Harris antes de tu ataque -dijo Nate-. Si su asesino es el mismo hombre…
– ¿No seré responsable por haberlo dejado escapar? -gruñó Mackenzie-. Yo no lo veo así.
– Tú no lo dejaste escapar -comentó Nate con exasperación-. Si vas a seguir en este trabajo, necesitas poner en perspectiva lo que es un error y lo que no.
Mackenzie apartó la vista.
– No sé si puedo hacer este trabajo. Te miro a ti…
– Yo llevo más tiempo.
– Miro a Juliet Longstreet, a T.J., a Rook…
– Todos con más experiencia que tú. Tú eres nueva. Todos lo sabemos. Y Joe Delvecchio también.
– Hoy me ha dicho que soy tan lista que soy estúpida.
Nate sonrió.
– No le ha gustado que te colaras en casa de Beanie.
– No me he colado. Tengo llave. Y no me he llevado nada.
– Ella es una jueza federal de este distrito. ¿Y si hubieras encontrado algo relevante para la investigación de Rook? Habría sido inadmisible.
– Delvecchio no comprende mi relación con ella.
– Nadie la entiende. Después del accidente de tu padre… -Nate vaciló, pero continuó-, Beanie se culpabilizó tanto como tú. Ella era una adulta y tú una niña, pero aquel día fue duro para las dos.
– Yo apenas me acuerdo. Sólo recuerdo la sensación abrumadora de que había hecho algo malo.
– Igual que hoy.
Sí. Aquello era cierto. Mackenzie le tomó la mano y se la apretó.
– Gracias por tu amistad.
Él le pasó un brazo por los hombros.
– Harris tendría que haber sido sincero con Rook. No lo fue.
– Quizá porque tenía miedo de la persona que lo mató.
– Posiblemente.
– O, conociéndolo, quizá intentaba jugar a dos bandas. Hacer un trato con el FBI y con su asesino.
– La pensión no está en un barrio bueno. Por lo que sabemos, quizá sorprendió un negocio de drogas o intentaron robarle. Veremos adonde nos lleva la investigación.
– No forzaron la entrada. Las puertas estaban cerradas con llave. O Harris dejó entrar a su asesino o le dio una llave o el asesino convenció al encargado de que le abriera la puerta. Hay muchas posibilidades -Mackenzie se obligó a sonreír-. O fue un fantasma.
– No me extraña que Sarah y tú os llevéis tan bien -comentó Nate.
Pero Mackenzie se puso seria en el acto.
– El FBI quiere hablar con Cal -dijo-. Tenía que reunirse con Rook y T.J. esta mañana y ahora no consiguen encontrarlo.
– Puede estar en muchos lugares.
– Lo sé. No significa que esté muerto en el baño.
– Ni que haya matado a Harris o tenga algo que ver con eso. ¿Dónde te quedas esta noche?
– En casa de Rook, supongo. Me quedé allí anoche después del incidente de la hortensia y el cuchillo. Tiene un cuarto de invitados agradable, con una pared llena de fotos de los Rook.
Nate apartó el brazo de los hombros de ella pero no dijo nada.
– Su sobrino de diecinueve años está allí -añadió Mackenzie.
– ¿Eso crees? -Nate abrió la puerta de su coche y sonrió-. Te apuesto a que el sobrino no está esta noche.

Rook encontró a su sobrino en los columpios oxidados colocados en el jardín, otra zona que había que arreglar. Los setos que habían plantado sus abuelos necesitaban una poda seria y en un rincón del jardín medio oculto por la maleza había un gnomo regordete que sencillamente tenía que desaparecer.
Y los columpios también.
– Tengo que llevar esto al vertedero -dijo Rook-. Lo compró mi abuela de segunda mano cuando tu madre estaba embarazada de ti. Estaba entusiasmada con volver a tener un bebé cerca. Sabía que serías un chico.
– Sus hijos y nietos salieron muy bien -dijo Brian, que apenas cabía en el asiento-. Supongo que ya tocaba una oveja negra en la siguiente generación, ¿no?
– Los pensamientos negativos de ese tipo no ayudan, pero los entiendo -repuso Rook-. Hoy he perdido a un informador. Un hombre al que debería haber protegido. No sabía que corría peligro.
– ¿Y qué le ha pasado?
– Lo han apuñalado.
Brian hizo una mueca.
– No me gusta la violencia.
– A mí tampoco.
– Pero tú eres agente del FBI.
– No me metí en esto porque me guste la violencia. Me metí porque me interesaba y creía que podía hacer algún bien.
– Y porque todos los Rook son policías.
– Tal vez, pero en su momento eso me pareció más negativo que positivo. Cuando empecé la universidad, no sabía lo que haría seis meses después ni mucho menos diez años después.
– ¿No sabías que serías policía?
– Era una opción, pero había muchas otras.
Brian se movió y el viejo columpio crujió bajo su peso.
– Ni siquiera sé qué estudiaste en la universidad.
– Ciencias Políticas -sonrió Rook-. No se lo digas a Mackenzie. Ella casi tiene un doctorado en Ciencias Políticas.
Su sobrino sonrió.
– Imagínate que llegas a ser alumno suyo.
Rook no pensó que fuera buena idea imaginarlo.
Brian se echó hacia atrás en el columpio con las piernas estiradas y los ojos fijos en la hierba mojada.
– ¿Sientes que has fracasado por lo que le ha pasado a tu informador?
– Eso no importa mucho, ¿verdad? Todavía tengo un trabajo que hacer.
– Un trabajo que haces bien -Brian se echó hacia delante-. Yo soy bueno con los videojuegos.
– Cuando tu padre tenía diecinueve años, era bueno con todo lo que tuviera que ver con motos.
– Él nunca abandonó la universidad -Brian se levantó del columpio-. Te ayudaré a tirar esto cuando quieras. Me voy a casa. No tienes que preocuparte por mí, tío Andrew. Y mamá y papá tampoco. Ya me aclararé yo.
– Me parece bien.
– Eh, hoy he encontrado un trabajo lavando platos en un restaurante cerca del Museo Internacional de Espionaje -sonrió de pronto-. A lo mejor acabo siendo eso.
– ¿Lavaplatos?
– No. Espía.
Brian cruzó el jardín y Rook pensó que, conociéndolo, no le sorprendería que acabara siendo espía. Al chico le iría bien. Sus batallas con sus padres entraban dentro de lo normal.
Cuando se dirigía a la casa, pararon dos coches en la puerta. Eran su hermano Jim, un agente del Servicio Secreto como su padre y su hermano Steven, inspector de policía en Arlington. Detrás de ellos llegó su hermano Scott, padre de Brian y fiscal.
– ¿Ha ocurrido algo? -preguntó Rook cuando salieron todos de los coches.
– Sí -repuso Steven, el más joven-. A ti.
– No estoy sangrando.
Al fin aparcó su padre detrás del coche de Scott y, cuando salió del coche, Rook se dio cuenta de que a Brian le faltaban cincuenta años para ser la viva imagen de su abuelo.
Scott le dio una palmada en el hombro.
– Puede que no estés sangrando, pero has tenido un mal día. Un informador asesinado y ninguna pista. No es fácil. Venimos de apoyo moral.
– Además, queremos conocer a la marshal pelirroja de las pecas -añadió Jim.
Andrew estaba en minoría, uno de los problemas de vivir en Washington, y, posiblemente, una de las ventajas. Sus hermanos y su padre querrían saber todo lo que pudiera contarles. Le ofrecerían opiniones y consejos y harían preguntas.
Pero cuando la familia entraba en la casa, Rook pensó que les resultaría más fácil entender las circunstancias que rodeaban la muerte de su informador que a la marshal pelirroja de las pecas.



Veintiocho


Mackenzie dio dos vueltas a la manzana hasta que vio alejarse el último de los coches desconocidos del camino de Rook. Éste estaba en la puerta principal de la casa. Llevaba vaqueros y parecía más relajado de lo que ella esperaba. Desde luego, más que ella.
– He tenido que convencer a mis hermanos de que no investigaran tu matrícula -dijo él-. Vehículo sospechoso dando vueltas a la casa.
– Desconocido, no sospechoso. Hay una diferencia.
– Para ellos no -él abrió la puerta-. Sentirán no haberte visto.
– Lo que me faltaba. Más Rook.
Pero el humor la abandonó cuando entró en el vestíbulo. La herida del costado le dolía.
– Un día duro -comentó él.
– Desde luego -ella se dirigió a la cocina-. He llamado a Beanie antes de venir. Ha hablado con el FBI. Tampoco se le había ocurrido mirar en la pensión.
– A ti se te ocurrió.
– Bastante tarde. Y no sabe nada de Cal. Sigue sin aparecer, ¿verdad?
– Sí. Pero es un fin de semana de agosto en Washington. Nadie está donde debería.
– Se supone que se mudaba hoy.
– Puede permitirse pagar a alguien e irse a la playa. Cal Benton no es estúpido.
Ella miró por la ventana encima del fregadero y pensó qué diría Rook si le preguntaba si necesitaba una compañera de casa que compartiera los gastos. Se sentía sin raíces como nunca en su vida. Lo miró.
– He visto a dos de tus hermanos. Se parecen mucho a ti. ¿Cuántos sois?
– Tres hermanos. Scott, Jim y Steven. Un fiscal, un inspector de Arlington y un agente del Servicio Secreto. Mi padre está jubilado del Servicio Secreto.
– Supongo que debo alegrarme de que sólo quisieran investigar mi matrícula y no dispararles a los neumáticos. ¿El padre de tu sobrino es el fiscal?
– Scott. Es el mayor. Yo soy el tercero.
– ¿Todos viven por aquí?
– Sí. Todos están casados y con hijos.
– Ah. Eso te convierte en la oveja negra, ¿verdad? ¿Te llevas bien con sus esposas?
– Casi siempre.
– Ellas no son policías.
– Una es enferma de Urgencias, otra trabaja en el Smithsonian y otra es ama de casa.
– ¿Y tu madre?
– Una amiga y ella abrieron una tienda de regalos hace un par de años. Mi padre las volvía locas y acabaron dándole trabajo para que se callara. Está a cargo de los jabones artesanales.
– Sois todo un clan. Yo siempre he estado sola con mis padres. Nos llevamos bien con el resto de la familia pero mis parientes son un grupo pequeño y no nos vemos mucho. De mis abuelos sólo conocí a la madre de mi madre, pero murió cuando yo estaba en el instituto. Pero siempre he tenido a los Winter -Mackenzie se apoyó en el fregadero-. Y a Beanie.
Rook no dijo nada.
Ella lo miró.
– No he visto el coche de Brian.
– Se ha ido a casa el fin de semana. Vive muy cerca.
Así que Nate tenía razón. Mackenzie sonrió.
– ¿Entonces estamos solos? Tus hermanos no se presentarán en plena noche, ¿verdad?
– No.
– Me alegro, porque parecen tipos duros sin sentido del humor -sonrió ella-. Estoy deseando conocerlos.
Rook se acercó y la rodeó con sus brazos, justo encima de la herida del costado. Ella se apoyó en su pecho y él le besó la parte superior de la cabeza.
– Si no te importa, prefiero no hablar de mi familia en este momento.
– No, ¿eh? -ella levantó la cabeza y le echó los brazos al cuello-. ¡Imagínate!
– Olvídate del cuarto de invitados. Esta noche quédate conmigo.
Ella recordó lo sucedido dos noches atrás en la cocina.
– Y si no te importa, prefiero que no hagamos el amor en la cocina. Este suelo parece duro.
La boca de él estaba muy cerca de la suya.
– Si no recuerdo mal, la última vez no llegamos al suelo.
– Ya me han quitado los puntos.
– Lo sé.
– La herida cura bien.
Él le dio un beso breve.
– Tendré cuidado.
– Espero que no mucho.
Él la izó sobre sus caderas.
– Rook…
– Déjate llevar un poco, Mac -sonrió él.
Ella se hundió en sus brazos y entregó todo su peso.
– Me parece bien.
Rook la transportó a su cuarto, una habitación masculina de maderas oscuras y colores vivos. Apartó la ropa de la cama con una mano y la depositó en ella. Mackenzie se quedó tumbada y lo observó abrir la ventana para dejar entrar el aire casi frío. La brisa, menos húmeda que otros días, acarició su piel ya acalorada.
Empezó a desnudarse, pero él se sentó a su lado y le tomó las manos.
– Permíteme.
Ella sonrió.
– ¿Quién soy yo para discutir?
Él le levantó los brazos por encima de la cabeza y bajó las manos por ellos hasta que llegó a los pechos. Con lentitud deliberada fue buscando botones, corchetes, una cremallera… Y cada contacto de sus dedos producía una respuesta en ella.
Mackenzie empezó a bajar las manos para acelerar el proceso, pero él se las apartó con gentileza.
– No, es mi trabajo.
Siguió hasta que le hubo quitado toda la ropa. Y entonces continuó explorando su piel con las manos. La besó tan profundamente, de un modo tan erótico que casi parecía que sus bocas se hubieran fundido juntas.
Mackenzie se movió debajo de él, luchó por respirar.
– Andrew… no creo que pueda soportarlo más…
– ¿Quieres que pare?
Ella negó con la cabeza.
– Ni se te ocurra. Pero…
Pero él había empezado a besarle el cuello y fue bajando por los pechos, donde se entretuvo un rato y ella olvidó lo que pensaba decir, olvidó todo lo que no fuera la humedad exquisita de la lengua de él.
Rook fue bajando más, lamiendo y mordisqueando, y ella se entregó a las sensaciones que la embargaban, se abrió al movimiento de su lengua y al roce de sus dientes, a la exploración de sus dedos. Se iba acercando cada vez más al límite, al momento de perder el control.
Él se apartó de pronto y la miró con una luz de regocijo en sus oscuros ojos.
– Me toca desnudarme a mí.
Ella intentó sentarse para ayudarle, pero su cuerpo no cooperó. Estaba temblando, llena de deseo. Él tiró la ropa al suelo con la de ella y se acercó. Le acarició los pechos y ella le abrazó las nalgas. Rook la penetró de un modo tan repentino y feroz que ella soltó un grito.
Pero él no paró y ella no quería que lo hiciera. Entraba muy hondo en ella, llenándola con una suerte de dulce agonía que ella no había conocido nunca. Se agarró a sus caderas y le clavó los dedos y él se quedó un momento inmóvil. Sólo un momento. Sus ojos se encontraron y él bajó la vista a sus cuerpos unidos y luego la alzó de nuevo hacia ella, musitó su nombre y la montó cada vez más deprisa.
Mackenzie llegó al clímax en oleadas y sintió el orgasmo hasta los dedos de los pies, pero él no había terminado. Ella levantó los brazos por encima de la cabeza y se permitió no sentir nada que no fueran las embestidas de él, hasta que Rook explotó en su interior gimiendo y gruñendo.
Satisfecho al fin, se colocó de espaldas al lado de ella. Mackenzie sentía su pulso latir con fuerza aunque su cuerpo estaba relajado por el encuentro sexual.
– Espero que no hayamos molestado a los vecinos -dijo, todavía un poco sin aliento.
– Seguro que no.
Rook se incorporó sobre un codo para mirarla.
– ¿Qué clase de hombre quieres tú? -preguntó.
– Un manitas.
– Después de la última hora, yo diría que soy bastante manitas.
– Touché.
– No tengo tan poco humor como pensabas, ¿verdad?
– Estás lleno de sorpresas -Mackenzie se ruborizó recordando la sensación de él en su interior-. Me refería a si sabes usar un martillo.
– He hecho casi todo el trabajo de esta casa.
– Está muy bien -ella empezaba a quedarse sin energía-. Has hecho un buen trabajo. Me gustan las claraboyas.
– Falta mucho trabajo.
– Nunca he tenido casa propia, siempre he vivido de alquiler -ella le tomó la mano y lo miró a los ojos-. Nos iba bien. Un par de citas agradables, disfrutábamos de la compañía del otro. Y luego me plantaste.
– Y tú te fuiste a New Hampshire a lamerte las heridas y te apuñalaron -él entrelazó sus dedos con los de ella y la atrajo hacia sí-. No voy a decir que sepa qué narices ocurre, pero si te hubieras quedado aquí el fin de semana pasado, las cosas habrían sido diferentes.
Ella se incorporó un poco y sintió un tirón doloroso en el costado, un recuerdo de que todavía no estaba curada del todo.
– Si me hubiera quedado, no tendríamos una descripción del asesino de Harris.
– Su probable asesino.
– Lo sé. «Sigue los hechos, no las especulaciones» -ella se dejó caer de nuevo sobre la almohada-. El cerebro ya no me funciona más. Está destrozado.
Él la besó en la boca, la nariz y la frente.
– Duerme -susurró.
Pero ella le tocó el costado, pasó las yemas de los dedos por su abdomen y Rook sintió una excitación renovada.
– Mac…
La joven se subió sobre él, sintió su calor y su dureza. Había oscurecido ya y sentía la brisa fría sobre la piel.
– No necesito pensar -musitó. Rook le agarró los pechos y ella lo guió para que la penetrara.
Hicieron el amor despacio, a conciencia, dejando cualquier duda o pregunta para otro momento.



Veintinueve


Jesse se estremeció con el aire frío de la mañana en la montaña y se arrastró por la roca desnuda hasta Cal, que no se había movido mucho en las tres últimas horas. Habían acampado entre unas rocas de granito bastante apartadas de los caminos principales de las colinas que había encima de la casa del lago de Bernadette Peacham. No tenían tienda ni sacos de dormir, sólo un par de mantas de emergencia que podían ocupar tan poco como una baraja de cartas.
– Buenos días, Cal.
Jesse le quitó la mordaza, aunque Cal no mostró ninguna gratitud por ello. Tosió y escupió.
– Eres un sádico. Podía haber muerto.
– ¿Muerto de qué?
– De sed. O ahogado con mi propia saliva. Apenas podía respirar -tosió un poco más-. Bastardo.
– Si hubieras corrido peligro de morir, te habría despertado -Jesse cortó con calma las sogas que ataban las manos y pies de su cautivo-. Date un par de minutos para que vuelva la circulación.
Él mismo había dormido tres horas como máximo. Había capturado a Cal el día anterior después de su conversación con Mackenzie Stewart y lo había llevado al aeropuerto, metido en un avión y considerado la posibilidad de arrojarlo al Atlántico para que la gente se preguntara durante años qué había sido de Calvin Benton, el ex marido de la jueza Peacham.
En vez de eso, le había dado agua y comida y lo había llevado a New Hampshire y arrastrado hasta las montañas. Pero no parecía que las Montañas Blancas relajaran a Cal, que se mostraba silencioso y tenso.
Las montañas sí habían ayudado a centrarse a Jesse. Tal vez no había sido buena idea llevar a Cal allí, pero dejarlo en Washington para que pudiera negociar con el FBI era aún peor. Ahora que la agente Mackenzie y el tipo del FBI habían encontrado a Harris, la policía y la prensa investigaban su muerte. Los periódicos no mencionaban los nombres de Rook y Mackenzie, pero Jesse sabía que habían sido ellos los que habían encontrado la pensión. ¿Quizá a través de Bernadette Peacham? ¿Por la amistad de la jueza con Harris? Daba igual. Por supuesto, la prensa decía que Harris había sido asesinado. Jesse consideraba que lo que había hecho esa noche había sido defensa propia.
Cal se frotó las muñecas y los tobillos.
– De todos modos voy a morir, ¿no? -dijo con voz sorprendentemente tranquila-. Antes o después, pagaré por mis pecados.
– Todos pagaremos por nuestros pecados.
El paso del frente frío del día anterior había hecho caer bastante la temperatura. Jesse podría haber dormido durante horas de no haber sido porque Cal estaba maniatado y amordazado a pocos metros de él. Despierto tenía su cuchillo de asalto para controlarlo. Dormido, necesitaba tenerlo inmovilizado.
Cal giró bruscamente de rodillas y vomitó en el suelo. Cuando terminó, se sentó hacia atrás con el rostro ceniciento.
– ¡Maldito seas, Jesse! Harris tenía razón. Eres el diablo.
– Teníamos un acuerdo bueno, Cal. Harris y tú os beneficiabais y yo también.
– ¿Pero cuánto tiempo? Tú no te habrías conformado con tu millón, habrías vuelto a por más. Y yo habría seguido cayendo en picado hasta que un día me habría visto en medio de un escándalo, igual que Harris -Cal volvió a escupir. Tenía los labios agrietados por la mordaza-. Yo no quería acabar como él.
Jesse pensó en el modo en que había dejado a Harris en la pensión.
– Eso lo entiendo, pero deberías haber venido a hablar conmigo. Haberme tratado como a un igual, un socio, en vez de como a una mierda.
– Yo no tengo intención de quedarme tu dinero. Lo otro es sólo para estar seguro de que te irás y no volverás.
Jesse abrió una botella de agua de plástico y se la pasó.
– No bebas muy deprisa o volverás a vomitar.
– ¿Crees que me importa? -Cal bebió y no paró hasta terminar la botella. La arrojó a un lado y no se molestó en limpiarse la boca-. ¡Ojalá te hubiera atropellado en la calle cuando te conocí!
– No pienses que puedes atacarme ahora. No estás en condiciones y te mataría.
– Si me matas, no recibirás el maldito dinero ni lo demás.
– Tu ex mujer…
– Bernadette no sabe nada. No la metas en esto.
– Tú intentas que no te tire por un precipicio y acuda a la jueza. Te importa un bledo lo que le pase. No finjas otra cosa.
A Cal se le oscurecieron los ojos.
– ¿Tú mataste a esa pobre chica en Washington?
– ¿Tu rubia? ¿Por qué la iba a matar?
– Para tener algo contra mí.
Jesse no contestó. Metió la mano en la mochila y sacó una barrita energética de crema de cacahuete y trozos de chocolate. La abrió y dio un mordisco. Tenía el cuchillo metido en el cinturón. Si Cal hacía un movimiento en falso, lo apuñaría y disfrutaría con ello. Aquel tipo era escoria.
– No creas que no te conozco, Cal. Soy un gran observador de la gente. Así es como me gano la vida. Estás aburrido.
– ¿Estoy luchando por mi vida y crees que estoy aburrido?
– Te traías mujeres a New Hampshire porque estabas aburrido con el status quo. Aburrido contigo mismo. Dejaste que tu aburrimiento se convirtiera en rabia e imprudencia. ¿Por qué crees que te asociaste conmigo? Por aburrimiento.
– No, Jesse. Me asocié contigo porque Harris y tú me hicisteis chantaje. ¡Ojalá no hubiera cedido! Tú no querías dinero, querías información. Llevas años extorsionando a Harris, pero la misma debilidad que explotaste en él acabó por llevaros a la ruina y lo presionaste para que te buscara a otro -Cal se llevó un dedo a la comisura del labio, donde había aparecido una gota de sangre-. Yo…
Jesse negó con la cabeza.
– Tú no te retiraste, ¿verdad? ¿Y sabes por qué? Por aburrimiento.
– ¿Aburrimiento? -Cal hizo una mueca-. No estoy aburrido, hijo de perra, estoy asustado. Si tú no me matas, el FBI me meterá en la cárcel.
– Ten un poco de fe -la sonrisa de Jesse se volvió distante, desagradable-. Por suerte para ti, no has intentado negociar con el FBI.
– Harris… -Cal palideció-. ¿Qué le has hecho?
Jesse no contestó. La traición de Harris y Cal había hecho saltar un resorte en su interior. Pero eso no era todo. Estar en Cold Ridge le había recordado la primera vez que había ido a las Montañas Blancas cuando era un joven solitario y asustado que había tenido que controlar la violencia que hervía en su interior. Había tenido que encontrar el modo de que funcionara para él.
Y allí estaba de nuevo, corriendo riesgos, diciéndose que tenía que ser osado… que la osadía siempre le había salido bien.
Pensó en Mackenzie Stewart y sintió el impulso de verla, hablar con ella, oír su voz. Imaginó sus ojos azules, su piel cremosa, las pecas de la nariz. ¿Cómo podía haberse hecho marshal?
– No importa -musitó Cal-. No quiero saber lo de Harris.
Harris había acabado por reconocer la capacidad de violencia de Jesse, pero Cal no. El dosier que había montado con Harris sobre su socio en el mal no incluía ese aspecto de la vida de Jesse.
Incluso después de pasar una noche atado y amordazado, Cal era todavía capaz de creer que lidiaba con un hombre que podía hacer un trato con él.
– Tienes que retirarte -dijo Cal-. Vuelve a México y deja que te envíe el dinero. Ahora es demasiado peligroso obligarme a hacer algo. Tienes al FBI, a los marshals y a la policía estatal detrás de ti. Te aseguro que cumpliré mi parte de trato.
– Tu trato. Yo no he aceptado nada.
– Vamos, Jesse. Es un millón fácil para ti.
– Fácil no. He trabajado por ese dinero. Es mío.
Cal respiró con fuerza.
– Las cosas han cambiado para los dos. Tenemos que reconsiderar la situación.
– Eres arrogante, pero no eres tan listo como te crees. Te gusta la acción, Cal -Jesse bebió un trago de agua de su botella-. En muchos aspectos te pareces a mí.
– Lo que haces ahora nos destruirá a los dos. Jesse, tú eres un hombre listo. ¿Por qué arriesgarlo todo?
– Mi millón está aquí en New Hampshire, ¿verdad?
Cal no contestó. Miró las montañas.
– Hice bien en venir aquí la semana pasada.
Cal volvió la vista hacia él.
– ¿Qué?
Jesse se levantó. Deseó haber dormido más la noche anterior, pero tendría que bastarle con tres horas.
– Ponte en pie. Tenemos una marcha interesante hasta llegar al lago.
– Jesse… ¿Harris tenía razón?
– ¿En si soy el diablo?
– Fuiste tú el que atacó a Mackenzie.
– No te sorprendas tanto, Cal. Ella se defendió bien. La subestimé. De hecho, si no fuera porque acababa de salir del lago, me habría capturado.
Cal palideció aún más.
– Entonces eres violento.
Jesse sonrió.
– Todos somos violentos.



Treinta


Rook oía el agua de la ducha mientras ponía el café. ¿Qué podía ser más normal que un sábado de verano? Pero ese día nada era normal. Mackenzie había salido temprano de la cama y se había metido en el ordenador de Brian a comprar un billete para New Hampshire. T.J. estaba en camino. Tenían trabajo. La muerte de Harris era una prioridad para ellos.
Su compañero llegó en ese momento con un paquete de donuts.
– He pensado que necesitarías una inyección de azúcar esta mañana -como siempre, parecía recién salido de un anuncio de reclutamiento para el FBI. Enarcó una ceja-. ¿Mackenzie?
– En la ducha.
– ¿Seguro que sabes lo que haces?
– Hoy se va a New Hampshire a ver a la jueza Peacham.
T.J. sacó un donut glaseado de la bolsa.
– Debería dejarnos la investigación a los demás y leer un buen libro -Stewart se sentó a la mesa-. Y tú también.
– Si te hubieran atacado en el lago donde creciste, ¿tú te dedicarías a leer un buen libro?
– Yo no habría llevado un bikini rosa, eso seguro. No critico, sólo digo lo que pienso.
– Entendido.
T.J. mordió su donut. Rook eligió uno normal. Si tomaba demasiada azúcar, se subiría por las paredes. Mackenzie no le había pedido que fuera a New Hampshire con ella.
La joven entró en la estancia vestida con vaqueros, una chaqueta de verano y una pistolera al hombro.
– Los dos parecéis preparados para escalar montañas altas y matar dragones -dijo animosa, con el pelo húmedo todavía de la ducha. Se le iluminaron los ojos al ver la bolsa de donuts-. ¡Ah! No habrás traído sólo dos, ¿verdad, T.J.?
– Soy un agente bien entrenado. Sabía que estarías aquí.
Ella sonrió.
– Bien pensado -tomó un donut glaseado-. Mi taxi está a punto de llegar. Le esperaré fuera. Gracias por permitirme dejar el coche aquí, Rook.
– De nada.
– Nos vemos mañana por la noche. Avísame si ocurre algo nuevo aquí.
– Te diremos lo que podamos -contestó T.J.
A ella claramente no le gustó eso, pero no discutió.
– Yo haré lo mismo.
Tomó su mochila, que había llevado esa mañana a la cocina, y salió. Rook oyó que llegaba el taxi.
– Podías haberla detenido -dijo T.J.
– Sí. Tengo más armas que ella. Y tú me habrías apoyado.
– De eso nada. Yo no me pienso meter entre vosotros. Cuando veo chispas, me aparto de la línea de fuego -T.J. terminó su donut y se lavó los dedos en el fregadero-. ¿Cuándo vas a ir tú a New Hampshire?
Rook pensó que su amigo podía leer el pensamiento mejor que nadie que conociera.
– Mi avión sale dos horas después que el de ella.
– Pues entonces vámonos.
Fueron directamente al edificio de la casa de Cal. Si no había vuelto todavía, quizá alguien de allí supiera dónde estaba.
En el vestíbulo los recibió un portero distinto, un joven con un libro de Matemáticas abierto sobre el mostrador.
– ¿Ustedes fueron los que dejaron ese dibujo? -preguntó.
– Fue una colega -contestó Rook.
– Creo que conozco a ese hombre.
Rook no mostró ninguna reacción.
– ¿De su trabajo aquí?
– Sí. Trabajo sobre todo noches y fines de semana -apartó su silla y sacó el dibujo de debajo del mostrador-. Sí, es él. Lo vi entrando en el ascensor hace dos o tres noches.
– ¿Venía a visitar a alguien?
– No, no. Tiene un piso aquí.
T.J. se enderezó y Rook no pudo ocultar su sorpresa.
– ¿Dónde?
– Sexto piso. Es un dúplex de empresa. Lo alquiló seis meses. No recuerdo el nombre de su empresa. Está basada en Virginia pero él no es de allí. Trabaja para ellos o es el dueño, no sé. No le pregunté.
– ¿Cómo se llama? -inquirió T.J.
El chico se encogió de hombros.
– Ni idea.
Rook señaló el dibujo.
– ¿Seguro que es él?
– Sí. Se parece a él. No sé si lo reconocería si hubiera visto el dibujo en la tele, pero supuse que había un motivo para que ustedes lo trajeran aquí.
– ¿Por qué no lo reconoció el portero de ayer?
– Ese hombre no para mucho por aquí.
– Llame a su piso -dijo Rook-. A ver si está en casa.
No hubo respuesta ni en ese piso ni en el de Benton. Rook y T.J. dieron las gracias al chico y salieron. T.J. soltó un silbido.
– Esta mañana vamos a estar ocupados.
Rook estaba de acuerdo. Tenían que pedir un par de órdenes de registro rápidamente.



Treinta y uno


Mackenzie entró en la tienda de Gus Winter tal y como había hecho otras muchas mañanas de verano.
– ¿Está Gus? -preguntó.
– Llegará pronto, en cinco o diez minutos -la dependienta, una chica rubia y bronceada, le sonrió como sí acabara de reconocerla-. Hola, señorita Stewart, digo agente Stewart.
– Mackenzie está bien.
– Me enteré de lo de la pelea en el lago. Espero que la policía capture a ese hombre.
– Yo también.
– Mackenzie -Carine la saludó desde cerca de la pared trasera de la tienda-. No sabía que estabas en el pueblo.
Mackenzie sonrió a su amiga.
– Acabo de llegar -se abrió paso entre las hileras de ropa, herramientas y la exposición de Gus de mapas y guías de senderismo-. Lo he decidido esta mañana en un impulso.
Una semana después del ataque, Carine parecía plenamente recuperada. Llevaba a Harry colgado en la cadera.
– Busco un mapa de la Isla Mount Desert. Tyler viene a casa y estamos pensando salir de aquí unos días -dijo-. Creo que Maine puede estar bien. Todavía no he ido al mar este verano.
– ¿Le contaste lo del fin de semana pasado?
– No, pero tenía que haberlo hecho. Lo leyó en Internet. ¿Te lo puedes creer? No se me ocurrió. No aparecía mi nombre, pero el tuyo sí; así que sabía que yo no andaba lejos -dejó los mapas y cambió a Harry a la otra cadera-. Dice que tenemos que mejorar nuestros canales de comunicación mientras esté aquí -sonrió-. No suena mal, ¿verdad?
Mackenzie había conocido a Tyler North tanto tiempo como a los Winter. Él se había marchado pronto de Cold Ridge para entrar en la Fuerza Aérea, pero volvía a menudo a la casa en la que su excéntrica madre, una artista bastante conocida, lo había criado sola. Parecía haber sabido desde siempre que Carine y él estaban destinados a pasar juntos la vida en su pueblo natal.
– ¿Mackenzie? -Carine tocó a su amiga en el hombro-. ¿Estás bien?
– Sí.
– ¿Has venido sola?
Mackenzie asintió.
– Tu agente del FBI, Andrew…
– Se ha quedado en Washington.
Carine enarcó las cejas.
– ¿Pero os lleváis bien?
– Mejor -sonrió Mackenzie-. No sé. Creo que Rook puede querer a una mujer más parecida a su abuela. Alguien que hornee galletas.
– ¿Le has dicho que haces unas galletas de primera?
Mackenzie se echó a reír, pero la risa le sonó forzada incluso a ella.
– No, porque es lo único que sé hacer.
La expresión de Carine se volvió sombría.
– Nos hemos enterado de lo de Harris Mayer. Llamé a Nate, pero no quiso contarme nada. Me dijo que no te molestara a ti. ¿Tú encontraste el cuerpo?
– Ayer por la tarde, sí.
– Debió ser horrible -Carine hizo una mueca. Ella había encontrado la escena de un crimen una vez, antes de casarse con Tyler-. Recuerdo que Harris venía a ver a Beanie. Siempre me pareció una de esas personas que lo tienen todo pero no están satisfechas.
– Supongo que no estaba en su naturaleza.
Carine se subió a Harry más en la cadera y sonrió. Le besó la cabecita calva.
– Este hombrecito pesa ya mucho. ¿Qué planes tienes?
– Esta tarde voy a reunirme con la policía para que me pongan al día.
– ¿Y Beanie?
– Ahora voy a verla.
– Harry y yo hemos estado con Gus esta semana, pero Tyler vuelve esta noche. Estaremos en casa, si necesitas algo.
– Siento lo que ha pasado, Carine. No tenía que haber dejado escapar a ese hombre.
– No fue culpa tuya. Ese hombre pudo atacarme a mí y no lo hizo. Supongo que yo no era su objetivo.
– Si Tyler no llega esta noche, ¿me llamarás?
– No te preocupes por mí, ¿vale? Tú tienes bastante -Harry bostezó y Carine le dio otro beso-. Es hora de la siesta -sonrió y guiñó un ojo a Mackenzie-. Para los dos.
Se marchó de la tienda y dos segundos después entraba Gus desde la trastienda. Al ver a Mackenzie, soltó un gruñido.
– ¿Cuándo has llegado?
– Muy buenos días a ti también, Gus.
Él suspiró.
– Estoy de mal humor.
– Ya lo veo. He llegado hace un cuarto de hora. Carine y Harry acaban de salir.
– Voy con retraso. He pasado la noche en casa de Beanie. A ella no le importaba quedarse sola anoche pero a mí sí -se pasó una mano por el pelo gris y miró la tienda-. Me ha echado hace una hora. Siempre la he puesto nerviosa.
– Y viceversa.
– Supongo -él movió la mano en el aire con irritación-. Está alterada pero no quiere admitirlo. ¿Me han dicho que tu agente del FBI y tú encontrasteis ayer a Mayer?
– Sí.
Gus suspiró.
– Eso no puede ser bueno. Encontrar cuerpos es peor que dar clase, ¿no te parece? Asumo que vas a ver a Beanie.
Mackenzie asintió.
– Pero ella no me espera.
– Mejor así. No deja de decir que ha debido pasar algo por alto. Se está volviendo loca.
– Conozco esa sensación.
– Sí -Gus se ablandó un poco-. Si quieres llevarte la camioneta…
– He alquilado un coche en el aeropuerto -ella vaciló un segundo-. ¿Has hablado de Cal con Beanie?
Él respiró hondo.
– Sí. En este momento no está muy contenta ni contigo ni conmigo.
– ¿Qué habría hecho ella en nuestro puesto?
– Yo le pregunté lo mismo; no dio resultado. Me habló de sinceridad y de guardar secretos a los amigos. Está avergonzada. Ese bastardo trajo mujeres al lago sabiendo que eso la humillaría si se enteraba.
– O sea que hubo más de una. Yo lo suponía, pero sólo lo vi con una morena.
Gus parecía incómodo con aquel tema.
– Hubo por lo menos dos que yo sepa, tal vez más. Un día lo vi en el muelle con una rubia joven y guapa.
Mackenzie tomó una libreta del mostrador y se la tendió.
– Hazme una descripción. Todo lo que se te ocurra… pelo, ojos, altura, peso, fechas… No te censures. La llevaré cuando vaya a ver esta tarde al inspector Mooney.
– Está bien, agente -él tomó la libreta con regocijo-.Lo haré.
– Gracias.
Gus sonrió un instante.
– Me alegro de verte, muchacha. ¿Cómo va la herida?
– Cicatriza bien.
Mackenzie se despidió y salió de la tienda. Las tormentas del día anterior habían dejado el aire limpio y transparente y las montañas se destacaban contra el cielo sin nubes. Cold Ridge era su hogar de un modo que Washington no lo sería nunca, ¿pero por qué no tener ambas cosas?
Antes de entrar en la zona sin cobertura, comprobó los mensajes del móvil. Tenía una llamada de T.J. pidiéndole que se pusiera en contacto. Marcó su número y él contestó enseguida.
– ¿Qué ocurre? -preguntó ella-. ¿Rook está contigo?
– Va de camino para allá, Mackenzie. Yo estoy en el piso de tu hombre.
– ¿Te refieres a Cal?
– No. Me refiero a tu atacante. Un portero del edificio lo ha reconocido por el dibujo que dejaste tú. Alquiló un piso encima del de Cal Benton.
– ¿Tienes un nombre?
T.J. vaciló.
– Jesse Lambert.
Mackenzie movió la cabeza.
– No me suena de nada. ¿Hay pruebas contra ese hombre?
– De momento sólo cuchillos de cocina. El lugar está bastante limpio.
– ¿Y se sabe algo de Cal?
– Todavía no -T.J. hizo una pausa-. Rook va de camino a New Hampshire. No tardará mucho en llegar. Su vuelo salía un par de horas después que el tuyo.
– Lo tenía planeado desde el principio, ¿verdad?
– Tenía el billete antes de que yo llegara con los donuts, sí.
Mackenzie suspiró.
– Ese hombre es implacable.
– No voy a entrar en eso -T.J. soltó una risita-. Ten cuidado, Mackenzie. Ese hombre…
– Lo sé. Es por la hortensia. Es macabra.
Ésa vez él no se rió.
Cuando colgó el teléfono, Mackenzie consideró la idea de esperar a Rook en el pueblo, pero no lo hizo. Quería ver a Bernadette y también ver con ojos nuevos el lago, el cobertizo y el lugar donde había sido atacada.
Jesse Lambert.
El nombre no le decía nada. Eran los ojos sin alma lo que le resultaba familiar.



Treinta y dos


Bernadette abrió el candado de la puerta del cobertizo con irritación. No podía dejar de pensar en Harris y en que Cal se había colado allí con sus mujeres.
Se sentía violada. El lago era su refugio, pero ya no podía ignorar más tiempo lo que había pasado allí en los últimos meses.
Abrió la puerta del cobertizo con frustración y posó la vista en las manchas viejas de sangre del suelo de cemento. Suspiró y sujetó la puerta con una piedra que guardaba allí con ese objetivo. Había dormido mal y, aunque apreciaba la preocupación de Gus por ella, no podía soportar tener a nadie cerca en ese momento. No era por él, sino por ella… por su cansancio, su sensación creciente de que iba a pasar algo malo.
Quizá debería agarrar unas herramientas y pasarse el resto del día arrancando malas hierbas.
Pero imaginó a Mackenzie luchando por su vida delante del cobertizo. Y recordó a Harris cinco años atrás yendo al lago para decirle en persona que estaba en apuros. La había encontrado en el cobertizo, buscando su kayak favorito. Ese maldito lugar traía mala suerte. De pie en el umbral, se dio cuenta de que había olvidado por qué había ido allí. Desde luego, no por nostalgia; eso seguro. Estaba perdiendo la cabeza. Retrocedió a la luz del sol. Normalmente en una mañana como ésa habría salido al lago a remar, nadar o a observar a los somorgujos. Pero ese día no.
– Hola, jueza Peacham.
Un hombre salió de entre los arbustos y árboles pequeños situados entre el cobertizo y la parte frontal del lago. Bernadette, sobresaltada, casi se cayó hacia atrás, pero mantuvo el equilibrio y miró al hombre, al que reconoció por el pelo moreno entreverado de gris y los ojos gris pálido. Llevaba ropa de montaña cara y botas buenas pero parecía cómodo con lo que lo rodeaba.
El hombre sonrió.
– Beanie. Por aquí la llaman así, ¿verdad?
Ella tardó un momento en situar dónde lo había visto y recordar su nombre. Él no era de Cold Ridge.
– Jesse Lambert, ¿verdad?
– Así es, jueza.
Su tono era tranquilo y controlado, pero algo en él la ponía nerviosa. Retrocedió un paso, pero se mantuvo cortés.
– Nos vimos hace unos meses.
– Así es. En una fiesta aburrida de Washington. Esto es mucho más agradable -inspiró hondo, pero sus ojos, sus extraños ojos, no abandonaron la cara de ella-. A mí me encanta. ¿Y a usted?
Bernadette sintió una punzada de miedo. Ahora se acordaba ya. Cal los había presentado en un cóctel al que los dos habían asistido por separado. Si no recordaba mal, le había dicho que Jesse Lambert era un consejero que tenía una compañía pequeña con base en Virginia. Ella se había cruzado con él al menos en dos ocasiones más, pero no había prestado atención. Tenía muchos conocidos de paso y no había pensado dos veces en Jesse Lambert.
– ¿Ha venido con Cal? -luchó por mantener un tono ligero-. Si quieren usar las canoas o los kayaks, no se… -se interrumpió bruscamente. El modo en que la miraba era más terrorífico que nada de lo que había presenciado en sus años de fiscal o de juez.
– No he venido por eso. Y usted lo sabe, jueza.
– Sólo sé que es un consejero de negocios de algún tipo.
– Cal y yo hemos hecho algunos negocios juntos. Y Harris -añadió Jesse con una sonrisa fría.
Bernadette dio un respingo.
– Hace siglos que no veo a Harris -no se atrevía a decir que sabía que había muerto-. No sabía que se conocieran.
– Fue él el que me presentó a Cal.
Bernadette no respondió nada. ¿Qué otras cosas no sabía? El día anterior se había enterado de que Cal llevaba mujeres al lago y del asesinato de Harris.
– ¿No me va a preguntar de qué conocía a Harris? -inquirió él.
– No me importa. Dígame lo que quiere.
Jesse la señaló casi con regocijo.
– Conocí a Harris por usted.
– No comprendo. Yo no lo conocía hasta que nos presentó Cal.
– Lo sé. Es complicado. Pero Cal y Harris no tienen importancia ahora.
Sus palabras sobresaltaron a Bernadette.
– ¿Dónde está Cal?
Jesse ignoró la pregunta y miró el cobertizo.
– Me han dicho que atacaron aquí a una marshal.
Bernadette notaba que él disfrutaba con aquello. Retrocedió otro paso. Conocía el lago y el bosque que rodeaba la casa. Si conseguía alejarse de él, tendría una posibilidad de huir, de esquivarlo hasta que pudiera pedir ayuda.
Pero si tenía razón y él era el hombre que había atacado a Mackenzie, él conocía la zona tan bien como ella.
Su mejor esperanza era intentar llegar hasta el coche y hacerlo hablar hasta que pudiera actuar.
– ¿Por qué ha venido aquí? -preguntó.
– Soy como usted. No quiero que me perjudique lo que hace Cal.
Ella fingió una risa que le sonó aún más hueca de lo que esperaba.
– Es un hombre de negocios rico y respetado. ¿Cómo puede perjudicarle lo que haga Cal? Y él y yo estamos divorciados. A mí no me preocupa…
– Si usted coopera, él vivirá -dijo Jesse con brusquedad-. Si no lo hace, morirá.
Bernadette se quedó petrificada. Sintió que la sangre abandonaba su cabeza pero intentó obligarse a valorar objetivamente su situación. Necesitaba un arma y en el cobertizo había herramientas. Los pinchos que usaban para tostar malvaviscos estaban cerca de la chimenea. Y había también piedras.
Pero antes de que pudiera hacer nada, Jesse sacó un cuchillo de asalto y la apuntó con él.
– No la protege nadie, jueza -dijo-. Nadie puede salvarla. Tiene que lidiar conmigo y sólo conmigo.
– Está bien -a ella le sorprendió lo tranquila que sonaba su voz-. Dígame lo que quiere.
Él pasó el pulgar por el filo afilado de la hoja.
– Tiene a mucha gente a su lado, ¿verdad, jueza? Su amiga la marshal, para empezar.
Le brillaron los ojos y Bernadette comprendió con repulsión que se sentía atraído por Mackenzie.
– Ella sabe que la aprecio.
– Es muy buena en su trabajo. Es nueva todavía, pero tiene buenos instintos. Yo la he visto en acción. Casi me cuesta la cárcel.
– ¿Qué quiere? Si no me lo dice, no puedo saberlo.
– Quiero lo que me ha robado su ex marido.
Bernadette lo miró confusa. Intentó controlar el miedo. Aquel hombre disfrutaba de la sensación de poder sobre otros. Sobre ella. Tenía que aprovechar eso para hacer que siguieran hablando.
– No sé nada de eso -dijo.
– Piense, jueza. Concéntrese. Su ex marido está en un apuro. Si no puedo volver pronto hasta él, morirá antes de que lo encuentren. Hace buen día, pero él tiene frío, hambre y sed. También tiene miedo. Eso no le gusta, ¿verdad? ¿La idea de que tenga miedo?
– No sé nada de sus tratos con Cal. Si me cuenta algo más, quizá pueda ayudarle.
Él señaló la puerta abierta del cobertizo.
– Vamos a echar un vistazo ahí dentro. ¿Vale, jueza?
Bernadette sabía que no tenía elección. Pero también sabía que tenía que hacer todo lo que pudiera para retrasarlo.
– ¿Por qué?
– Porque intento ponerme en la mente de Cal y creo que habrá escondido lo que busco en un lugar que pueda relacionar en secreto con usted.
– Pero…
Jesse negó con la cabeza.
– Nada de tonterías, Beanie -movió el cuchillo con aire amenazador-. Entre ahí.
Bernadette entró delante en el cobertizo, sorprendida de su presencia de ánimo. Le temblaban las rodillas, pero esperaba que no de un modo visible. No quería darle la satisfacción de verla temblar de miedo.
Vio que las herramientas colgaban ordenadamente de ganchos y clavos, cada una de ellas un arma en potencia. No había atacado a nadie en su vida, pero sabía que podía hacerlo de ser necesario.
– He registrado el piso de Cal -dijo Jesse, situado entre ella y la puerta-. Y también su casa de Washington. No se dio ni cuenta, ¿verdad? Debería instalar un sistema de alarma. Ya no estamos en los años cincuenta.
A ella le golpeó con fuerza el corazón en el pecho, pero consiguió fabricar una sonrisa.
– Seguramente tiene razón. Oiga, si Cal le ha robado algo, no me extraña que esté enfadado.
Jesse no pareció oírla. Con la mano libre sacó algo del bolsillo de la camisa… un papel grueso doblado por la mitad.
Una fotografía.
La tiró al suelo delante de Bernadette.
– Recójala.
Ella vaciló. Se agachó despacio y la imagen del papel empezó a cobrar forma a sus pies.
Era una foto de Cal, el hombre con el que había pensado pasar su vida, en la cama con una mujer rubia guapa.
En su cama de la casa del lago.
El bastardo no había tenido ni la cortesía de llevarla a uno de los cuartos de invitados.
– ¿Usted hizo la foto? -preguntó.
– Fue bastante fácil. Si hubieran estado arriba, habría sido más difícil.
– ¿Me ha espiado a mí alguna vez?
– No estaba espiando. Recogía información que pudiera usar más adelante. Yo no creo ni por un segundo que Cal se sienta inferior a usted. Pero a usted le preocupaba eso, ¿verdad?
Bernadette lo miró.
– Yo… -no podía concentrarse en la conversación-. Jesse, por favor. Dígame por qué está aquí. ¿Qué quiere?
– Su ex marido es muy superficial. No cree en nada que no sea su cuenta bancaria y sus placeres. Ese tipo de cinismo es duro -la miró con atención, como si esperara ver algo en lo que no se había fijado antes-. ¿Por qué no es usted cínica, Beanie Peacham?
La voz… los ojos…
Bernadette se llevó una mano al pecho y se dejó caer de rodillas.
– ¡Oh, Dios mío!
Jesse sonrió y bajó el rostro hacia el de ella.
– Ahora me recuerda, ¿verdad?



Treinta y tres


La brisa fresca procedente del agua hacía estremecerse a Mackenzie, pero le sentaba bien. Estaba en casa.
Pensaba dirigirse al porche, pero vio la puerta del cobertizo abierta y cruzó la hierba. Si Bernadette estaba preocupada por la muerte de Harris y de mal humor después de las revelaciones de Gus, se entregaría a alguna actividad, a hacer algo útil. Segaría, arrancaría malas hierbas o pintaría por fin la mesa del mercadillo.
– ¡Beanie! -llamó, por si la jueza no había oído llegar el coche-. Hace un día precioso, ¿verdad?
Cuando se acercaba al cobertizo, reprimió un escalofrío e intentó controlar la sensación de pavor que la embargaba a menudo cuando se acercaba allí de niña e imaginaba monstruos en la oscuridad, como si la perspectiva de los monstruos mitigara los recuerdos reales de la sangre y los gemidos de su padre. Desde el día en que lo había encontrado allí, sus recuerdos de lo sucedido estaban plagados de pesadillas, traumas, miedo y confusión sobre cuáles de las imágenes de su cabeza eran reales y cuáles no.
Oyó un sonido, un gemido, e inmediatamente sacó la pistola.
– Beanie, ¿qué ocurre?
Pero no hubo respuesta. Mackenzie avanzó con cautela y abrió la puerta con el pie. Entrecerró los ojos y miró al interior.
– ¿Beanie?
– Estoy bien -la voz de Bernadette sonaba aguda, llena de miedo-. Se ha ido.
Salió tambaleándose, con el rostro ceniciento y la mano derecha en el hombro izquierdo. Entre sus dedos manaba sangre y le bajaba por la muñeca.
Mackenzie la sujetó por la cintura con la mano libre.
– Ya te tengo. No pasa nada. ¿Hay alguien…?
– En el cobertizo no hay nadie. Ha oído tu coche y se ha ido.
Caminaron un par de pasos. Bernadette parecía a punto de desmayarse y se sentó en la hierba sujetándose todavía el hombro con la mano.
– ¿Quién se ha ido, Beanie? -preguntó Mackenzie.
– Jesse, Jesse Lambert -Bernadette hizo una mueca-. Maldita sea, esto duele. Por lo menos no es profunda.
– Déjame ver.
Bernadette negó con la cabeza con la autoridad de una mujer acostumbrada a mandar. Pero sus ojos, normalmente verdes claros, estaban oscurecidos y vidriosos por el dolor y el miedo.
– Dice que Cal morirá si yo… -se interrumpió e hizo una mueca de dolor-. Quiere algo que Cal le robó. No lo sé. No he conseguido entender la mitad de lo que decía.
Mackenzie vio algo, un papel, en la mano ensangrentada de Bernadette.
– ¿Qué es eso?
La mujer pareció confusa.
– ¿Qué? -pero apartó la mano del hombro y Mackenzie vio una fotografía-. Toma, míralo por ti misma.
La joven miró la imagen ensangrentada. Era la rubia de Cal. Sintió una punzada de ternura por su amiga.
– ¿Te la ha dado ése tal Jesse?
– Como si fuera un trofeo.
– Siento que hayas tenido que ver eso -Mackenzie volvió su atención a la herida, un corte a través de la carne del hombro que bajaba un poco por el cuello. Se quitó la chaqueta-. Aprieta con esto. Apriétalo todo lo que puedas, ¿vale?
– No quería matarme. Podía haberlo hecho, pero… -Bernadette se detuvo y apretó la chaqueta en la herida-. Puedo llamar a la policía.
– No puedo dejarte. Si vuelve…
– No se lo permitirás -Bernadette se levantó tambaleándose, apartó la mano de Mackenzie y miró el cobertizo-. Ese hombre, Jesse… tenía que haberlo reconocido.
Mackenzie se puso tensa.
– ¿Por qué?
Pero cuando Bernadette se volvió a mirarla, Mackenzie recordó la voz de su padre discutiendo con un hombre veinte años atrás.
– «Busque otro lugar para acampar, Jesse. Esto es allanamiento. Tiene que irse».
Ella estaba escondida entre los árboles jugando a los espías. Su padre y el hombre joven no sabían que estaba allí.
– Ahora te acuerdas, ¿verdad? -preguntó Bernadette-. Tu padre lo echó de la propiedad.
– Sí, me acuerdo -susurró Mackenzie-. Le preocupaba mi seguridad y la tuya.
– No fue culpa tuya -dijo Bernadette.
Mackenzie se obligó a salir del pasado.
– Eso no importa ahora. Andrew Rook está en camino. No creo que tarde mucho -vio que Bernadette tenía ya mejor color y parecía capaz de llamar a la policía-. Si llega antes de que yo vuelva, dile que venga al claro al que fuimos el sábado pasado.
– Mackenzie…
– Ahora no puedo explicártelo. Beanie, ¿seguro que puedes hacerlo?
– Sí -sonrió la jueza-. Sé que a los marshals no os gusta que acuchillen a jueces federales, pero, por favor, no te preocupes por mí. Vete. Haz lo que tengas que hacer. Y ten mucho cuidado.
Mackenzie esperó hasta asegurarse de que Bernadette no se iba a desmayar en los escalones del porche y se metió entre los arbustos con la pistola n la mano.
Una ardilla roja salió huyendo delante de ella.
– «Salga de aquí antes de mediodía o llamaré la policía».
No era una pesadilla, era un recuerdo. Pero sintió el tirón de la herida en el costado y se concentró en el presente. En buscar a Jesse Lambert, el hombre que las había atacado a ella, a la senderista y a Bernadette, que había intentado matar a su padre tantos años atrás y la semana anterior había conseguido matar a Harris Mayer.
Mackenzie sabía que tenía que encontrar a Cal porque, si le había robado algo a ese hombre, entonces Bernadette tenía razón.
Jesse lo mataría.



Treinta y cuatro


Rook paró detrás de lo que asumió sería el coche de Mackenzie en casa de Bernadette Peacham. Salió de su vehículo y entró en la sombra de un arce alto cuyas hojas se movían en la brisa, algo más fría que la de la semana anterior. T.J. estaba en camino. Había hecho una broma sobre que todos los caminos llevaban a New Hampshire, pero ni Rook ni él habían tenido humor para reír. El registro de la casa de Jesse Lambert les había proporcionado información sobre un avión pequeño que estaba en ese momento aparcado en un aeródromo a una hora en coche de Cold Ridge.
Rook apreciaba el aire fresco y la vista del lago, pero estaba nervioso. ¿Por qué no había aparecido ya Mackenzie a preguntarle por lo que T.J. y él habían encontrado en Washington?
Caminó hacia la casa. Se abrió la puerta del porche y Bernadette Peacham bajó los escalones tambaleándose agarrada a la barandilla.
– Agente… -se llevó una mano ensangrentada al hombro-. Agente Rook, tenemos un problema.
Él corrió a su lado y la agarró por la cintura. Ella tenía las manos y la camisa manchadas de sangre, pero él vio que procedía de un corte en el hombro.
– Venga, siéntese -la sentó en un escalón-. ¿Dónde está Mackenzie?
– Tiene que ir detrás de ella. He llamado al 911. Ya viene ayuda en camino.
Rook oyó un vehículo en el carril detrás de la casa.
– Gus -dijo Bernadette. Intentó sonreír-. Reconozco el ruido.
– Dígame lo que ha pasado.
– Mackenzie ha salido en persecución de Jesse Lambert. Es…
– Sé quién es. ¿La ha apuñalado él?
La mujer asintió.
– Para sacar ventaja. Tiene a Cal prisionero en alguna parte. Creo que Mackenzie sabe dónde.
Gus Winter dio la vuelta a la casa.
– Beanie -miró las manchas de sangre y la cara pálida de ella-. ¡Ah, demonios!
– No te pongas histérico, Gus, por lo que más quieras -dijo ella cortante-. Estoy bien. El agente Rook y tú tenéis que ir con Mackenzie.
Gus se sentó a su lado en los escalones.
– Irá Rook. Va armado hasta los dientes. Yo me quedo aquí contigo.
Bernadette le tomó la mano con los ojos brillantes por las lágrimas. Miró a Rook.
– Ha dicho que vaya al claro…
– Sé dónde es.
– La policía llegará enseguida -dijo ella.
Pero Rook cruzaba ya el césped en dirección al bosque.

Mackenzie cruzó de un salto el arroyo de piedras y salvó el barro de la otra orilla sin problemas. Una pequeña victoria después del fallo del sábado anterior. Con la pistola en la mano, subió por el sendero escuchando por si oía algo fuera de lo corriente… el crujido de una rama caída, pájaros cantarines, ardillas… cualquier cosa que indicara que Jesse Lambert se había escondido cerca.
No le preocupaba que le disparara al estilo de un francotirador. A él le gustaban los cuchillos.
Y le gustaba verla sufrir. Pegarle un tiro no sería divertido.
Avanzaba con firmeza, familiarizada con las raíces que sobresalían y las piedras del sendero, concentrada en lo que tenía que hacer en ese momento… no en lo que había pasado veinte años atrás. Eso podía esperar.
Oyó un crujido en la espesura a su izquierda. Mackenzie pensó que no podía ser un pájaro ni una ardilla y se agachó detrás de un viejo arce situado a la derecha del sendero.
– Sal ya, Jesse -dijo-. Levanta las manos y déjate ver.
El hombre de la semana anterior, Jesse Lambert, saltó fuera de la protección de los árboles y aterrizó en mitad del sendero. Abrió las manos.
– ¿Lo ves? No voy armado -sonrió con chulería y despreocupación-. Sabía que vendrías.
Mackenzie permaneció cerca del árbol y lo apuntó con la pistola.
– Levanta las manos. Vamos. ¡Manos arriba!
– Mackenzie, Mackenzie… -sonriendo todavía, él mantuvo las manos abiertas y dio un paso hacia ella-. Aquí estamos de nuevo después de tantos años. Es el destino, ¿no lo ves?
Ella no hizo caso.
– Soy agente federal y te ordeno que levantes las manos. ¡Vamos!
– Sabes quién soy, ¿verdad, agente? -los ojos incoloros brillaron y él bajó la voz-. Soy el hombre de tus pesadillas infantiles. Si me disparas, no encontrarás a Cal a tiempo. Morirá. Eres una agente novata, Mackenzie. Eres pequeña. Nunca dispararás a nadie de verdad. Sabes que no puedes conmigo sola.
– La última vez, Jesse…
– Estás tan indefensa como a los once años, cuando tu papá intentaba protegerte.
Mackenzie sabía que quería pincharla, pero no se lo iba a permitir.
– No pienso repetirlo. Levanta las manos.
– No puedes disparar a un hombre desarmado.
– ¿Cómo sé que vas desarmado? No puedo saberlo hasta que te espose y te registre -sentía el peso de la pistola y el tirón de la herida en el costado, pero mantuvo la voz firme y la mente centrada en él-. ¿Vas a cooperar, sí o no?
– Mackenzie, tú eres la razón de que tu padre me echara de aquí hace años. Lo sabes, ¿verdad? No quería verme cerca de ti.
Su padre siempre había sabido juzgar a la gente, pero Mackenzie se negaba a entrar en la conversación. Había practicado docenas de veces aquel escenario… el del sospechoso desarmado que no coopera, el uso apropiado de fuerza. Con la herida del costado, no estaba en plena forma para luchar con él.
– Yo no quería matar a tu padre. Sólo quería que sufriera por no confiar en mí.
Mackenzie vio a Rook colocarse en posición entre los árboles detrás de Jesse y decidió buscar tiempo. Pincharlo. Dejar que hiciera su movimiento.
– Sí, bueno, Jesse, dame una excusa para matarte y lo haré. ¿Qué me dices de la pobre mujer a la que apuñalaste la semana pasada en la montaña? Eso fue para despistarnos, ¿verdad? Para que creyéramos que eras un senderista peligroso que elegía sus víctimas al azar.
Él se encogió de hombros, claramente complacido consigo mismo.
– Funcionó.
– Y a Harris lo dejaste pudrirse como una rata en esa pensión -tenía los brazos cansados de sostener la Browning y mantener la vista fija en él, pero no vaciló-. Puesto que no quieres levantar las manos como te he ordenado varias veces…
– Quiero ir a México y vivir mi vida -la voz de él adquirió un tono de súplica que ella asumió que era falso, destinado a manipularla-. ¿Por qué no te vienes conmigo? Tengo dinero, más del que tú ganarás nunca. No he hecho nada que no hubiera hecho alguien con la misma provocación. Con Harris fue defensa propia y lo que le pase a Cal será obra suya.
– Cállate ya. Esta conversación ha terminado. Ya me he cansado.
Ésa era la contraseña para Rook.
Él saltó sobre Jesse y los dos cayeron al suelo. Mackenzie saltó hacia delante, apuntando a Jesse con la pistola.
Apareció un cuchillo en su mano y ella reaccionó instantáneamente pisándole la muñeca. Él gritó de dolor y soltó el cuchillo. Ella lo alejó de una patada y ayudó a Rook a esposarlo y registrarlo.
– Carnicero -dijo ella, apartándose del hombre que había atacado a su padre veinte años atrás, que la había apuñalado a ella y a otra mujer una semana antes y asesinado a Harris Mayer-. ¿A cuántas personas has matado?
Jesse la miró con una mueca.
– A más de las que nunca sabrás.
Rook la miró.
– ¿Estás bien?
Ella vio la sangre en su costado izquierdo.
– Se me ha abierto la herida sólo de veros luchar -en realidad, había sido más bien al saltar el arroyo pero suponía que él ya lo sabía-. Has sido muy silencioso para ser un tipo de ciudad, Rook. Estoy impresionada. Yo esperaba un elefante abriéndose paso por el bosque.
Jesse escupió en la hierba.
– Cal morirá por vuestra culpa.
– Si muere, será por tu culpa -contestó Rook.
Mackenzie miró a Jesse a los ojos y se recordó acuclillada en el bosque y a su padre, atractivo y fuerte, discutiendo con aquel hombre intransigente y arrogante. Ella había percibido su violencia, pero sólo tenía once años y si su padre no había podido anticipar lo que haría Jesse, ¿cómo iba a saberlo ella?
Miró a Rook.
– Yo sé dónde está Cal.
– ¿En el claro?
Ella asintió.
– Iré yo. Está colina arriba…
– Iremos juntos -él agarró a Jesse del hombro-. Levanta.
Mackenzie tomó el cuchillo de Jesse y abrió la marcha hacia el claro. Había sido uno de sus rincones favoritos cuando empezó a andar sola, sin imaginar que allí pudiera haber algo que supusiera un peligro para su familia o para ella. Jesse había acampado allí sin permiso y su padre lo había encontrado y le había preocupado que pudiera hacer daño a su hijita.
Cuando llegaron al claro, no había nadie. El sol brillaba sobre el campo de hierba y los helechos y las sombras cambiaban con el viento.
– Has tenido tu oportunidad y has perdido -dijo Jesse.
Mackenzie no se molestó en mirarlo.
– Tú no dejarías a Cal a la vista -empezó a inspeccionar los árboles a lo largo del borde del claro.
Jesse seguía hablando a sus espaldas.
– Ese bastardo me traicionó y Harris le ayudó. Yo sólo quiero lo que es mío.
– Ahí está.
Mackenzie se acuclilló bajo las ramas bajas y muertas de un abedul. Cal estaba apoyado en el tronco, atado y amordazado. Y claramente sufriendo.
– No intentes moverte -dijo ella con gentileza-. Aguanta, ¿vale? -la mordaza estaba tan apretada que le cortaba los lados de la boca y tuvo que usar el cuchillo de Jesse para cortarla. La apartó con cuidado-. Hay más ayuda en camino. Te llevaremos al hospital.
Cal parpadeó, intentó hablar y volvió a parpadear.
– ¿Beanie?
– Está bien -Mackenzie no recordaba haberle oído llamarla nunca así-. Gus está con ella.
– Gus… esos dos… -Cal hundió los hombros pero con la vista fija en Mackenzie-. Jesse… yo lo quería fuera de mi vida. De las vidas de todos.
– Ahorra fuerzas, ¿vale? Ya hablaremos luego.
Le soltó las manos. Estaba deshidratado y con los brazos y la cara llenos de golpes. Se lamió los labios cortados con la lengua hinchada.
– Él mató a Lynn. Ella no… Yo ayudé a Jesse a chantajear a su jefe, pero Lynn y yo… -agarró los dedos de Mackenzie-. Yo la quería.
La joven pensó en la foto que tenía Bernadette. Lynn debía de ser la rubia que estaba con Cal.
– Jesse tenía razón en lo del cobertizo -susurró éste.
– ¿En qué del cobertizo?
Pero él perdió el conocimiento. Ella le tomó el pulso, que estaba errático. Rompió ramas secas encima de ellos para intentar darle más espacio, más aire y poder verlo mejor.
Y vio la sangre en el costado izquierdo.
Rook y ella habían llegado a tiempo de salvar a Cal de deshidratación, de frío y de los golpes, pero no de la puñalada ni de Jesse Lambert. Jesse había mentido. No había esperanza para Cal ni posibilidades de salvarlo independientemente de lo que hicieran Bernadette o ella.
Cal era otra más de sus víctimas.



Treinta y cinco


Los somorgujos volaban en círculos sobre el agua del muelle, más cerca que de costumbre de la casa de Bernadette, y Mackenzie se preguntó si era posible que supieran por instinto que su presencia era un consuelo. De niña se había sentado entre las rocas y los árboles de la orilla para observarlos, con cuidado de no molestarlos.
Estaba en la puerta del cobertizo, que olía a grasa del cortacésped, a polvo y a abono de vaca. Bernadette estaba en el hospital y Gus la había acompañado.
Cal había muerto antes de que llegara la ambulancia.
Mackenzie entró en el cobertizo, muy consciente de la presencia de Rook a sus espaldas.
– Antes de lo de mi padre, no se me había ocurrido que pudiera correr peligro aquí en el lago. En el pueblo tal vez, pero no aquí.
Miró a Rook, pero no pudo detectar ningún efecto de su encuentro con Jesse Lambert, al que habían entregado a la policía estatal.
– A la gente del FBI no os importará que eche un vistazo por aquí, ¿verdad? -preguntó.
Rook se encogió de hombros.
– ¿Serviría de algo?
Mackenzie no contestó. Pensaba en las últimas palabras de Cal. Encontró el potro de aserrar en la parte de atrás y lo arrastró hasta el centro del cobertizo, cerca de las manchas de sangre de su padre, que aquel día no había estado distraído y su tragedia no había sido un accidente. Jesse había saboteado la sierra e iniciado una reacción en cadena que su padre no había podido parar.
Había sido uno de los primeros actos de violencia intencionada de Jesse Lambert.
Mackenzie estaba segura de que había habido más a lo largo de los años. No habían vuelto a empezar con el ataque a la senderista y a ella ni con Harris. Habían sido algo continuado.
En lugar de contar a las autoridades que Harris le había echado encima a Jesse, Cal se había unido a ellos para beneficiarse. Cuando se dio cuenta de que estaba tan metido que ya no podía salir, no había ido a las autoridades para intentar negociar y confesar, sino que había decidido presionar a Harris para que lo ayudara a sacar a Jesse de sus vidas de una vez por todas. Y si su plan fracasaba, quería dejar respuestas donde Bernadette pudiera encontrarlas.
Rook se subió al potro y levantó las manos hacia las vigas.
– ¿Qué es lo que busco? -preguntó.
– ¿Dinero? Y lo que puedas encontrar que no debería estar ahí.
Él se agarró a una viga y metió la mano en otra.
– Ah. ¿Un paquete seco guardado entre las vigas? -la miró-. Creo que esto era lo que buscaba Jesse.
Le pasó el paquete. Mackenzie lo dejó en el suelo de cemento, apartó la cuerda que lo ataba y se asomó dentro.
Encima de todo había un papel amarillo de rayas doblado y sujeto a una especie de carpeta. Levantó la carpeta y tomó el papel.
– Mac -Rook se dejó caer a su lado.
– Lo sé, no llevo guantes. Tendrán que separar mis huellas de las demás, si es que importan las huellas -desdobló el papel-. Porque me parece que no -reconoció la letra larga, escrita con un rotulador negro-. Es de Cal: «Querida Bernadette, si me ocurre algo, dale el contenido de esta bolsa al FBI. Lo siento, Cal».
Rook dejó otro paquete grueso en el suelo.
– Hizo un trato con el diablo, sí. Harris y él no deberían haberse metido a chantajistas.
Mackenzie abrió la carpeta y hojeó los papeles.
– Direcciones, hojas de cálculo, un índice con el resto de los contenidos de la bolsa. Parece que Cal se dedicó a investigar a Jesse y encontró muchas cosas sobre él. Eso ayudará a los fiscales -devolvió la carpeta y la nota al paquete-. ¿Qué hay en la otra bolsa?
Rook la abrió y soltó un silbido.
– Dinero. Mucho dinero.
Mackenzie respiró hondo.
– Si Cal nos hubiera traído esto a nosotros… a Beanie… -no terminó-. Siempre se creía más listo que nadie. La información era su fuerte. Ahora esto nos ayudará a averiguar qué es lo que ha hecho Jesse. O a descubrir a otras víctimas y socios, ¡quién sabe! -miró las manchas viejas de sangre de su padre-. ¿Te apuestas algo a que hay más crímenes violentos en su pasado?
– Cal y Harris quizá no se dieron cuenta de que trataban con un hombre violento hasta que ya fue tarde.
– Tal vez.
Mackenzie, intranquila de pronto, salió al exterior y bajó al lago. Los somorgujos se habían ido y ella se subió a una piedra con el viento en la cara.
Notó la presencia de Rook detrás de ella.
– Cuando me atacó Jesse la semana pasada, recordé sus ojos. Eran como algo que hubiera invocado en una pesadilla.
– Recuerdos reprimidos.
– Siempre he sabido que estaba en el bosque el día del accidente de mi padre, pero nunca he recordado los detalles -se volvió a mirar a Rook-. Creo que confundí lo que hice ese día, los hechos reales, con mis pesadillas y acabé por no poder distinguirlos.
Rook se subió a la roca a su lado.
– Eras una niña -dijo-. Ese bastardo te manipuló. Se convierte en la pesadilla de la gente -guardó silencio un momento-. Eso era lo que intentaba decirme Harris.
– Debería haber sido sincero contigo.
Oyó un coche en el camino y pensó que serían más policías, pero cuando miró hacia la casa, vio que Carine la saludaba con la mano y echaba a correr.
– ¡Mackenzie!
Nate seguía a su hermana acompañado de su esposa. Mackenzie sabía que no estaba allí como agente federal sino como amigo.
Rook le guiñó un ojo.
– Hablas tú.
– Te da miedo Nate, ¿verdad?
Él sonrió.
– No lo sabes tú bien.



Treinta y seis


Después de que los distintos investigadores se marcharan, T.J. se reunió con Rook y Mackenzie en el lago.
– Es un lugar hermoso -comentó; se sentó en uno de los sillones de mimbre delante de la chimenea de piedra-. Nunca he visto un somorgujo, ¿sabes?
Mackenzie sonrió.
– Puede que oigas uno esta noche.
– Si consigo soportar los bichos y el frío.
Rook había hecho fuego y acercó su sillón a las llamas. La noche era fría pero Bernadette tenía mantas viejas de lana para esos menesteres. Mackenzie tenía una en el regazo.
– Un día largo -comentó.
T.J. se encogió de hombros.
– Para mí no. Yo he venido en avión y hablado con algunas personas. Rook y tú os habéis encargado de la parte dura -no sonrió-. Siento no haber estado ahí para ayudaros.
– Si Jesse hubiera conseguido salir de aquí, tú habrías impedido que despegara su avión.
– Lo teníamos -comentó T.J. sin orgullo-. Pero no a tiempo de salvar a Harris Mayer o a Cal Benton.
Rook echó otro tronco al fuego.
– Ellos hicieron su pacto con el diablo.
T.J. asintió.
– ¿Y la jueza Peacham?
– Los doctores la tendrán esta noche en observación -repuso Mackenzie-. Por si hay infección, pues la herida ha tocado el músculo. Ha dicho que podíamos quedarnos todos aquí, tostar malvaviscos y escuchar a los somorgujos.
Pero llegó otro coche y Nate y Delvecchio se acercaron al fuego.
T.J. silbó por lo bajo.
– Creo que los malvaviscos y los somorgujos tendrán que esperar.
– Bienvenido a la vida de un agente federal, Mac -dijo Rook.
– A mí me parece bien -ella sonrió a los dos.

El domingo, cuando le dieron el alta en el hospital, Bernadette insistió en sentarse en el porche. Hacía una tarde cálida, sin viento. Mackenzie se reunió con ella.
– New Hampshire no querrá entregar a Jesse -dijo la jueza-. Querrán juzgarlo aquí por el asesinato de Cal -su voz vaciló-. Es muy probable que tengas que declarar.
– No me importa -repuso Mackenzie.
– No será fácil tener que verlo, pero al menos sabrás que ya no puede hacer más daño -Bernadette se recostó en el sillón de mimbre con la cara cenicienta-. Todos estos años y no sabía que lo de tu padre no había sido un accidente. Me siento muy tonta.
– Papá y tú intentasteis echarlo de aquí.
– Lo intentó tu padre. Yo no hice gran cosa.
– Pero tú no lo ayudaste. No te atormentes ahora, Beanie.
La mujer miró el lago.
– He dejado que la gente se aproveche de mí.
– ¿No lo hacemos todos en algún momento?
Bernadette hizo una mueca.
– Yo lo he hecho repetidamente.
Mackenzie casi sonrió.
– No tiene nada de malo ayudar a la gente. Muchas personas a las que has ayudado, yo incluida, te lo agradecemos.
– Yo nunca… -era evidente que la jueza combatía las lágrimas-. Nunca me he sentido tan sola.
– Eres una mujer brillante y generosa y tienes buenos amigos, personas que te quieren y que no quieren sacarte nada -sonrió Mackenzie-. Por ejemplo, Gus Winter.
– Él siempre ha estado ahí, ¿verdad? Para todos nosotros. Su hermano y él venían al lago de adolescentes. Jill y yo éramos amigas.
Bernadette guardó silencio. Mackenzie oyó el grito familiar de un somorgujo y se preguntó si lo oiría T.J. Rook y él habían salido al lago con kayaks y la habían dejado a solas con Bernadette.
– El peor día de mi vida fue el día en el que Harry y Jill murieron en Cold Ridge -dijo ésta-. ¿Cómo se supera una tragedia así? -no esperó a que Mackenzie contestara, sino que se levantó y miró el agua y los bosques que habían sido el hogar de los Peacham durante décadas-. Te lo diré yo. No se supera.
Mackenzie permaneció en su sillón de mimbre.
– Fue horrible -dijo-. Y dejaron a tres hijos huérfanos.
Bernadette apartó la vista del lago y la miró.
– Pero la amplitud de esa tragedia hizo que a todos nos resultara fácil minimizar otras cosas que pasaron aquí en el valle. Nos dio una perspectiva que no habríamos tenido de otro modo y nosotros intentamos dejar que nos convirtiera en personas más fuertes y mejores. Más inteligentes, incluso. Porque, ¿qué otra opción había?
– Beanie -Mackenzie creía saber adonde iba a parar aquello-. Por favor, no te juzgues.
– Todos fuimos muy lentos en reconocer el efecto que había tenido en ti lo que le pasó a tu padre. Kevin no había muerto, tú no eras huérfana -suspiró y volvió a sentarse-. Bien, el pasado es lo que es. Yo no puedo cambiar nada de lo que hice.
– No podemos ninguno.
Bernadette frunció el ceño.
– Tú eres joven, no puedes tener tanto que lamentar. ¿Qué querrías cambiar?
– Para empezar, habría reconocido a Jesse cuando me apuñaló.
– De eso hace sólo una semana.
– Está en el pasado. Cuenta.
Bernadette se echó a reír de pronto.
– Juro que, si cambiar algo del pasado te volviera diferente… -movió la cabeza-. Quiero que tengas un sitio propio en este lago.
– Lo tengo.
La jueza negó con la cabeza.
– No. Lo tienen tus padres y yo, pero los tres vamos a vivir hasta los cien años y tú deberías tener un sitio ahora, cuando eres joven. Dejar que tus hijos crezcan aquí, aunque sólo sea los veranos y las vacaciones.
Mackenzie la miró, sin entender lo que quería decir.
– No puedo pagarme un lugar en Washington y mucho menos dos lugares.
– Yo te doy el terreno -dijo Bernadette, exasperada-. Yo no tengo hijos y tú amas esto tanto como yo.
– Sí -Mackenzie conocía lo bastante bien a Bernadette para no dejarse vencer por la emoción-. Gracias.
La jueza sonrió, obviamente aliviada.
– De nada -señaló el lago con la cabeza-. Creo que a tu agente del FBI también le gusta esto.
– Beanie, no sé si lo mío con Rook saldrá bien.
Gus, que salía en ese momento de la cocina, lanzó un gruñido.
– Lo vuestro es de por vida.
– Es verdad -asintió Bernadette-. Cualquiera puede verlo.
Pero Mackenzie no tenía intención de hablar de Rook con ellos, así que se disculpó y corrió fuera, al muelle. Estaba descalza y llevaba pantalón corto y sintió tentaciones de lanzarse al agua con el mismo abandono de una semana atrás, antes de que Jesse la atacara con el cuchillo.
Esa noche tenía que subir a un avión para Washington y sólo le quedaba la tarde. Miró el porche, donde Gus y Bernadette discutían sobre algo y luego al lago, pero no vio ni rastro de los agentes del FBI en sus kayaks.
Bernadette tenía razón. Ella amaba aquello.
Tomó carrerilla, ignorando la herida del cuchillo en el costado, y se lanzó al agua fría y profunda.

Bernadette prendió una cerilla y acercó la llama al borde del periódico enrollado.
– Son las esquelas -dijo a Gus-. Creo que Harris lo aprobaría, pero no Cal. Él nunca supo apreciar la ironía.
Gus no dijo nada.
Ella se sentaba con las piernas cruzadas en la hierba mientras el fuego quemaba el periódico y prendía las astillas. Era temprano para hacer fuego, pues aún no había oscurecido. Pero ella había querido hacerlo.
Sintió una punzada en la cadera e hizo una mueca.
– Antes me resultaba más fácil sentarme con las piernas cruzadas.
– Te ayudaría salir más de Washington -contestó Gus-. Pasas demasiado tiempo sentada. Deberías hacer senderismo mientras estás aquí. Yo iré contigo -añadió con sencillez.
Con Gus Winter no había rincones profundos ni ocultos. Había visto la guerra, sufrido la pérdida trágica de su hermano y cuñada y criado a sus sobrinos, pero las complicaciones de su vida nunca le habían servido para buscar excusas ni racionalizar un mal comportamiento.
– Buena idea -comentó Bernadette-. Hay cosas que lamento, Gus.
– Háblame de ellas.
Ella enderezó las piernas para aliviar el tirón en la cadera. Le dolía también el hombro, pero no quería tomar más analgésicos.
– No sobreviviré al escándalo de lo que hicieron Harris y Cal ni de quién es Jesse. De que pasaran tantas cosas durante años delante de mis narices.
– Tú no has hecho nada malo.
– No importa. No sobreviviré a eso y quizá sea justo. Debí presionar a Harris para que me dijera la verdad hace cinco años. Y he sabido durante meses que a Cal le pasaba algo. Soy demasiado confiada. La gente no pensará que eso sea bueno en una jueza.
– Cal no se mezcló con Jesse por ti. Ni Harris tampoco. Tenían sus propias razones -Gus se levantó del sillón y se sentó en la hierba con ella. Estaba en forma, pero no tan ágil como en otro tiempo. Le hizo una mueca-. ¿Te acuerdas de que estábamos sentados juntos en primer curso cuando nos trajeron aquel payaso?
– Era malabarista.
– Da igual.
– Recuerdo que tú te portaste mal.
Gus se encogió de hombros.
– Yo siempre me portaba mal. Cuando empecé a escalar montañas, mejoré. Cuando volví de Vietnam, tenía muchas cosas en la cabeza. Me pasaba días enteros en la montaña. Hasta que Harry y Jill murieron allí.
– Eres un héroe para mucha gente.
– Sólo hice lo que tenía que hacer. Eso es lo que haces tú ahora, ¿no? -la miró con sus penetrantes ojos azules-. Beanie, ¿qué es lo que quieres?
– ¿Querer? -ella oyó que se le quebraba la voz y apartó la vista-. No lo sé. En este momento, me basta con estar sentada contigo delante del fuego.
– Estás pensando en dimitir, ¿verdad?
Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.
– Dimitir no, retirarme. Nunca esperé morirme en el tribunal, siempre he sabido que un día volvería aquí. Gus, quiero estar aquí escuchando a los somorgujos y cultivando tomates.
– Echarías de menos encerrar a gente.
– Eso es simplificar mucho mi trabajo.
Él sonrió.
– Echarías de menos tu martillo.
– No lo echaré de menos.
– Un día, cuando vengas de vacaciones, puedes explicarme lo que haces.
– Tú sabes lo que hago.
– Sé quién eres. Hay una diferencia.
Él se echó hacia atrás, apoyado en los codos.
– Vamos a envejecer juntos, Beanie Peacham.
Ella le sonrió.
– Odio tener que decirte esto, Gus, pero ya hemos empezado.



Treinta y siete


La superficie cristalina del lago reflejaba las hojas perennes y los tonos grises del atardecer. Mackenzie, vestida ahora con vaqueros y con la mochila preparada para el viaje a Washington, saltó de una roca que sobresalía en el lago a otra situada a menos de diez metros dentro del agua. Estaba justo debajo del claro donde Jesse había llevado a Cal y donde, al parecer, Bernadette le había reservado una parcela.
Si no hacía las paces con ese lugar ahora, no las haría nunca.
Oyó movimiento en la orilla detrás de ella, pero esa vez no era un lunático. Rook salió de entre los pinos vestido con vaqueros y tan atractivo como siempre.
Mackenzie le sonrió.
– No puedo ir a ninguna parte sin que me siga el FBI.
Él saltó hasta su roca sin vacilar.
– Aquí hay sitio para dos.
– Siempre tan seguro de ti.
– ¿Te has abierto más la herida cuando has saltado antes al agua?
Ella lo miró de soslayo.
– ¿Me has visto?
– T.J. se ha traído prismáticos. Quería ver a los somorgujos.
– ¿Dónde está ahora?
Rook señaló la casa.
– Ha ido a despedirse. Se va para Washington antes que nosotros. Así puede pavimentar el camino con nuestros superiores.
– ¿Reunión con los jefazos del FBI?
– Sí.
– Tú sigues siendo una de sus estrellas en alza y T.J. también -ella metió los dedos del pie en el agua, que estaba más fría que al lado del muelle-. Jesse pudo haber matado ayer a Beanie.
– Mac…
– La única razón de que no lo hiciera fue que quería que ella me retrasara para sacarme ventaja. Aunque no le sirvió de mucho -sacó el pie del agua-. Y Beanie dice que no pensaba dejarse matar fácilmente. Que iba a defenderse con lo que pudiera.
– Quizá lo hubiera conseguido.
– No me extrañaría -Mackenzie le puso una mano en el brazo y sintió su calor y su fuerza-. Yo amo esto, Rook.
Él asintió.
– Lo sé.
– Pero al jefe Delvecchio le gusto. Dice que es una mala señal y que seguramente debería hacerse examinar la cabeza.
– Sabe que eres buena. Y lista.
– Me hice marshal por muchas razones. El accidente de mi padre, la influencia de Nate, la aventura, la oportunidad de probar mi valía… quizá no todas son buenas razones, no sé. Puede que acabe de regreso en la universidad uno de estos días. Pero en este momento quiero seguir siendo marshal.
– Mac -él le puso un dedo en los labios-. A mí no tienes que explicarme nada.
– Estoy colgada de ti, Rook. Lo sabes, ¿verdad?
– No debí plantarte como lo hice.
– Era lo correcto. Por eso lo hiciste, no por ambición ni nada de eso.
Él acercó la boca a la de ella.
– Si T.J. está en el muelle con los prismáticos…
– ¿Te importa? -Rook la besó con suavidad-. Te quiero, Mac.
– Rook… Andrew… -Mackenzie casi perdió el equilibrio en la roca-. Si nos caemos al lago, no llegaremos al avión y tendremos aún más cosas que explicar en Washington -le sonrió-. Mis fantasmas esperan mi regreso. Sarah dice que puede darme otros dos meses en la casa. Pero no sé qué dirá Nate. No está convencido de que no atraiga a más indeseables a la casa.
– Entonces sigues necesitando un lugar donde vivir.
– Sí.
– Brian se marcha. Yo voy a remodelar. ¿Qué te parece si vemos lo que ocurre?
– Sólo una cosa -Mackenzie le echó los brazos al cuello y volvió a besarlo-. El papel de Cupido se queda.



Carla Neggers
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Carla empezó a escribir siendo una niña. Solía escalar los árboles y esconderse en el armario para escapar de sus seis hermanos. Aunque su abuela holandesa le pusiera de nombre Amalia Peperkamp Neggers y fuera criada por un padre holandés y una madre de origen sureño, Carla ha fundado su propia familia en el noreste. Ella y su marido han comprado recientemente una casa en las montañas de Vermont donde viven con sus dos hijos y su indomable perra Lily.
Graduada “Cum Laude” por la Universidad de Boston y reconocida en todo el país como profesora de talleres de narración, Carla es famosa por su sentido del humor, romanticismo y suspense.
Carla Neggers es autora de más de cuarenta novelas, y cientos de artículos de periódicos. El reconocimiento obtenido por los premios que ha ganado como escritora de novela romántica se ha visto reflejado al aparecer sus libros en las listas de bestsellers del New York Times, USA Today, Waldenbooks y Amazon.
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